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   Capítulo 1 Mi condena
 
   -       Adam Johnson Smith, por el poder que se me ha sido conferido, le condeno a morir mediante inyección letal por el asesinato de Greta González Thomson y Juan López López. Que Dios perdone lo que el estado de Colorado no ha podido perdonar.
 
   Todo el público presente en la sala tercera del Tribunal Supremo del Estado de Colorado permanecía en pié menos el juez, el único que seguía sentado. Aquel acto de decidir sobre la vida de una persona juzgando sus actos siempre me había parecido solemne, pero en esta ocasión en la que el reo era yo, me evocaba a una mala comedia.
 
   El juez me miraba fijamente mientras me condenaba a muerte. Ya no había posibilidad de recurso, la sentencia era firme. Pero había algo de falso en aquella mirada dura. Parecía como si quisiera hacerme sentir remordimientos por mi crimen. Pero no era así.
 
   Yo sabía que aquel juez, en cuanto llegara a su casa, con su familia, se olvidaría de mí. Quizá me recordara como un comentario hacia su mujer cuando ésta le preguntara por su día de trabajo, pero al rato me expulsaría de sus recuerdos.
 
   Y lo mismo ocurriría con los miembros del jurado. Ninguno de ellos tardaría demasiado tiempo en olvidarme. Una vez tomada la decisión de que debía morir, su siguiente tarea en sus vidas sería relegar a un segundo plano de su memoria el juicio y las deliberaciones que les habían llevado a condenarme a muerte.
 
   Yo lo entendía porque hubiera hecho lo mismo ya que una vez tomada la decisión no era necesario reconsiderarlo, y lo mejor era olvidarlo. Imagínese que por un casual que apareciera alguna prueba que hiciera dudar de esa sentencia tan radical. Nadie podría vivir con el remordimiento de ese error.
 
   Por eso a los sentenciados a muerte se nos ejecuta y se nos olvida. Es mejor así. Pero en mi caso no había dudas. Yo era culpable. Había asesinado a sangre fría a Greta y a su amante. 
 
   Aquel tribunal había juzgado los hechos, no las razones. Aunque tampoco me esforcé en explicar cuáles eran. Me lo reservé para mí, no quise pasar la vergüenza de explicar mi relación con Greta y lo que me llevó a matarla, a nadie le interesaba salvo a mí, y el darlo a conocer tampoco iba a cambiar mi situación.
 
   Además, el caso había sido muy mediático. Toda la comunidad latina había presionado para conseguir una sentencia ejemplar en este proceso, un sumario en el que un gringo asesinaba a dos de sus miembros, un crimen racista que había calado muy hondo en esa comunidad, en la que nunca fui aceptado.
 
   Los pocos años que duró mi matrimonio con Greta fueron muy intensos. La conocí en unas clases de baile, a las que me empujaron mis amigos con la excusa de que debía conocer gente. Yo hasta entonces había sido un soltero tranquilo, con mucha dificultad para conocer mujeres.
 
   En la primera clase bailamos juntos. El fin de semana salimos a cenar el sábado y esa misma noche nos acostamos. Era algo que nunca me había ocurrido. En mi entorno las mujeres no se comportaban así, todo era más pausado, más meditado.
 
   Pero Greta era distinta, era un volcán. A los pocos meses de conocernos nos casamos. No fue la boda de mis sueños, ya que ni mis padres ni muchos de mis amigos aprobaron aquel enlace, pero yo estaba muy enamorado de su frenesí cálido y sensual.
 
   Pero ese torbellino de mujer había que alimentarlo de pasión. Con Greta la relación no se podía estancar. Cada día debía agasajarla, debía esforzarme por mantenerla, por sorprenderla. Todos los fines de semana salíamos, viajábamos a menudo, y en nuestras vacaciones no existía la palabra descanso.
 
   Era agotador, pero compensaba. Greta me daba una de cal por cada mil de arena, pero esa de cal resarcía cualquier mal momento. Una sonrisa suya, una caricia, un beso, una noche haciendo el amor, eran suficientes para seguir viviendo.
 
   Mantener ese tren de vida era caro, y había tenido que endeudarme por ella. Tarde o temprano llegaría a un límite, a partir del cual yo no sería ya capaz de darle a Greta lo que necesitaba para mantenerse vital
 
   Y ese día llegó, perdí el tren de su entusiasmo y se me escapó. Se encaprichó de uno de los profesores de baile, un pipiolo de 20 años, un niñato que no la amaba, pero para el que era una gran victoria engañar a un gringo. No pretendía quedarse con ella, tan sólo devolvérmela después de usarla, quedarse con la satisfacción del triunfo.
 
   A ella no le importaba, sabía lo que iba a pasar, pero también deseaba restregarme que no había sido capaz de mantenerla. De repente perdió el interés por mí, y la apatía se marcaba en el gesto de su cara.
 
   Aun así,  seguía ciego, no quería ver, no quise darme cuenta de que había perdido, hasta que mis amigos me lo hicieron ver. Porque un crío de 20 años no es capaz de quedarse callado, debe alardear de sus éxitos, y el que había logrado era lo demasiado importante como para poderlo mostrar con orgullo.
 
   Cuando lo vi, cuando lo comprobé con mis propios ojos, ya no pude escapar, me sentí condenado. Estaba endeudado por aquella mujer, que se reía de mí con un muchacho imberbe. No tenía escapatoria. Mis amigos, mi entorno me sentenciaron, tuve que hacerlo.
 
   Y los maté. Compré un revólver y disparé contra ellos. Los dejé malheridos. Cuatro disparos a ella y dos a él cuando trataba de huir. Recargué el arma y los rematé. Dos tiros en la cabeza y uno en el corazón a cada uno de ellos. Les quise destrozar el corazón, tal y como ellos me lo habían destrozado a mí.
 
   El tribunal lo tuvo claro desde el principio. Yo era culpable de un asesinato frío y premeditado. Me había enterado de su infidelidad y había planeado su muerte. Planifiqué el crimen con antelación. Mentí diciendo que estaba fuera para encontrármelos en la cama juntos.
 
   Los maté a sangre fría y los rematé. Era un asesinato en toda regla, sin discusión. Los policías me encontraron sentado al lado de los cadáveres, saboreando un vaso de whisky pero cuando me hicieron un análisis de alcohol en sangre comprobaron que apenas lo había probado, que no había ningún eximente por embriaguez, sino que la copa me la estaba tomando para celebrar lo que había hecho.
 
   Recuerdo perfectamente el dramatismo que le dio a su declaración el inspector que había investigado mi caso. Estaba perfectamente ensayada, e hizo hincapié en los puntos más sórdidos del asesinato. Su mirada se cruzaba frecuentemente con la mía mientras declaraba, y al acabar una sonrisa de triunfo se dibujó en su cara.
 
   Cuando declaré yo posteriormente tuve que corroborar punto por punto todos los hechos que el inspector había definido, y no negué ninguno.
 
   También fueron llamados a declarar miembros destacados de la comunidad latina de la ciudad, gente que no conocía ni de la que jamás había oído hablar, pero que opinaron claramente sobre mí, sembrando la idea de que el crimen había sido inequívocamente racista.
 
   Toda aquella avalancha de pruebas y testimonios en mi contra, y el hecho de que durante todo el juicio me mostrara apático, sin ilusión, y sin replicar a ninguno de los testigos, así como que mi abogado se sintiera también presionado por la opinión pública me condenaron.
 
   Y la condena fue tan ejemplar que nadie la puso en duda. Durante el tiempo que pasé en el corredor de la muerte los carceleros me hacían llegar noticias que aparecían en los medios, y la conclusión a la que llegué era que el mundo me quería ver muerto.
 
   El odio hacia mi persona era tal que tan solo los activistas más acérrimos en contra de la pena de muerte se atrevieron a levantar la voz en mi favor, pero fueron rápidamente acallados. La sociedad me quería muerto, y el tiempo que estuve esperando la ejecución de mi sentencia fue muy breve. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 2 Mi ejecución
 
   Llegó la noche de mi ejecución. No discurrió mucho entre el juicio y esa noche fatídica por lo que no tuve tampoco demasiado tiempo para reflexionar o arrepentirme de lo que había hecho. Tenía tan asimilado mi destino que tan sólo me dediqué a prepararme para mi muerte.
 
   No quise que viniera a visitarme nadie a la cárcel. Ya había hecho el mal que tenía que hacer, no necesitaba transmitir ningún tipo de dolor a quienes sí me querían de verdad. Pasé todas aquellas semanas sólo, en compañía únicamente de mis carceleros.
 
   Éstos se mostraban asépticos. Cuidaban de presos destinados al matadero, por lo que evitaban cualquier atisbo de humanidad, no querían ver mezcladas sus vidas con las nuestras. No querían llegar a casa y comentar a sus hijos de qué habían hablado con algún preso, y al día siguiente tenerles que explicar que ya había sido ajusticiado, que ya estaba muerto.
 
   La norma obligaba que el preso debiera ensayar días antes de su ejecución la ceremonia del traslado hasta el patíbulo, y prepararse para la ejecución, pero en la cárcel donde estaba yo no se hacía con los reos condenados a muerte. Sin embargo me dijeron en las cárceles de Virginia, por ejemplo, sí que se obligaba al reo a cumplir con tal horrible trance.
 
   Días antes me había visitado el médico. Me habían hecho una analítica completa, quizá pensando que no fuera apto para la muerte y que tuvieran que suspender la ejecución. El doctor me informó que tenía el colesterol alto, cosa que a pocos días de mi ejecución realmente no me importaba lo más mínimo.
 
   Me explicó que las muestras de sangre llegaban sin etiquetar a un laboratorio que no sabía si se trataba de un paciente normal o de un condenado a muerte, y que por eso llegaban los análisis completos. A mi pregunta de sobre por qué se hacía esa analítica me contestó que realmente no lo sabía, pero que se imaginaba que se realizaba pos si alguna de las substancias empleadas en la inyección que me mataría podría producir alguna reacción no deseada.
 
   La única reacción no deseada en aquel momento era que el veneno no me matara.
 
   El médico me dijo que en mi última cena procurara comer ligero, para evitar situaciones desagradables. Era mejor no tener nada en el estómago para evitar vomitar en algún momento inoportuno.
 
   De todas maneras, cuando me sirvieron la cena apenas pude comer nada. Además, la comida no estaba demasiado bien preparada, y yo tenía la garganta completamente seca, se me antojaba imposible poder tragar nada.
 
   Me ofrecieron la posibilidad de que me visitara un religioso o un psicólogo. Se me pasó por la cabeza la posibilidad de pedir un cura católico, la religión que procesaba de forma sectaria Greta, para decirle alguna grosería sobre la existencia de un dios que permitía estas situaciones a sus fieles, pero al final opté por un psicólogo.
 
   Me enviaron a un joven imberbe, posiblemente el último contratado por la Administración Penitenciaria, que estaba más nervioso que yo. No me ayudó nada. Intentó explicarme qué era la muerte, pero decidí mandarlo a su casa, cosa que hizo en cuanto pudo coger sus apuntes del suelo.
 
   Mi abogado permaneció conmigo antes de la ejecución hasta que llegaron a prepararme. Respiró aliviado cuando salió de la sala. Para él ya había acabado aquel suplicio, el de defender a un reo condenado mediáticamente y al que no cabía posibilidad de salvar, a riesgo de sacrificar su propia carrera. Se quedaría a mi ejecución, peo no iba a hacer nada por detenerla.
 
   La celda donde pasé mis últimas horas era estaba iluminada por una luz muy fuerte, blanca, muy intensa, tanto que no dejaba sombras en ningún rincón. Me impedía escapar, esconderme en alguna penumbra. La sensación de desasosiego que producía esta luz era tan importante que me mostraba ansioso. La sensación de homogeneidad que daba esa iluminación a la celda me impedía abstraerme. No había baldosas que contar, esquinas donde dirigir la mirada, no había refugio. 
 
   Entraron los guardas en mi celda y me esposaron de pies y manos. Me pusieron de pie y empezó mi peculiar calvario. Me había mentalizado para acudir al patíbulo de forma serena, pero fui incapaz. Me temblaban las piernas de tal modo que era incapaz de caminar.
 
   La respiración se me aceleraba, pero apenas cogía aire. De mi boca salía una espuma blancuzca fruto de mi ansiedad, de la sequedad, y mis esfínteres se relajaron, orinándome unas gotas que traspasaron el buzo anaranjado que portaba.
 
   Caminaba arrastrado entre dos guardas y apenas me di cuenta del tiempo transcurrido por el pasillo, hasta que entré en la sala donde me iban a matar.
 
   Podía ver a los que habían acudido a mi ejecución. Allí estaba mi abogado, y distinguí a mi padre, mi único familiar presente. Maldeciré siempre la imagen que se llevó de mí, en esas circunstancias, hiperventilado, babeando, orinado.
 
   También estaban los padres de Greta, abrazados. Ella escondía la cabeza entre los brazos de él, que sostenía impasible mi mirada. Al fondo, mi abogado, distraído, esperando que acabara su pesadilla, y una serie de desconocidos que habían acudido a presenciar el espectáculo público de una muerte anunciada.
 
   Se necesitaron tres guardas para poderme tumbar sobre la camilla, y atarme con las fuertes correas de cuero. El intentar moverme me producía un dolor insoportable en todos los músculos de mi cuerpo.
 
   Apareció el verdugo. Vestía una bata blanca y portaba mascarilla, gorro y guantes. Quizá pensara que podría contagiarle algo, pero la enfermedad que me iba a matar en breves instantes no era contagiosa.
 
   Me llamó la atención que me desinfectara con alcohol la vena donde me iba a poner la palomilla por donde inyectarían la pócima que acabaría con mi vida. Acaso pensaría que si me contagiaba algo podría demandarle por negligencia médica.
 
   La palomilla tenía dos vías, por la que me introducirían las substancias que me matarían. Por la primera me introducirían un relajante muscular, que me adormecería y detendría mi respiración, mientras que la segunda contenía un medicamento mortal que paralizaría mi corazón.
 
   La luz en la sala era muy intensa. Me daba directamente en los ojos. Y comenzó la ejecución. De repente me sentí completamente flácido, el relajante muscular estaba haciendo efecto.
 
   Me dejaron de doler las piernas y brazos por el esfuerzo que estaba haciendo por soltarme debido a la tensión. Mi respiración se tranquilizó y pude por fin tomar aire en condiciones.
 
   Fueron unos momentos de paz. Y de repente entró en mí la dosis que me mataría. Sentí un inmenso dolor dentro de mí, por todos los lugares en el interior de mi cuerpo que atravesaba aquella ponzoña.
 
   Lo sentí por el brazo, llegar al corazón, inundar mis pulmones, distribuirse dentro de mi cuerpo. El dolor era insufrible, me quemaba por dentro, la peor de las torturas a las que se puede someter a un ser humano.
 
   Pero debido al relajante muscular no podía moverme, no podía chillar, no podía expresar mi sufrimiento. Por fin llegó a mi cerebro. Lo sentía arder, deshacerse dentro de mí. La fuerte iluminación se había convertido en insoportable. Ni siquiera cerrando los ojos podía evitarla y me los quemaba.
 
   Había decidido que mi último pensamiento fuera en una playa de Florida que visité años atrás y que me enamoró. Pensaba quedarme con ese como último recuerdo, pero la tortura a la que estaba siendo sometido me impidió pensar nada.
 
   Y poco a poco el dolor se fue alejando de mí, desapareciendo, mientras me adormecía, mientras desaparecía de este mundo.
 
   Entonces debí morir.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 3 Mi muerte 
 
   Me desperté en mi cama. Estaba muy cansado, aturdido. Todo había sido un mal sueño. Recordaba todo muy cercano, demasiado cierto. Me recreé un rato en esos recuerdos, como quien se acuerda de una pesadilla antes de espantarla de su pensamiento.
 
   Poco a poco fui recuperando la consciencia, pero algo raro ocurrí con aquella pesadilla. Se mantenía como un recuerdo muy real. Decidí que aquello debía acabar e intenté recuperar completamente la consciencia, pero me sentía extraño, adormecido.
 
   Estuve largo rato en la cama, pero al contrario que en una pesadilla normal, en la que el argumento del sueño va desvaneciéndose a la vez que se convierte en irreal y carente de sentido, los recuerdos del asesinato de Greta, del juicio, de mi ejecución, aparecían coherentes y lineales en el tiempo.
 
   Alargué la mano al lado de la cama, pero no estaba Greta. Siempre había dormido conmigo, a mi lado. En las escasas ocasiones en las que había dormido fuera me lo había dicho, y me había llamado antes de acostarse y al levantarse.
 
   Pero en esa ocasión no sabía donde estaba Greta. Además, me sentía raro, no conseguía concentrarme en la realidad, no lograba desvelarme del todo. Me resultaban más reales mis recuerdos que el momento que estaba viviendo.
 
   Al final decidí levantarme de la cama. Me sentía como drogado. Salí al salón. Todo estaba como lo había dejado antes de asesinar a Greta, o más bien como rememoraba que lo había dejado. Pero me daba la impresión de que mi salón, mi casa, eran tan sólo un recuerdo.
 
   En la esquina estaban los jarrones de Greta. Los miraba y estaban tal y como los recordaba, pero me en realidad nunca había hecho mucho caso a esos adornos, por lo que veía simplemente su forma, sin detalles.
 
   Y cuando intentaba fijar los detalles, me daba cuenta de que los imaginaba, mi cerebro rellenaba aquellos detalles de los floreros que desconocía, que no recordaba, con dibujos coherentes, pero que no eran reales.
 
   Me senté en el sofá del salón. Mi realidad se había transpuesto. Mis recuerdos eran reales, mi percepción era imaginada. Intenté buscar una explicación a lo que me pasaba, y comencé a reordenar mis pensamientos.
 
   Recordaba toda mi vida, de una forma congruente. Mi vida era una sucesión de experiencias que seguían una linealidad en el tiempo. Los más lejanos en el tiempo aparecían más difuminados, mientras que los más cercanos eran más nítidos y era capaz de recordar más detalles.
 
   Y la sucesión de imágenes que suponía mi vida se representaba de forma razonable desde mis recuerdos de la niñez hasta mi ejecución. Sin embargo, algo fallaba, lo convertía en imposible. Si hubiera sido ejecutado, obviamente, no estaría consciente en ese momento.
 
   La lógica me decía que a partir del momento en el que conocí la infidelidad de Greta, detonante de todo lo que ocurrió posteriormente, el ciclo de mi vida carecía de sentido. Lo normal sería pensar que desde aquel instante todo hubiera sido fruto de mi imaginación.
 
   Pero todo parecía muy real, demasiado real. En cambio, todo lo que había pasado desde que me había despertado esa la mañana me resultaba como si lo estuviera imaginando, le faltaba algo para ser cierto.
 
   Algo no funcionaba. Decidí salir a la calle y fue entonces cuando me sentí flotando, como en el aire. Me di cuenta que no respiraba, al menos no normalmente. Mi respiración no se alteraba al correr, al bajar dando saltos las escaleras. Necesitaba aire, me sentía ahogado, pero por el contrario no tenía la obligación de respirar.
 
   Llegué a la calle y todo a mi alrededor era anodino, sin apenas colores, como apagado. La gente pasaba por delante de mí, pero eran seres anónimos. Si me fijaba en una cara, la del resto de las personas desaparecía. Todas las caras tenían los mismos rasgos, los personajes vestían de forma similar.
 
   El ruido de la calle era muy extraño. Era como un rumor de fondo. Si me fijaba en un coche en la calzada, ese vehículo tomaba vida, cogía color y dentro del rumor de fondo el zumbido de su motor me llegaba claro a mis oídos.
 
   Pero en el momento en el que perdía el interés por ese coche, éste desaparecía de mi vista, de mi radio de percepción. Para que algo me llamara la atención, necesitaba verlo, imaginarlo primero, cuando lo natural era que ese algo apareciera por sorpresa reclamando mi interés por alguno de mis sentidos.
 
   Y mis sentidos también seguían embotados. La vista era borrosa, sin colores, sin formas definidas, como si las imágenes en movimiento fueran fruto de mi imaginación.
 
   Si me centraba en la vista, no escuchaba salvo un rumor de fondo. Y el tacto, el olfato y el gusto no existían. Me preguntaba si todo aquello era fruto de imaginación.
 
   Decidí entrar en la frutería. Al fondo estaba el tendero de siempre, un tal Jonas. Nunca había tenido una relación con él salvo la comercial. Necesitaba romper con aquella situación, sentirme vivo otra vez.
 
   Estaba atendiendo a otro cliente, y no parecía percibir mi presencia. No quería imaginarme qué pasaría si aquel hombre no me reconocía, si no se daba cuenta de mi existencia.
 
   Después de atender al cliente, un personaje anodino y sin formas, me miró y me preguntó con naturalidad:
 
   -       ¿Qué le sirvo, señor Johnson?
 
   Me quedé callado, mirándole. ¿Me había reconocido, o era también fruto de mi imaginación? El tendero era tal y como lo recordaba, pero no sabía discernir si era real o ficticio. Me seguía sonriendo cuando me volvió a preguntar.
 
   -       ¿Qué desea?
 
   Automáticamente le pedí un kilo de naranjas de zumo.
 
   -       Estas de California me las acaban de traer frescas. Son muy buenas, le gustarán - me dijo mientras me las ponía en una bolsa de papel.
 
   Salí de la tienda sin despedirme, cruzándome con otro cliente que tampoco tenía formas, que también se movía de forma mecánica.
 
   Subí rápidamente con las naranjas a casa y las dejé sobre la mesa de la sala. Entré en la cocina, estaba completamente aturdido, asustado. Algo me pasaba pero no era capaz de comprenderlo. Volví a la sala, pero las naranjas ya no estaban sobre la mesa.
 
   Entré en la cocina, y las naranjas fuera de su bolsa estaban sobre la nevera. No recordaba haberlas puesto allí. Toda mi realidad se derrumbaba a mi alrededor.
 
   Estaba ansioso, agobiado y de repente me entró un sopor muy profundo y me dormí, allí mismo, en el sofá, sin llegar a la cama. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 4 La soledad de Dios
 
   A la mañana siguiente me desperté en mi cama, con la misma sensación que el día anterior, pero con un recuerdo vago de haber tenido sueños toda la noche relacionados con la repostería.
 
   Mi vida seguía lineal después del día anterior. Era momento de sentarme a reflexionar sobre lo ocurrido con los pocos datos de que disponía. Dentro de mi percepción no era capaz de comprender que pudiera estar realmente muerto, ya que no creía en la vida después de la muerte.
 
   Debía estar sufriendo alguna especia de alucinación. Mi cerebro tenía que estar trastornado, ya que no era posible, no entraba dentro de mi cabeza que estuviera muerto y que estuviera disfrutando, o en este caso, sufriendo, esa vida después de la muerte.
 
   Me senté a reflexionar. No notaba realmente mi cuerpo. No sentía mi respiración ni mi corazón latiendo. No tenía tacto, no tenía gusto. Flotaba dentro de mi imaginación.
 
   Miraba alrededor y todo era mezcla de fantasía y recuerdos. No conseguía fijar la mirada en nada, y cuando lo hacía se mostraba como abstracto, sin formas definidas. No había sonido de fondo, salvo cuando me ponía a escuchar. Tenía que esforzarme para sentir el ruido.
 
   Nada me sorprendía, no había nada nuevo. Recordaba lo que me había pasado en la calle el día anterior, donde todo era completamente irreal. Pero el de la tienda me atendió y me sirvió naranjas.
 
   Fui a la sala, y allí estaban las naranjas, sobre la mesa. Pero recordé que las había visto en la cocina, encima de la nevera. Entré en ella y efectivamente, ahí estaba la bolsa con las naranjas, sobre la nevera.
 
   Estaba aturdido, viviendo un sueño muy complejo y completamente irreal. Me asomé a la ventana. Hacía un día precioso, soleado. Sin embargo, el sol no me calentaba la piel.
 
   Volví a entrar en casa e intenté recordar el día anterior. Me había dormido en el salón, me había entrado un sopor muy fuerte, tanto que no recordaba haber llegado a la cama, y sin embargo, me había despertado en ella.
 
   Alguien me tenía que haber llevado a la cama, pero estaba solo. La sensación de soledad absoluta era enorme. Necesitaba volver a salir de casa.
 
   Bajé las escaleras asustado, y salí a la calle. Como el día anterior cuerpos sin vida, apagados, se movían mecánicamente por la acera. Avancé por la calle hasta un restaurante cercano, donde solía comer a veces.
 
   Entré y me atendió un camarero que no conocía. Al sentarme intenté recordar cómo era el personal que atendía el establecimiento y de repente fueron apareciendo todos, uno tras otro. Me presentaron la carta. Sólo recordaba un par de platos de los que se servían y allí estaban, entre otros distintos que nunca me había fijado que cocinaban allí, pero que eran muy comunes en otros restaurantes donde solía comer.
 
   Pedí y me sirvieron rápidamente, de forma mecánica. La comida era insípida, y además comía sin hambre, por lo que me marché sin tomar siquiera el postre.
 
   Al llegar a la calle me di cuenta que no había abonado la cuenta, pero nadie me había impedido salir. No quise volver a entrar, no me encontraba bien.
 
   Avancé calle abajo, alejándome de mi casa. Llegué a un barrio que apenas conocía, que lo había visitado tan solo un par de veces en mi vida, pero las casas me eran familiares. Eran como en otros barrios más conocidos.
 
   Llevaba varias horas vagando por la ciudad cuando llegué a un parque. Me había alejado mucho de casa. Me senté en un banco a pensar, pero se me antojaba muy difícil. No conseguía hacerlo con claridad.
 
   Empecé a creer que me había vuelto loco. Era necesario ir a un hospital y explicar lo que me ocurría. Pero no era capaz de separar la realidad de mi fantasía, por lo que no tendría la certeza de haber entrado realmente en un hospital o si por el contrario, simplemente me habría imaginado.
 
   Necesitaba acudir a un sanatorio, tenía que salir de dudas, me tenían que tratar, allí estaría a salvo. Me levanté y miré mi bolsillo, ahí tenía la cartera, y en ella mi tarjeta con el seguro médico.
 
   Volví sobre mis pasos, intentando recordar dónde había un buen psiquiátrico donde contar mi historia y que me trataran. Decidí ir al hospital general, y que de ahí me derivaran a donde ellos consideraran necesario.
 
   Cogí un taxi y le pedí que me trasladara al hospital, y casi sin darme cuenta del viaje, enmimismado en mis pensamientos, llegué a la puerta de urgencias. Pagué al taxista y me dirigí a la puerta del centro médico. Miré atrás, intentando recordar cómo era el taxista, pero el coche ya había desaparecido.
 
   Entré en una gran sala y me dirigí al mostrador donde entregué mi tarjeta de seguro médico y le expliqué a la recepcionista mi problema. Me preguntó a ver si había tomado alguna clase de droga, pero le contesté negativamente.
 
   Me indicó que esperara, que me atenderían enseguida. Recordaba que de pequeño me habían operado con anestesia local, y que me habían proporcionado una droga que me había producido alucinaciones. A veces, si me pasaba con la bebida, solía ver los objetos de forma doble, ya que no conseguía fijar la mirada y mi cerebro formaba dos imágenes de un mismo objeto.
 
   Pero en aquella ocasión en la que me drogaron, me acuerdo perfectamente de que había un bote amarillo sobre una estantería, que resaltaba sobre los demás. Y una vez me hizo efecto la droga no lo vi doble, sino triple, un hecho que me pareció muy extraño.
 
   Y ahora que recordaba la sensación que me produjo la droga, era muy similar a la que estaba viviendo en ese momento, aunque con una salvedad. Cuando me drogaron, a pesar de las alucinaciones, era capaz de situarme en el espacio-tiempo. Sin embargo ahora no, todo el asunto del asesinato y la ejecución eran demasiado reales.
 
   Llegó un celador y me sentó en una silla de ruedas y me trasladó a una habitación, donde me desnudaron y me tumbaron en la cama, vestido con una incómoda bata que se cerraba por detrás.
 
   Llegó un doctor a atenderme, y me informó que me iban a hacer una serie de analíticas antes de someterme a un estudio psiquiátrico, que empezaría al día siguiente. Miré el reloj, de la pared, eran casi las 8.
 
   Me sacaron dos tubos de sangre y me preguntaron si tenía problemas para dormir, ya que si era necesario me suministrarían una pastilla que me ayudaría a conciliar el sueño, pero la verdad es que después de todo el día vagando por la ciudad, me sentía cansado.
 
   Me recomendó que descansara, y la verdad que me estaba entrando un pesado sopor, por lo que cerré los ojos y me dormí, relajado, pensando que por fin estaba en buenas manos y que me empezarían a tratar inmediatamente, para curar mi enfermedad.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5 Descubriendo mi alma
 
   Me desperté en mi cama, y después de tener extraños sueños relacionados con repostería otra vez. Recordaba claramente como el día anterior me había acostado en una cama del hospital. Me acordaba de que me habían sacado sangre, pero no tenía las marcas de los pinchazos en mi brazo.
 
   Volvía a empezar otra vez en el mismo sitio, en mi cama. No entendía por qué ocurría eso. Y a pesar de eso, mi vida volvía a adquirir cierta linealidad en el tiempo. Mi ejecución empezaba a presentarse lejana en el tiempo, a pesar de haber transcurrido apenas un par de días.
 
   Reflexioné sobre lo que me ocurría. Recordaba con nitidez cómo había acudido al hospital, pero al dormirme había regresado a mi casa, a volver a empezar. No tenía lógica.
 
   Además, todo parecía fruto de mi imaginación. Todos los personajes que veía en la calle, todas mis vivencias, no parecían reales. Mi mente creaba el atrezo, los figurantes y la historia.
 
   Me empezaba a dar cuenta que nada de lo que ocurría era casual, sino que lo provocaba yo mismo. La gente con la que hablaba me decían lo que yo quería que dijeran, nadie me sorprendía.
 
   Yo era el guionista y director de escena de mi propia obra de teatro,  de una historia irreal, basada en mis recuerdos y en mi creatividad. Estaba sólo y no era ya un cuerpo. Tan solo era mi mente, era mi alma.
 
   Después de todo, a pesar de mis creencias, al parecer, sí que existía el alma, como la capacidad de pensar, de imaginar, de abstraerse. Me fui convenciendo de que éramos una simbiosis de un cuerpo con un alma, y que ambos se necesitaban para subsistir.
 
   Mi alma necesitaba de mi cuerpo para poder relacionarse con su entorno, con otros seres humanos. Mi cuerpo proporcionaba a mi alma unos ojos, un tacto, un gusto, un olfato y dos oídos, y a través de ese cuerpo mi alma se expresaba, era capaz de realizarse.
 
   Mi espíritu se componía de mis recuerdos, unos recuerdos que se creaban a través de vivencias, de relaciones, y de mi capacidad de entenderlos, de procesarlos. En definitiva, mi alma era la mezcla de vivencias y de inteligencia.
 
   Pero sin mi cuerpo, mi alma era incapaz de relacionarse con el entorno. Tenía que descubrir la manera de poder hacerlo, o bien de entrar en otro cuerpo para poderme comunicar, o bien la manera de conectar directamente.
 
   Las creencias religiosas ancestrales, las que hablaban de cuerpo y alma, empezaban a cobrar sentido. Me preguntaba si el espíritu sería inmortal. Si no conseguía volver a conseguir una simbiosis con un cuerpo, mi alma vagaría eternamente sola, y el vivir aislado, en la oscuridad de mi imaginación, para siempre, podría convertirse en una tortura indecible.
 
   Si eso realmente sucedía, si estaba condenado a vivir eternamente solo, en un mundo creado por mis recuerdos y mi imaginación, no tenía ninguna duda de que me encontraba en el infierno, un infierno más cruel de lo que me podría imaginar, de lo que nadie había jamás imaginado.
 
   Tener todo el tiempo del mundo pero sufrirlo en soledad, y sin posibilidad de estar con nadie, y sin un final predecible se me antojaba increíble, me daba vértigo, era una mala alucinación.
 
   Intentaba recordar los estados del alma a los que aludía la religión. Estaba el cielo, un lugar de plenitud. En ese lugar no había duda que las almas se relacionaban entre sí, se comunicaban, podían convivir en un estado de felicidad eterna.
 
   Y estaba el infierno, donde las almas vivían torturadas. Aunque mi tortura no era física, ya que no sentía dolor, sí que era psicológica, ya que la soledad era muy dura, se me antojaba insoportable.
 
   Estar en aquel mundo oscuro, sin poder disfrutar de mis sentidos, sin nadie con el que relacionarme, acabaría por vencerme y tarde o temprano lograría que perdiera la razón.
 
   No tenía pistas para poder abandonar ese estado, no se me ocurría la forma de poder recuperar alguno de mis sentidos. Nunca había creído en médium ni en fantasmas, pero después de barajar mis posibilidades, esa era la única forma de salir de mi soledad.
 
   También empezaba a recordar aquellas historias de posesiones. Quizá de alguna manera podría poseer a un ser humano y aprovecharme de su cuerpo, desplazando a su alma, para poder recuperar esa simbiosis y conseguir volver a relacionarme con el mundo real.
 
   Pero no sabía cómo lograrlo, cómo asomarme al mundo real, cómo poder al menos ser un espectador de ese mundo y de esa manera lograr al menos alivio a mi soledad, entretenimiento para mi eternidad.
 
   Por más que me concentraba, por más que me asomaba a mi entorno imaginado, no lograba vislumbrar una puerta por la que salir, ni una ventana a la que asomarme. Todo, absolutamente todo, provenía de mi mente, de mis pensamientos, de mi imaginación.
 
   Estructuraba mis recuerdos y eran lógicos en el tiempo. Di por válido todo lo que me había ocurrido, mi vida, los asesinatos, el juicio, la condena y la ejecución. Y asumía la inflexión que se había producido después de mi ejecución, a partir de la cual había perdido mi cuerpo, momento desde el que mi alma vagaba sola.
 
   Tumbado en el sofá me entró un sopor muy fuerte, el mismo sopor que me había atacado los últimos días, y caí en un profundo sueño, con la tranquilizad de creer saber qué me estaba ocurriendo, pero con el miedo de que quizá jamás podría salir de ese estado.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6 Haciendo tiempo
 
   Una vez que había comprendido qué era lo que me pasaba, convencido de la dualidad del cuerpo y del alma, empecé a buscar una ventana a la realidad para poderme relacionar, intentando escapar de mi prisión y entrar en el mundo real, asomarme a él. 
 
   Los días pasaban en sucesión. Al principio intentaba buscar en mi mundo imaginario algo que fuera distinto, algo que me llamara la atención, una grieta por la que salir, pero poco a poco me fui convenciendo de necesitaba tener paciencia, que ya aparecería la forma de salir.
 
   Me dedicaba a pasear por la ciudad. Me sentía libre de hacer lo que quisiera, aunque no podía compartirlo con nadie, y eso se me antojaba realmente duro. Conducía coches deportivos, pero con limitaciones, ya que por muy impresionante que fuera el exterior del coche que imaginara, por dentro se parecía siempre a mi viejo Toyota.
 
   Comía por placer, no por necesidad, y me imaginaba viajes a ciudades cercanas. Pero esos viajes siempre tenían una restricción, y era que acababa despertándome en mi cama, e invariablemente con extraños sueños relacionados con la repostería.
 
   Esos sueños se hicieron tan sumamente persistentes que llegué a odiar los dulces de tal manera que me producía arcadas tan sólo imaginármelos. No entendía el porqué de esas pesadillas recurrentes, como tampoco entendía la razón de que aproximadamente a las 8 de la tarde, todos los días, me entrara aquel extraño sopor y me durmiera.
 
   La muerte era muy extraña, y mi alma vagaba en un océano infinito de soledad. Intentaba no caer en una depresión, ya que sin posibilidad de obtener ayuda, e incapaz de volver a morir, mi existencia se podía convertir en un infierno aún más cruel del que me encontraba.
 
   Mis pensamientos tenían un corsé importante, que era la linealidad del tiempo. El tiempo corría inexorable pero a una velocidad constante. Y calculé que disponía al día aproximadamente de unas 12 horas, ya que me despertaba todos los días a las 8 de la mañana.
 
   No conseguía comprender que me mantuviera esas 12 horas dormido todos los días, y 12 horas despierto, con un inicio siempre en el mismo lugar, mi cama, y de la misma manera, incluso con la sensación de haber tenido los mismos sueños.
 
   Hice varias pruebas, ya que tenía todo el tiempo del mundo para hacerlas. En una de ellas me monté en un tren hacia el oeste, para intentar llegar a California. El tren avanzaba a toda velocidad, pero en las 12 escasas horas que estuve montado en él llegó hasta un punto en el que me dormí.
 
   Y me desperté en mi cama. Se produjo el reseteo de todos los días.
 
   Otro día bajé a la gasolinera que había al final de la calle y compré varias latas de gasolina. Con una maza destrocé las paredes de mi habitación, y luego vertí la gasolina en mi cama, por mi casa.
 
   Avisé a los vecinos de lo que iba a hacer y todos salieron ordenadamente de la casa. Ni siquiera recogieron sus pertenencias, como si creyeran que no iba a pasar nada. En realidad mis vecinos vivían únicamente en mi cerebro, o más bien, en la imaginación que formaba parte de mi alma.
 
   Le prendí fuego a mi casa, que ardió hasta los cimientos. Cuando llegaron los bomberos les impedí actuar, quería, necesitaba ver mi casa completamente destruida.
 
   Era ya tarde cuando me entró el sopor diario, mientras observaba los cimientos humeantes de lo que había sido mi casa, y allí mismo, sobre el suelo, me dormí.
 
   Pero me desperté en mi cama. Estaba prisionero en el espacio que correspondía a mi cama, y podía alejarme tan sólo lo que era capaz de moverme en 12 horas. Y mi imaginación dejaba bien estructurado lo que era mi entorno, y me resultaba imposible variarlo, transgredir las leyes físicas en las que siempre me había movido.
 
   Intenté no obsesionarme con aquel hecho, y lo asumí como una restricción a mi alma. Ya encontraría la forma de entenderlo, de romper esas barreras, tenía todo el tiempo del mundo para hacerlo, toda la eternidad.
 
   Había días que no me apetecía hacer nada y los dejaba pasar, recordando el pasado, un pasado cada vez más lejano, sin levantarme de la cama, para mantenerlo vivo.
 
   Pero me di cuenta de que en realidad mi vida tampoco había sido gran cosa, y que salvo un número muy reducido de momentos especiales, apenas había sido feliz.
 
   Mis mayores momentos de felicidad habían sido con Greta, pero me afectaban sentimientos encontrados respecto a ella. La quería y la odiaba a la vez. Puede que pasando el tiempo la perdonara, pero era consciente de que mi situación actual había sido provocada por ella.
 
   Me preguntaba a menudo donde estaría ella, y si se encontraría sola o con su amante, al que maté a la vez que ella. Si conseguía superar mi odio hacia ella, creía que tendría muchos más recuerdos de mi vida para evocar.
 
   Pero cada vez que pensaba en ella, aparecía la imagen de su muerte, y mi ánimo se torcía, ya que irremisiblemente lo relacionaba con mi ejecución y la pérdida de mi cuerpo.
 
   Mi muerte hubiera llegado tarde o temprano, pero por culpa de Greta fue prematura. Aunque de haber sabido cómo era la muerte, hubiera actuado de otra manera, me hubiera aferrado con uñas y dientes a la vida.
 
   De todas formas, qué cruel era la realidad humana, el dualismo cuerpo y alma, el que el alma no desapareciera. Pensándolo mejor, de haberlo conocido en vida no podría haber soportado la angustia de saber que tarde o temprano el momento de la muerte se presentaría inexorablemente.
 
   Poco a poco fui acostumbrándome a mi nueva realidad. Cada vez intentaba pensar menos en mi situación y más en buscar maneras de pasar el tiempo, aun sabiendo que no importaba a la velocidad que transcurrieran los días, ya que aquel viaje no tenía final.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 7 Greta
 
   Un día me decidí. Me atreví a volver a estar con Greta, a traerla a mis sueños, a recrearla. La invité a mi casa, como si fuera una primera cita. Acudió con un vestidito corto que me gustaba mucho, y con un escote que mostraba su exuberante pecho.
 
   Estaba preciosa, sonriente. Nos sentamos en el sofá y comenzamos a hablar, de nuestras cosas, de forma natural, como siempre lo habíamos hecho antes de que me enterara de su infidelidad, pero no sentía lo mismo, no sentía la pasión y el deseo de antaño.
 
   Comencé a besarla y desnudarla y ella comenzó a acariciarme y se agachó delante de mí, pero no sentía excitación, no me apetecía. Cerré los ojos para dejarme llevar, pero había perdido el deseo.
 
   De repente comencé a excitarme, y miré hacia abajo. Pero no era Greta quien estaba ahí sino otra mujer, una rubia voluptuosa, colmada de curvas, que me miraba con unos preciosos ojos verdes mientras jugaba conmigo.
 
   Se sentó encima de mí y me hizo el amor de forma pasional, casi pornográfica, y cuando llegué al clímax desapareció, lo mismo que Greta lo había hecho minutos antes.
 
   Greta ya no me excitaba, ya no la necesitaba, me había librado de su espectro, de su fantasma. Había conseguido superarlo, encararlo, y al hacerlo, al intentar asumir su existencia como algo normal después de lo que había pasado, resultó que sobraba en mi vida. 
 
   Y entonces recreé todo lo que había pasado. Fue Ángel, un amigo común, quien me advirtió de que Greta tonteaba con su profesor de baile. No le creí. Y tuvo que aparecer Newman, un compañero de trabajo, el mismo que me animó a tomar clases de baile, para abrirme los ojos.
 
   Una tarde en la que habíamos estado tomando unas copas después del trabajo, ya que Greta me había dicho que llegaría tarde porque iba a ir a visitar a unos amigos de su barrio, Newman, al volver a su casa, se los encontró. A plena luz del día, sin miedo, en la calle, a los ojos de todos, abrazados, besándose, tonteando.
 
   El seductor profesor de baile lo quería hacer público, quería alardear de su triunfo, y por ello lo contaba y lo mostraba a todo el que quisiera verlo. Ángel lo había visto, y ahora Newman.
 
   Newman aprovechó a hacerles una foto con tu Terminal móvil y me la envió al mío. Cuando los vi me sentí completamente humillado, pisoteado en mi orgullo. Aún no había llegado a mi casa, así que di la vuelta con mi coche, para dirigirme a donde les había visto.
 
   Cuando llegué se despedían. Ella se alejó sonriente, cimbreando su preciosa cadera, y el aprovechó a darle una palmadita en el trasero. No me vieron, pero yo a ellos sí.
 
   Volví a toda velocidad a mi casa, a esperarla. No sabía qué hacer, qué decirla al llegar. Me serví una copa de whisky, a pesar de que normalmente no bebía, y escuché la puerta abrirse.
 
   Llegó y me dio un beso, y me dijo que se iba a acostar, que estaba cansada. Y desapareció metiéndose en la habitación. Entré despacio detrás de ella. Se estaba desnudando. Intenté agarrarla por la cintura, pero se escurrió. Me dijo que estaba agotada después de un duro día de trabajo, que no tenía el cuerpo para nada.
 
   Estuve tentado de espetarle a la cara lo que había visto, pero me callé. Si ella no había mostrado ningún interés por ocultarse lo único que podía conseguir es que me humillara aún más de lo que lo había hecho.
 
   Cuando iba a salir de la habitación me di media vuelta y la miré a los ojos. Estaban ausentes, su mirada estaba apagada, desganada. Le dije que la semana siguiente tendría que pasar una noche fuera ya que la empresa me iba a enviar a Nueva York a hacer un pequeño seminario.
 
   Su mirada se encendió, me sonrió y me dijo que no me preocupara, que la llamara desde Nueva York. Me di cuenta de que ya había planeado qué hacer en mi ausencia. Salí de la habitación y me fui a la sala a apurar la copa de licor.
 
   Me acosté tarde. No me apetecía coincidir en la cama con ella, la rehuía, sentía el odio tan sólo que es capaz de producir la vejación a la que había sido sometido, el rencor de la traición.
 
   Aquella noche no dormí. Me costó tomar la decisión. Ya la había perdido. Era irrecuperable. Me di de bruces con la realidad. Si hablaba con ella además debería soportar la vergüenza de su sorna, de la burla de todo su entorno, y retirarme ultrajado.
 
   Pero tampoco podía soportar el papel de marido engañado, sobre todo sabiéndolo. Como popularmente se decía en su cultura cornudo y apaleado. Estaba obligado a acabar con aquella situación, y sólo podía hacerlo de una manera, matándola, a ella y también a su amante.
 
   Tenía tiempo hasta la noche que había dicho que pasaría fuera. Una mañana me escapé del trabajo por un par de horas y compré un revolver. Tardarían un par de días en poder entregármelo, ya que tuve que hacerme una licencia de armas, pero llegaría a tiempo.
 
   Por las noches era un suplicio acostarme con Greta, por lo que lo hacía más tarde que ella. La sentía sucia, mancillada, y no podía abrazarla, ni tocarla siguiera. 
 
   Me avisaron con un mensaje que había llegado mi arma y mi licencia. Fui a la tienda y compré una caja de balas. Me fui a un club de tiro cerca de mi casa para acostumbrarme al arma, que era muy sencilla de manejar. En apenas un par de horas conseguía afinar lo suficiente la puntería como para no fallar.
 
   El día que debía pasar la noche fuera me aposté durante horas en un coche alquilado, enfrente de mi casa. Greta no salió de casa. Me llamó y le conté que ya estaba en el hotel, y que me acostaría pronto. Se despidió de mí hasta el día siguiente, haciéndome prometer que la llamaría cuando saliera hacia el avión.
 
   Al poco llegó el profesor de baile a mi casa. Se acercó al portero automático y se le abrió la puerta. Llamó sin apenas mirar los nombres en los botones, como si ya conociera el camino, como si no fuera la primera vez que visitaba mi casa.
 
   Esperé cerca de media hora antes de entrar en casa. Lo hice sigilosamente. Los encontré en la cama. Greta se me encaró llamándome traidor mientras que el joven bailarín se escondía detrás de ella.
 
   Greta estaba muy enfadada, tanto que incluso se atrevió a empujarme con las manos en el pecho. Tuve que dar un paso hacia atrás para no caerme, y me fijé que el amante de mi mujer se reía de la situación mientras se vestía.
 
   Al verme así, se incorporó con los pantalones a medio abrochar. Supongo que pensó que mi mujer acabaría por echarme de casa y que podría acabar su cita. Su cara, y la de Greta cambiaron completamente al ver el revólver en mi mano. 
 
   Greta se puso seria y empezó a insultarme y a gritar como una loca. Disparé sobre su pecho. La sangre me salpicó. Y volví a apretar el gatillo, una y otra vez. Y calló sobre la cama, con cara de sorpresa, sangrando profusamente del pecho.
 
   Su amante saltó sobre la cama, empujándome y saliendo corriendo de la habitación, hacia la puerta de la calle. Antes de que consiguiera salir, con la puerta ya entreabierta le metí dos tiros en la espalda. Volví a cargar el revólver y consumé mi venganza. Un tiro en el corazón y dos en la cabeza a cada uno de ellos.
 
   La puerta se abrió y se asomó un vecino. Vio el espectáculo de sangre y salió corriendo. Me preparé un whisky, con hielos, con limón. Dejé el arma sobre la mesa y me senté en la silla. El charco del amante de mi mujer se desplazaba despacio hacia mis pies mientras me disponía a saborear mi copa.
 
   Pero no di apenas un trago de la que sabía que sería mi última copa cuando entró la policía, apuntándome con sus armas. Me arrojaron al suelo, cayendo sobre el charco de sangre, y me detuvieron.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 8 Una duda espantosa 
 
   Un día me estaba tomando una cerveza en una terraza en un parque cerca de mi casa, intentando comprender por qué me despertaba todos los días en mi cama, y cómo era que me dormía con un fuerte sopor sobre las 8 de la tarde, cuando me vino a la cabeza una posibilidad terrible.
 
   Todos mis días duraban igual, empezaban de la misma forma y acababan con un fuerte sopor, para volver a despertarme en mi cama, en una especie de bucle cerrado, de ciclo eterno.
 
   Empecé a barajar la posibilidad de que ese ciclo se correspondiera con el espacio de tiempo que duró mi agonía, distorsionando la realidad. La droga entró en mi cuerpo matándome. Hubo un momento en el que perdí la consciencia.
 
   Pero la duda que se me presentaba venía por el hecho de que quizá después de la pérdida de conciencia, pasara un tiempo antes de morir definitivamente, un tiempo durante el cual mi cerebro funcionó anormalmente.
 
   Si después de la muerte no había nada, mi último pensamiento se correspondería con ese momento en el que el cerebro dejara de funcionar. Empecé a creerme que estaba reviviendo ese momento de mi muerte una y otra vez, de que mi mente agonizante se dedicara a revivir ese bucle agónico antes de la muerte definitiva.
 
   Si eso era cierto, mi tortura era aún más espantosa, ya que mis días, mi vida después de mi fallecimiento, eran únicamente la repetición de mi agonía, una repetición eterna y sin posibilidad de escapar de ella.
 
   No existía pues el alma, sino que simplemente estaría viviendo una alucinación previa a mi muerte. Si eso era así no cabía la posibilidad de salir, de escapar, de poder comunicarme con el exterior.
 
   Esa posibilidad era más lógica que la de la existencia del alma, ya que no era necesario pensar en el dualismo entre cuerpo y alma, no eran necesarias creencias sobrenaturales, sino que simplemente estaba viviendo mi propia muerte, mi eterna agonía.
 
   Sólo de esa manera conseguía explicar mis días, la repetición cansina de mi despertar y de mi sopor. Un bucle infinito, una alucinación en la que mi cerebro murió, en la que dejé de existir.
 
   Entonces estaba prisionero en un estertor. El tiempo se había detenido para mí, me había quedado parado en un instante perpetuo, mientras la vida real, el resto del mundo, me había dejado atrás.
 
   Así no era necesario el espíritu, no había una explicación extraordinaria, pero lo peor de todo, no había escapatoria, ya que me había quedado totalmente solo y atrapado en el tiempo, en el trance entre la vida y la muerte, donde sólo podía ser consciente de mi vida, mientras mi cerebro aún estaba vital, mientras que después de muerto era imposible que pudiera cavilar.
 
   Ese pensamiento me sumió en una profunda depresión. No había escapatoria, no había esperanza, viviría eternamente así, completamente sólo, completamente aislado, yo, mis recuerdos y mi pensamiento.
 
   Me quedé sentado, desolado, con la mirada perdida, sin pensar en nada, dejando que mi realidad inventada pasara delante de mí, hasta que me quedé dormido.
 
   Pasé varios días sin levantarme, en mi cama, mirando al techo. No tenía otra cosa que hacer, y ya me daba pereza usar mi imaginación. No le encontraba sentido al hacerlo. Me acabaría volviendo loco, si no lo estaba ya. Entré en una profunda depresión, una desidia y una desgana terrible.
 
   Perdí la cuenta de los días que dejé pasar así, en la cama, sin moverme. Hasta que un día decidí salir a la calle, a pasear. Hacía bien tiempo, como siempre. Me senté en una terraza y comencé a beber. Pero no conseguía embriagarme. En el momento en el que me empezaba a sentir borracho, me despejaba inmediatamente, mi mente era superior a mis emociones.
 
   Dejé correr las semanas paseando por la ciudad, distrayéndome, obligando a mi mente a imaginar el paisaje por el que deambulaba, para evitar pensar. El intentar descubrir lo que me ocurría lo único que me provocaba era más dolor. Tenía que asumir que aquello era eterno e intentar pasar mi eternidad de la manera más liviana posible.
 
   Un día me dedique a contar, a ver hasta donde llegaba. Pensaba que alcanzaría a contar varios millones, pero apenas llegué a cincuenta mil durante todo el día.
 
   Otros días me quedaba en la cama, e intentaba recordar mi vida desde los primeros recuerdos de mi infancia. Pasaba el día y me volvía a dormir.
 
   La idea era conseguir que los días pasaran sin dolor, sin pensar. Y lo estaba consiguiendo. A veces me concentraba en intentar escuchar los sonidos de la calle, y lo conseguía, lograba distinguir una riqueza de matices impresionante.
 
   Poco a poco conseguía gestionar mis días, controlar mi imaginación, y dejar fluir mis pensamientos sin agobiarme. Logré salir de la depresión y tras asumir mi realidad, ideé las mejoras maneras de sobrevivir a mi muerte.
 
   Y aunque siempre sobrevolaba sobre mí la idea de la agonía eterna en la que estaba inmerso, la espantaba convenciéndome de que siempre tendría tiempo de pensar, que no tenía prisa por hacerlo y que lo mejor era dejar fluir mis pensamientos de la forma más rápida y menos agobiante para mí.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 9 Un encuentro inesperado
 
   Me gustaba sentarme a tomar cervezas en una terraza al aire libre en el borde de un parque en el centro de la ciudad. Me quedaba absorto mirando el tráfico. Dejaba mi imaginación volar y relajado pasaba el día.
 
   Pasaban coches de todos los colores y marcas que conocía. Taxis, furgonetas de reparto, turismos, camiones. Era una gran avenida, y por ella se absorbía todo el tráfico de la ciudad. A veces pasaban transportes especiales, con grandes e imposibles máquinas y cargas, que obligaban a cerrar la calle.
 
   Otras veces pasaban coches oficiales de políticos importantes con motocicletas de policías de escolta. El presidente del país, o estrellas de cine en vehículos descapotables, saludando a la multitud, y yo observándolo todo desde una posición privilegiada.
 
   Por aquella avenida hubo paradas militares al más puro estilo soviético, con vehículos transportando misiles, tanques y otros vehículos blindados. Y miles de soldados desfilando marcialmente delante de un público entregado.
 
   También se celebraban fiestas en las que bandas de música marchaban tocando, seguidos por saltimbanquis, por majorettes, por el equipo de fútbol americano de la ciudad y por la gente bailando.
 
   Mi mesa en la calle de aquel bar se había convertido en un punto inigualable para poder tomar el pulso a aquella avenida, y a todo lo que por ella pasaba. Y un día pasó algo inesperado.
 
   Era un día nublado. Siempre estaba soleado, pero aquel día estaba nublado. No me di cuenta de que el cielo estaba cubierto hasta que pasó. Escuché a lo lejos un ruido inesperado. No era fruto de mi imaginación. Era un rumor lejano y poco a poco fue tomando forma.
 
   Era el ruido de una moto, de una Harley Davidson. Me levanté y miré hacia donde provenía el ruido. Y a lo lejos empecé a distinguir a lo lejos unos colores distintos. El fondo de la calle empezó a cobrar una nitidez desigual, propia.
 
   Aquello era diferente. Entre el tráfico apareció una moto, la que hacía el ruido. Sobre ella un motorista. Iba sin casco. Llevaba una larga melena y una barba pelirroja, rizada.
 
   Vestía un pantalón negro, de cuero, y unas botas altas, de color marrón, también de cuero, con un poco de tacón, tipo camperas. Una camiseta negra con una calavera blanca serigrafiada y un chaleco de corte vaquero encima.
 
   Cuando se acercó pude distinguir que llevaba un pañuelo anudado en la cabeza. Aquel motorista se dirigió directamente hasta mí, y se paró enfrente. Se levantó las gafas de espejo que llevaba y se quedó mirándome fijamente, con unos ojos de un azul profundo.
 
   Los brazos los llevaba tatuados. Podía verlo claramente. En uno de los brazos llevaba una calavera similar a la de la camiseta, atravesada por una daga, y con serpientes saliendo de las cuencas vacías de los ojos.
 
   En el otro brazo llevaba las letras SNY, que no sabía que significaba. El desconocido aceleraba levemente la moto, cuyo motor resonaba con fuerza en mis oídos.
 
   De repente se volvió a poner las gafas, metió una marcha y se dio la vuelta, alejándose rápidamente de allí. Me llegó el olor a gasolina quemada que salía del tubo de escape, y me quedé de pie, mirándole mientras se alejaba, era un olor que en la era de los coches eléctricos hacía mucho tiempo que no sentía.
 
   Poco a poco el rumor del motor fue desapareciendo y la anomalía en mi percepción de la realidad se fue borrando. Miré al cielo, y volvía a estar despejado.
 
   No entendía qué había pasado, aquello se escapaba a mi comprensión. Aquel motorista no provenía de mi imaginación, había sido real. Aquel personaje de repente me había encontrado, y se había mostrado tan sorprendido como yo.
 
   Aquello volvía a cambiar completamente mi realidad. Se abría una nueva esperanza. Podía relacionarme con otra gente, no estaba solo. Entonces volvía a coger fuerza mi hipótesis del alma. Y me alivió sobremanera.
 
   Ahora ya no tenía dudas. Estaba muerto, pero podía relacionarme. Había tenido un primer encuentro, y no tenía dudas al respecto, aquellos encuentros se repetirían. Lograría poder relacionarme con otras personas, y quizá podría incluso poderme asomarme al mundo.
 
   El que mi teoría sobre mi agonía no fuera cierta me aliviaba mucho. Necesitaba comunicarme con alguien, poder intercambiar experiencias, enriquecernos mutuamente, salir del ostracismo que producía mi soledad.
 
   Empecé a acudir todos los días a la misma cafetería, con la esperanza de reeditar el encuentro con el motorista. No parecía que pudiera ser una persona que pudiera empatizar conmigo, pero no me quedaba otra opción.
 
   Había días que estuve tentado en salir a buscarlo, pero pensaba que si me alejaba de aquella cafetería quizá el motorista pasara y no me encontraría. Y me aferraba a la esperanza de reencontrarlo.
 
   Pero pasaba el tiempo y no volvía a aparecer. Empecé a perder la esperanza de reencontrarlo, por lo que opté por iniciar la búsqueda de esa y de otras almas que pudieran estar dentro de mi entorno.
 
   Y comencé un plan de búsqueda, recorriendo por completo la ciudad donde vivía. Iba paseando barrio por barrio, primero por los que conocía, después por los desconocidos.
 
   En éstos era más complicado, ya que me tenía que imaginar cómo eran, en función de los pocos datos que recodaba de ellos, de noticias vistas en televisión o en prensa. Buscaba anormalidades en mi percepción, cosas distintas. Sabía lo que tenía que buscar y cómo era, sólo tenía que encontrarlo, y tarde o temprano lo lograría, tenía todo el tiempo del mundo.
 
   Pero mi ciudad se acabó. Y empecé a viajar a ciudades cercanas, a zonas residenciales en los alrededores de Boulder. Pero seguía sin encontrar nada. Necesitaba ampliar mi radio de búsqueda.
 
   Y empecé por Denver. Era una ciudad enorme y apenas conocía una parte de ella, pero por algún sitio debería empezar. Y lo hice por el centro comercial de la ciudad.
 
   Nunca me había gustado era gran ciudad, me agobiaba y estresaba, pero en este caso era necesario que buscara. Recorría las calles, las grandes avenidas, fijándome en el tráfico. A veces creía descubrir algo extraño, pero se trataba siempre de falsas alarmas.
 
   Me quedaba mirando las fachadas intentado ver un piso distinto, una ventana que fuera diferente, pero no aparecía. Era como buscar una aguja en un pajar, muy difícil de descubrir, pero no perdía la esperanza, tarde o temprano se presentaría alguien.
 
   Tras varias semanas por el centro de Denver, no encontré nada. No volví a experimentar la sensación que había sentido al toparme con el motorista. En muchas ocasiones estuve a punto de tirar la toalla, pero como tampoco tenía nada mejor que hacer, continuaba mi exhausta búsqueda.
 
   Pasaba un día rápidamente por una calle y me fijé con prisa en una bocacalle, y allí estaba. De repente una esquina, un bajo comercial, tenía un color especial.
 
   Era una tienda de licores. Estaba sucia, la fachada con pintadas y graffitis, pero tenía una definición distinta, no era fruto de mi imaginación. Los colores aunque apagados aparecían de forma clara y diferente. Aquel local no lo estaba imaginando, era real.
 
   Me acerqué temeroso y me quedé en la puerta sin atreverme a entrar, hasta que por fin empujé la puerta y pasé al interior. Un hombre atendía a varios clientes. El que atendía se me quedó mirando, boquiabierto, sorprendido.
 
   La tienda estaba llena de garrafas. Los clientes llevaban botellas forradas de papel, pero aparecían difuminados. En cambio, el tendero era distinto, tenía unas formas definidas. Era real. Se dirigió a mí directamente:
 
   -       ¿Quién es usted?
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 10 Richard
 
   -       ¿Quién es usted?
 
   El hombre me miraba con cara de sorpresa. Tenía los ojos muy abiertos. Yo me quedé completamente quieto, sin saber qué hacer. Por tercera vez me volvió a preguntar.
 
   -       ¿Quién es usted?
 
   -       Me llamo Adam, Adam Johnson Smith
 
   -       ¿Qué hace aquí?
 
   -       Busco a alguien, estoy sólo y necesito contactar con alguien.
 
   El hombre despidió a todos sus clientes y se dirigió a la entrada de la tienda, cerrándola. Volvió hacia mí y me puso una mano en el hombro. Sentir el tacto de su palma en mi hombro fue una sensación especial, y creo que para él también porque no me soltaba.
 
   Me empezó a tocar la cara mientras me miraba. Se mostraba incrédulo con lo que estaba ocurriendo, estaba tan sorprendido y alterado como yo.
 
   -       Me llamo Richard, y esta es mi licorería.
 
   No sabía qué decirle, después de tanto tiempo sólo, pensando en cómo sería mi primer encuentro, y ahora no encontraba las palabras. Fue él quien empezó a hablar, de forma atropellada, sin parar.
 
   Comenzó contándome que era el dueño de la licorería, que había sido el negocio familiar, que la había heredado de sus padres. Me dijo que era un fantasma, como yo, que hacía un tiempo que había muerto, y que desde su muerte había estado solo.
 
   Era un hombre alto, de unos cincuenta años, de buena porte, canoso, con unos ojos de un azul intenso. Cuando se me acercó vi que cojeaba ligeramente. Vestía algo desaliñado, a pesar de encontrarse perfectamente afeitado.
 
   Se me encaró y me preguntó si yo también estaba muerto, a lo que asentí. Respiró aliviado y siguió hablando. Me contó que al principio lo había pasado muy mal, pero que poco a poco se había ido acostumbrando a la situación, y que pasaba las horas entre su casa y la licorería, sirviendo bebidas a sus clientes habituales.
 
   Él estaba convencido de que era un fantasma, un alma errante, y que aún no había encontrado la manera de conectar con el mundo exterior. Entonces empecé yo a hablar. Le expliqué lo que creía que nos estaba pasando, mis dudas sobre el dualismo entre cuerpo y alma, y cómo al morir había perdido mi cuerpo.
 
   Le conté mi experiencia con el motorista, y cómo eso había cambiado mi percepción de mi existencia, ya que por un momento había llegado a pensar que no existía el alma encontrándome atrapado en mi agonía.
 
   Pero el ver al motorista me había dado cuenta que si bien aún no era capaz de conectar con el exterior, sí que me sería posible contactar con otras personas en mi mismo estado.
 
   Fue entonces cuando empecé a buscar alrededor de mi ciudad, dando vueltas, de forma ordenada, hasta que por fin conseguí encontrarle. Él era el primero con el que contactaba, alguien con quien poder hablar y compartir experiencias, con quien poder salir de la agonía de mi soledad.
 
   Y estando charlando, se empezó a hacer tarde, y me entró el sopor de todos los días, y me quedé profundamente dormido.
 
   A la mañana siguiente me levanté rápidamente de mi cama y me fui a la licorería de Richard, pero me la encontré sin los colores definidos del día anterior. Entré dentro y estaba Richard, pero no era el Richard verdadero, sino fruto de mi imaginación, por lo que salí a la calle, a esperar.
 
   Richard había sido real, no podía volver otra vez a mi soledad. Estaba convencido de que no había sido una alucinación, fruto de mi torturada mente, sino que lo había conocido el día anterior.
 
   O quizá estaba dando un paso más en mi locura, sumando nuevas alucinaciones a la situación en la que me encontraba. Volví a entrar en la licorería, pero no estaba, no era él. Atendía mecánicamente a sus clientes, pero no era él.
 
   Desesperado volví a salir y a moverme por las calles adyacentes, hasta que de repente apareció una distorsión en mi percepción. Era él. Se acercó rápidamente y respiré aliviado cuando llegó a mi lado. Me dio la mano y me invitó a seguirle, pero esta vez no entramos a la licorería, sino que subimos a una vivienda, a su casa.
 
   Me dijo que había venido en cuanto se había despertado. Me comentó que el día anterior me quedé profundamente dormido hacia las ocho de la tarde, y que desaparecí convirtiéndome en un recuerdo.
 
   -       Todos los días me duermo a la misma hora, no puedo evitarlo.
 
   -       No te preocupes, a mi me pasa exactamente lo mismo, a las 10 de la noche me quedo dormido, y no me despierto hasta las 10 de la mañana.
 
   Que saliera el tema del sopor y las 12 horas de sueño me resultó interesante. Estuvimos hablando del tema largo rato. Ninguno de los dos teníamos una explicación lo suficientemente clara sobre eso que fuera satisfactoria.
 
   Saqué el tema de los sueños de repostería. Y Richard se me quedó mirando sorprendido. Él soñaba siempre con mecánica del automóvil. No entendíamos el porqué de quedarnos dormidos siempre a la misma hora, y despertarnos doce horas después. Y encima despertarnos con la sensación de haber pasado toda la noche soñando, yo con repostería, él con mecánica del automóvil.
 
   Además resultaba curioso que a mí nunca me había gustado la repostería, ni los postres. Generalmente después de comer me tomaba un café, pero nunca un postre. No me gustaba el dulce.
 
   Richard se reía de ese tema. Él no sabía cómo funcionaba un coche, y en cambio, sus sueños recurrentes eran sobre automóviles. Era un tema apasionante de discusión, el asunto de los sueños.
 
   Durante los siguientes días me quedaba en casa de Richard hasta que me dormía, y al despertarme acudía a su licorería o a su casa, donde nos pasábamos el día charlando.
 
   Un día le llevé a mi casa e hice de anfitrión para sus sueños. El haberle encontrado había supuesto un aliciente a mi existencia. Éramos dos personas, dos almas perdidas. Y podríamos ser más. Habría que buscar más compañeros.
 
   Sin embargo, yo tenía un secreto. Yo era un reo convicto, ejecutado por asesino. Se lo había ocultado a Richard, pero era consciente de que tarde o temprano debería contárselo. Algún día me preguntaría de qué había muerto, ya que era joven, o no debería mentirle.
 
   Pasaron los días y seguíamos contándonos cosas sobre nuestras vidas anteriores, y al final una tarde se lo salté.
 
   -       Richard, tengo que confesarte algo. Mi muerte se debió a que fui ejecutado. Juzgado y condenado por el asesinato de mi esposa y su amante. Creí que debía decírtelo.
 
   Richard se quedó callado, mirándome sorprendido, boquiabierto. Me asusté al imaginar que su percepción sobre mí hubiera cambiado, y que me rechazara. Necesitaba explicarle mis razones, convencerle de que no era un asesino, sino que se había una serie de circunstancias que me obligaron a hacerlo, no podía perder a Richard ahora.
 
   -       Adam, tenemos que hablar.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 11 Mis cosas en común con Richard
 
   Richard empezó a contarme su historia, una historia larga, dura, triste. Sus padres regentaban la licorería desde que se casaron. Su padre era un hombre violento apasionado por las armas, una pasión que el propio Richard heredó.
 
   Pero su padre desde muy joven se aficionó a probar los licores que él mismo vendía, y ya desde antes de nacer su hijo era alcohólico. Y ese alcoholismo le llevó a creer desde su nacimiento que su mujer le había engañado y que Richard no era hijo suyo.
 
   Los celos y el alcoholismo le llevaron a convertirse en un maltratador que muchas noches llegaba borracho a casa y pegaba tanto a su madre como a él. Cuando Richard creció decidió alejarse de aquella casa y se fui a vivir sólo a otra parte de la ciudad.
 
   Pero un día le llamaron de la comisaría de policía. La noche anterior los vecinos habían llamado alarmados por los gritos que se escuchaban en la casa de sus padres. Cuando llegó una patrulla se encontró con su madre malherida a golpes. Y su padre se encontraba detenido como sospechoso de haber propinado la paliza a su madre.
 
   Richard se fue inmediatamente al hospital donde se encontraba su madre, y se la encontró en coma profundo. Los golpes en la cabeza habían sido en esa ocasión demasiado fuertes. No se despegó de ella hasta que una semana después murió.
 
   Richard no acudió siquiera al juicio de su padre. Después de enterrar a su madre se ocupó del negocio familiar, haciéndose cargo de la licorería. Algunos clientes le preguntaban por su padre, pero él nunca les contestaba.
 
   Por un cliente se enteró que su padre había sido condenado a cadena perpetua, pero no se interesó ni por la cárcel en la que se encontraba. Su padre intentó ponerse en contacto con él varias veces, pero nunca contestó a sus llamadas ni a sus cartas, hasta que desistió.
 
   Richard le odiaba por lo que había hecho y asociaba a sus clientes con lo que había hecho su progenitor. Muchos de ellos eran alcohólicos y tenían familia. Gastaban todo lo que ganaban en licor, descuidando a sus hijos y a sus esposas.
 
   También había mujeres entre sus clientes y para Richard eran más odiosas que los hombres, ya que algunas de ellas eran madres, y desatendían a sus hijos, dejándolos jugando solos en sus cuartos viendo la tele mientras ellas bebían. 
 
   El desprecio que sentía hacia aquellas personas aumentaba según pasaba el tiempo. Los consideraba despojos humanos, deshechos de la sociedad, que no aportaban más que dolor a sus allegados, que además eran quienes sufrían por su adicción. Llegó a la conclusión de que se sentirían aliviados si desaparecían.
 
   Y decidió ayudarles a pasar al otro mundo. A los que consideraba que sufrían de un mayor grado de alcoholismo les empezó a mezclar en las botellas que les vendía alcohol metílico que los intoxicaba hasta la muerte. Cuando alguno de sus clientes desaparecía, sabía que estaba muerto.
 
   Sus familiares no se preguntaban de qué habían muerto, ya que el grado de alcoholismo era muy fuerte. Nadie hacía una autopsia a los cadáveres, ya que suponía un alivio para ellos su deceso.
 
   Poco a poco fue eliminando a los más deteriorados de sus clientes. De esa manera mató a unos 15 de ellos sin que nadie sospechara nada. Pero para Richard no era suficiente, necesitaba más para poder cerrar la herida abierta por la muerte de su madre.
 
   Una noche cogió una pistola y salió a recorrer la ciudad. Paró en la puerta de varios sórdidos pubs de los barrios más marginales de Denver hasta que se decidió por uno de ellos.
 
   Entró y se encontró al barman lavando vasos, y media docena de clientes emborrachándose en la barra. Sacó su pistola y disparó a la cabeza del barman. Luego disparó uno a uno a todos los clientes del bar. Un tiro en el pecho les paralizaba, uno en la cabeza les mataba.
 
   Salió del pub y volvió rápidamente a casa. Al día siguiente los periódicos y la televisión hablaban de lo ocurrido en el bar. No había pistas, nadie había visto nada. La excitación de aquella acción le duró varios días. Necesitaba repetirlo, y al cabo de unos días volvió a salir de caza.
 
   En esa ocasión mató a diez personas de madrugada en otro bar en el otro lado de la ciudad. Nadie le mostró oposición. Aquellos borrachos esperaban su muerte plácidamente, como una liberación.
 
   Con la policía de Denver puesta sobre aviso, decidió que no debía repetir, al menos en un tiempo, las noches de caza en la ciudad. Y empezó a recorrer el estado, buscando bares de carretera donde liberar a nuevos alcohólicos de la maldición de su adicción.
 
   Pero una noche uno de los clientes de un bar donde entró era policía, e iba armado. Y le respondió disparándole tres tiros. Uno le dio en el pecho, los otros dos en la cadera. Desde entonces no había sido capaz de corregir su cojera.
 
   Pasó varias semanas en el hospital, debatiéndose entre la vida y la muerte, pero consiguieron salvarle. La sociedad necesitaba juzgarle, y para ello debía presentarse perfectamente sano a su causa.
 
   Su proceso fue muy sonado. Más de cincuenta muertes a sus espaldas, sin contar los que había envenenado previamente en la licorería. El juicio fue rápido y fue condenado a muerte.
 
   Pasó tres meses en el corredor de la muerte. No había posibilidad de apelación, y fue ejecutado mediante inyección letal en la misma cárcel en la que me habían ajusticiado a mí.
 
   La fecha en la que ocurrieron los asesinatos de Richard era posterior a mi muerte. Por eso nunca no había oído hablar de su caso, a pesar de haber sido muy nombrado.
 
   Y tal y como me había ocurrido, se despertó a la mañana siguiente en su casa. Después de contarme su historia, me dormí, había llegado a mi hora.
 
   A la mañana siguiente me quedé en la cama pensando en lo que me había contado Richard. Había demasiadas coincidencias. El despertarse a la misma hora todos los días, y siempre en su cama, como yo. El sopor que nos entraba  y que nos dormía. Los horarios de doce horas despiertos, y doce durmiendo.
 
   Los extraños sueños repetitivos. Yo sobre repostería, Richard sobre mecánica del automóvil. Se diferenciaban en los horarios. Richard de diez a diez,  yo de ocho a ocho.
 
   Pero lo que más me llamaba la atención, lo que más espeluznante me parecía, era que ambos fuéramos reos convictos, y los dos hubiéramos sido ajusticiados en la misma prisión.
 
   Volví a la casa de Richard, pero el silencio se apoderó de nuestra relación. No sabía que hacer, que decir. Y Richard había perdido su verborrea. Nuestro vínculo se había enfriado, y durante los días siguientes nos empezamos a evitar.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 12 Muerto después de muerto
 
   Nuestra relación era cada vez más anodina. Nos habíamos contado nuestras vidas, y después de la excitación inicial y de haber conocido nuestros secretos, nuestras conversaciones se habían convertido en diálogos vacíos.
 
   Mi personalidad era muy diferente a la de Richard. Era un hombre violento e impulsivo, muy básico, de reacciones muy poco meditadas. Era un amante de las armas, y cuando el tema de conversación se salía de su pequeño arsenal, rápidamente se finalizaba.
 
   Era un hombre atormentado por la muerte de su madre y por su niñez marcada por las palizas de su padre. No se cansaba de recrearlas. A mi me resultaba más espeluznante el escucharle contarlas de forma tranquila y sin ninguna emoción adicional a la descripción del cruel maltrato.
 
   Me contaba el miedo que tenía de subir a casa, y cómo se quedaba muchas veces sentado en la puerta de su casa escuchando los gritos de dolor y de súplica de su madre mientras su padre la insultaba y la apalizaba con un cinturón de cuero.
 
   Cuando consideraba que su madre ya había sufrido lo suficiente, entraba en casa y sumiso recibía los latigazos de su padre con la correa sobre su espalda. Solía abstraerse del dolor, acostumbrado a las palizas, y eso enfurecía más a su padre, que se esforzaba en pegarle más fuerte, hasta que conseguía arrancarle gritos de dolor.
 
   El escuchar aquellas historias me incomodaba mucho, y siempre intentaba cambiar de tema, pero Richard al poco tiempo volvía a su historia.
 
   Había días que no acudía a casa de Richard, ya no me motivaba su compañía, pero me encontraba solo, por lo que pasado un tiempo acababa por volver a buscarle.
 
   Un día le propuse a Richard una salida.
 
   -       ¿Por qué no intentamos suicidarnos?
 
   Lo había meditado largamente. El suicidio se mostraba como una posible escapatoria a aquella situación. Yo sólo no me atrevía a hacerlo, pero los dos juntos podríamos lograrlo.
 
   Era consciente de que si intentaba hacerlo sólo, mi propia mente lo evitaría en el último segundo. Pero estando los dos, aunque uno de nosotros se arrepintiera, arrastraría al otro hacia la muerte.
 
   Lo intentaríamos arrojándonos desde la ventana de uno de los rascacielos de la ciudad, de uno que ambos conocíamos muy bien. Los dos lo imaginaríamos, y coordinaríamos nuestros recuerdos, de manera que se convirtiera en un edificio lo más real posible.
 
   Nos acercamos al edificio y lo recorrimos despacio. Mis recuerdos sobre aquella construcción diferían de los de Richard. Fuimos discutiendo cada uno de los rincones, buscando un recuerdo común.
 
   Los primeros días lo recreamos por dentro; los ascensores, las estancias, y sobre todo la plataforma superior donde solía finalizar la visita al público en general a aquel edificio.
 
   Lo más difícil era subir juntos por el ascensor. Los dos lo imaginaríamos a la vez, y debería ser idéntico en ambos pensamientos, para no cometer fallos. Al llegar a la última planta saldríamos a la amplia terraza. La sensación de cuando Richard recordaba lo mismo que yo era especial. Era como ver una película en 3D sin las gafas adecuadas.
 
   Las imágenes se mostraban distorsionadas y con diferentes tonalidades, pero al final conseguíamos que fuera lo más fiel a la realidad posible. Después de varios días intentándolo, conseguimos llegar a la terraza de aquella torre los dos a la vez, arrastrándonos uno al otro.
 
   Luego vino lo más complicado. Estuvimos varios días estudiando la fachada, coordinando nuestros pensamientos hasta el más mínimo detalle, y sobre todo la acera contra la que nos estrellaríamos, contra la que acabaríamos con nuestra tortura.
 
   La idea era sencilla. Yo arrastraría a Richard, y él a mí, hasta la acera. Aunque no tenía ninguna base para creer en ello, pensaba que arrastrándonos mutuamente a la muerte conseguiríamos acabar con aquel suplicio
 
   Durante el tiempo en el que estuvimos planeándolo recuperamos nuestra comunión del uno con el otro, pero estábamos decididos a hacerlo. En realidad no teníamos otra salida a nuestra situación.
 
   Por fin llegó el día señalado. Fuimos juntos hasta el edificio y subimos por el ascensor. Me encontraba tan nervioso como el día de mi ejecución. En realidad, a pesar del tormento que supone la soledad y el aislamiento, te aferras a la vida, ya que es lo único que tienes.
 
   Pero debíamos ser valientes y acabar con aquello. Nos acercamos al borde de la terraza y miramos hacia abajo. Se veía la calle, y los coches la recorrían, coordinados nuestros pensamientos.
 
   Nos agarramos de la mano, y saltamos. La sensación de vacío era impresionante. La velocidad, el viento en la cara. Cada vez alcanzábamos mayor velocidad mientras el suelo se acercaba a gran velocidad.
 
   Y nos estrellamos contra el suelo.
 
   Y no pasó nada. Algo había fallado. Los dos seguíamos vivos, mirándonos con cara de estupefacción. No lo habíamos logrado. Otro golpe a nuestra moral.
 
   Me senté en la acera, con la cabeza entre mis manos, aturdido, muy deprimido, ya que pensaba que aquella oportunidad que tenía era real. Pero había fallado.
 
   Miré a Richard, y éste, de repente, sacó una pistola de su chaqueta y me apuntó a la cabeza. Y disparó. El fogonazo me deslumbró y sentí que la bala destrozaba mi cabeza, y me quedé en blanco. Todo alrededor desapareció, incluido Richard. Me quedé en blanco. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 13 Atrapado en mi muerte 
 
   Me desperté al día siguiente en mi cama, como siempre, y al recordar lo ocurrido la víspera me sumí en una profunda depresión. Ya no sabía qué hacer, ya no se me ocurría nada más para poder escapar de mi presidio, de la prisión más dura y cruel que nadie podía imaginar.
 
   El dolor de estar solo y aislado se convierte en insufrible. Y es peor aún cuando tienes la certeza de que no se puede escapar, de que seguirás aislado para el resto de tus días, y encima, esos días son infinitos, tu vida es eterna.
 
   Es cierto que tenía a Richard, pero había días que sentía que no me aportaba nada. Y a pesar de su presencia, me seguía sintiendo solo en mi mundo. La esperanza de poderme relacionar con otras almas se estaba desvaneciendo poco a poco. Había encontrado a una, pero no era capaz de encontrar más.
 
   Con Richard no había conseguido congeniar del todo. Y aunque le daba vueltas a nuestra situación, a nuestras cosas en común, no conseguía imaginar nuestro futuro.
 
   La única respuesta válida que encontraba era la posibilidad de que fuera un alma errante, pero aún así, esa explicación no lograba satisfacerme del todo. La repetición de los días, siempre la misma duración, los sueños relacionados con la repostería, despertarme siempre a la misma hora, eran unas incógnitas sin solución aparente dentro de mi explicación.
 
   A veces volvía a pensar que estaba loco, otras veces, que era un espíritu vagabundo. En ocasiones me volvía la idea de que estaba recreando en forma de bucle infinito mi agonía.
 
   Después de que Richard me disparara en la cabeza, para volver a resetearme al día siguiente en mi cama, me sentía sin fuerzas para continuar. No tenía ganas de pensar, ya que por mi cabeza sólo pasaban negros augurios. Decidí quedarme en la cama, sin moverme, a oscuras, dejando fluir el tiempo, maldiciendo mi existencia, y hundiéndome día tras día más profundamente en mi pozo.
 
   Ahora entendía por qué muchas personas deprimidas acababan suicidándose, al no encontrar una salida a sus problemas. Mi dilema era peor aún, ya que ni siquiera podía finalizar con mi vida.
 
   Perdí la cuenta de los días que permanecí en mi cama sin moverme. Al final decidí salir a la calle, simplemente a dejar pasar el tiempo, mirando al tráfico, sentado en la terraza de la plaza donde me encontré con el motorista.
 
   Quizá si volviera a aparecer, me animaría. Pero ya no lo esperaba, había perdido la esperanza por completo. Ya no pasaba los días en mi cama, ya bajaba a la calle, pero mi ánimo no mejoraba.
 
   Un día volví a buscar a Richard. Me senté a esperarlo una mañana a la puerta de su licorería. Al fin apareció por la esquina, pero me miró despectivamente y se metió directamente a su tienda.
 
   Le seguí y me quedé mirándolo. El me sostuvo la mirada, muy serio.
 
   -       Creí que habías muerto. El que después de dispararte cayeras al suelo con la cabeza destrozada me proporcionó una nueva esperanza. Sólo tendría que encontrar a alguien que me matara. Empecé a buscar, y un día, buscando, pasé al lado de tu casa. Sentí que estabas ahí. No quise entrar, no quise llamarte. Se me cayó el mundo encima.
 
   -       Lo siento, Richard, me desperté en mi cama y me deprimí como jamás lo había hecho. No tenía ganas de nada.
 
   Richard se dio la vuelta. A la tienda empezaron a entrar clientes. Sentí que sobraba allí. Despacio me di la vuelta y me dirigí a la puerta. Volvía a estar completamente solo.
 
   -       Espera
 
   Me di la vuelta, desolado. En mi mirada se dibujaba mi desesperación.
 
   -       Mierda, Adam, sólo nos tenemos tú y yo. No podemos aislarnos, debemos esforzarnos por entendernos.
 
   -       Perdóname, Richard. Te prometo que de ahora en adelante me pase lo que me pase, te mantendré informado.
 
   -       No es eso. Simplemente respetémonos. Estamos solos, y creo que nunca encontraremos a nadie más.
 
   -       De acuerdo. Pero me voy a casa, estoy cansado.
 
   Salí de la licorería y empecé a vagar por la ciudad. No necesitaba volver a casa, cuando me durmiera, acabaría despertando en mi cama. Cerré los ojos y me dediqué a escuchar los sonidos de la ciudad.  Pero tampoco escuchaba nada fuera de los sonidos de mi imaginación.
 
   Y allí me quedé, varias horas, tumbado en la calle, en un jardín, sobre la hierba. Pero no sentía la hierba, su humedad o frescor. No escuchaba los sonidos de los insectos.
 
   Por mucho que quisiera imaginar, no sentía nada. Estaba solo y aislado. La última vez que se sentí así me dediqué a buscar y encontré a Richard. Debíamos unirnos y buscar juntos. Debíamos organizarnos, establecer un plan de búsqueda.
 
   Me estaba entrando el sopor de todos los días. Al día siguiente se lo propondría a Richard. Teníamos que salir de nuestro pozo.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 14 Buceando en mis sueños
 
   Al día siguiente le propuse a Richard comenzar nuestra búsqueda. Tampoco es que tuviéramos nada mejor que hacer, por lo que nos organizamos rápidamente. Richard conocía mucho Salt Lake City y yo había pasado gran parte de mi infancia en Albuquerque.
 
   Todas las mañanas cogía un vuelo que me llevaba a la ciudad de Nuevo México y comenzaba una búsqueda exhaustiva de cualquier anomalía en mis recuerdos que pudiera darme pistas sobre una nueva alma.
 
   Tras varias semanas en la ciudad, no fui capaz de encontrar a nadie. Richard tampoco tenía más suerte en el estado de Utah.
 
   Pasábamos la semana buscando, solos, y quedábamos los martes para descansar y estar juntos, para romper nuestro aislamiento. A pesar de que pasaba el tiempo y no éramos capaces de encontrar nada, manteníamos viva la llama de la esperanza.
 
   Pero los dos éramos conscientes de que íbamos perdiendo otra vez la esperanza. Los días que estábamos juntos nos contábamos nuestras búsquedas respectivas, e intercambiábamos ideas para racionalizar nuestras pesquisas.
 
   Pero después de tres meses de intensa investigación volvíamos a estar completamente desesperados. Y un martes que estábamos juntos me di cuenta que había un lugar donde nunca habíamos buscado.
 
   -       La verdad que siempre lo hemos dejado de lado, porque lo hemos dado por hecho, pero nunca hemos buscado en nuestros sueños.
 
   -       ¿A qué te refieres?
 
   -       Siempre nos dormimos a la misma hora, yo a las ocho y tú a las diez. Deberíamos intentar no dormirnos, mantenernos despiertos, luchar contra el sopor.
 
   -       Tú te duermes siempre antes que yo, podríamos probar mantenerte despierto, a ver qué ocurre.
 
   La excitación de encontrar una nueva esperanza nos volvió a animar. Y esa misma noche lo intentamos. El sopor era muy fuerte, pero Richard seguía hablándome, y yo gritaba y cantaba con él. Nos movíamos saltando por la habitación, intentando vencer el sopor.
 
   Pero fue el sopor el que me venció y me dormí.
 
   Al día siguiente lo volvimos a intentar. Establecimos un plan para evitar dormirme. En cuanto me entrara el sopor me pegaría, me daría tortazos mientras me gritaba, y yo tenía que gritar a la vez, mantenerme excitado para conseguirlo, pero no lo conseguíamos.
 
   Fueron varios días de intentos hasta que de repente, un día, en medio del escándalo que estábamos montando para mantenerme despierto, pasé a una nueva dimensión. Richard desapareció, pero yo no estaba dormido.
 
   Miles de imágenes pasaban por delante de mí, ruidos, pensamientos. Cientos de voces me hablaban, y a cada frase que escuchaba, aparecían en mi mente diversas imágenes y elegía una que enviaba rápidamente a la voz que me había hablado.
 
   Aquello era real, las imágenes, los sonidos, los olores, eran completamente reales. Había recuperado la capacidad de percepción de cuando estaba vivo. No sabía donde estaba, quizá había abierto una nueva ventana, una puerta al mundo real.
 
   Necesitaba centrarme en algo, pero me era imposible. Todo pasaba muy rápido. Millones de datos eran procesados por mi mente, sentía que tomaba decisiones de forma rápida y ordenada. Era espectador de un tráfico de datos increíble.
 
   Estaba sólo pero sentía la presencia de miles de personas cerca de mí. Era la primera vez en mucho tiempo en el que mi imaginación había dejado de funcionar y mis sentidos habían vuelto a cobrar vida.
 
   Quería volver a mi mundo, a la tranquilidad de mi soledad para contársela a Richard, cuando de repente una voz me habló directamente:
 
   -       ¿Qué me recomiendas para desayunar?
 
   Era una voz femenina. Parecía triste y deprimida. Me llamó la atención de manera que todas las imágenes que corrían por mi mente desaparecieran, y aparecieran pasteles de diversas formas.
 
   -       ¿Alguna sugerencia con este tiempo?
 
   De repente apareció en mi mente el tiempo que hacía en Los Ángeles. Llovía ligeramente aunque la temperatura era agradable. Rápidamente la oferta de pasteles se redujo a unos pocos.
 
   Todos eran bastante grasientos y se complementaban con batidos de chocolate y nata.
 
   -       Hoy estoy bastante deprimida, y ya sabes que cuando me siento deprimida, me da por comer. Sé que no debiera, pero es así.
 
   La voz parecía cansada. La selección de pasteles se centró en uno sólo, una especie de bizcocho de chocolate.
 
   Me sentía muy cansado. Me estaba costando mucho mantenerme despierto. El sopor estaba volviendo con fuerza. Necesitaba contestarle a aquella voz, y le hablé.
 
   Y después me dormí profundamente.
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   Kyara
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 1 Kyara 
 
   Kyara era una mujer triste y solitaria. Nunca había sido una mujer bonita, y ahora estaba más bien obesa. Las huellas de su pasado alcohólico se marcaban en su cara. En su vida no había aparecido ningún príncipe azul, por lo que se conformó con un enorme sapo negro, un hombre hosco y violento que la maltrató hasta lo indecible.
 
   Se había casado con él para poder escapar de su casa. Hija de un emprendedor fracasado y una madre religiosa y austera, había sufrido desde pequeña las penurias de la pobreza. Su padre era un entusiasta de los negocios, pero tenía la facultad de fracasar en todas y cada uno de las aventuras que emprendía.
 
   Porque un día creía firmemente que se haría rico vendiendo pegatinas a las puertas de los colegios, como otro se mostraba convencido que lo mejor era recuperar las extintas tarjetas de crédito.
 
   Había nacido en un pequeño pueblo del interior de Nebraska, pero sus padres se habían trasladado cuando era pequeña a Los Ángeles. Su nombre provenía de una serie de la televisión.
 
   En la serie que le gustaba a su padre, la protagonista, una preciosa belleza rubia que ayudaba a un detective a resolver crímenes para la policía de Nueva York, le enamoró con su trabajo. Su nombre era ruso, Katia, y encandiló de tal manera a su progenitor que se propuso que si alguna vez tenía una hija, la llamaría así.
 
   Sin embargo, cuando nació su hija y fue a inscribirla al registro, no se acordaba del nombre, y la llamó Kyara, un nombre que le vino a la cabeza convencido de que era el de la protagonista de la serie de televisión. Su padre fracasó hasta al elegir el nombre de su única hija.
 
   Su madre era una mujer que controlaba hasta el último penique que entraba en casa. Admiraba a su marido, al que consideraba un emprendedor al que la suerte aún no había sonreído, y esa austeridad extrema era la que permitía sobrevivir a su familia de un cabeza de familia que arriesgaba y perdía cada cierto tiempo sus ahorros.
 
   Desde pequeña se acostumbró a visitar la iglesia evangélica del barrio, ya que le permitía complementar su dieta en el comedor social, porque en casa muchas veces apenas había para poder comer los tres. Y allí conoció al que posteriormente fue su marido.
 
   Éste también acudía a la iglesia, pero para poder contener su carácter. Nunca encontró un trabajo lo suficientemente bueno para él y se quejaba siempre de que nadie sabía reconocer su talento, y que por ello le explotaban en cualquier puesto en el que era contratado.
 
   Y aunque en el trabajo se mostraba sumiso y en la iglesia devoto, en casa era una fiera despiadada, que pagaba sus fracasos con su mujer, con Kyara, que soportaba de forma sumisa y en silencio la frustración de aquel hombre, que se traducía en palizas y violaciones.
 
   Pero esas violaciones trajeron consigo que Kyara se quedara embarazada. Y cuando ya estaba de cuatro meses, se lo contó a su marido, con la esperanza de que a partir de aquel momento la empezara a respetar. Pero él se lo tomó como un intento de chantaje. Creyó que también ella, Kyara, intentaba someterle, como en sus trabajos y en la iglesia.
 
   Aquella noche la paliza que Kyara recibió fue más fuerte que de costumbre, y se complementó con una serie interminable de patadas en el vientre. Cuando se cansó, excitado, la violó, como era su costumbre después de maltratarla.
 
   Pero se dio cuenta que sangraba, lo que le enfureció aún más, volviendo a golpearla violentamente, y mandándola a la ducha a limpiarse.
 
   Kyara tardaba demasiado. Entró en el cuarto de baño y se la encontró inconsciente en la ducha. Volvió a la sala y se llenó un vaso de vodka, y llamó a los servicios de emergencia.
 
   Cuando éstos llegaron se encontraba en el sofá hablando con una de sus amantes por el Terminal. Desde allí abrió la puerta y sin levantarse indicó a los enfermeros donde estaba su mujer.
 
   Éstos se la encontraron gravemente herida. Había perdido mucha sangre y en su rostro y vientre mostraba los signos de la paliza que acababa de recibir. Desde la ambulancia camino del hospital avisaron a la policía, que detuvo a su marido.
 
   Kyara intentó por todas las formas posibles impedir que su marido ingresara en prisión, ya que era la única persona que podía evitar que volviera con sus padres. Aceptaba las palizas, la sumisión y las humillaciones como un precio a pagar por su protección, ya que si su marido desaparecía, ella volvería a estar sola y volvería a la prisión de la casa de sus padres.
 
   Pero el fiscal acusó a su marido de forma independiente. Había matado a un feto de cuatro meses y en el Estado de California ese feto estaba protegido, por lo que no necesitaba la denuncia de Kyara para imputar a su marido.
 
   Y con su marido encarcelado se vio sola otra vez, y cuando salió del hospital tuvo que volver a casa de sus padres, donde no fue bien recibida por su madre, que siempre la recriminó que su marido estuviera en la cárcel.
 
   En la iglesia evangélica donde conoció a su marido, siendo blanca, empezó a ser mal vista, culpabilizada del encierro de uno de los hermanos más fervorosos de la comunidad.
 
   Sola y acosada por sus conocidos y su familia, se enganchó a la bebida. Desde que se despertaba, sólo pensaba en beber. Ni siquiera se levantaba de la cama, a no ser que tuviera que salir a reponer su botellero gastándose en vino barato y licor la pensión que por mujer maltratada le había asignado el Condado de Los Ángeles.
 
   Pero tanto alcohol no era bueno y la frágil salud de Kyara quebró. Tuvo que ser ingresada con problemas en los riñones y al volver a casa su madre le prohibió volver a beber. El delirium tremends lo pasó atada a su cama, aislada y sola, hasta que por fin pudo superar su alcoholismo.
 
   Pero su vida sin una adicción no era posible, por lo que sustituyó el licor por la comida. En poco tiempo cogió un sobrepeso considerable y se aficionó a las comidas grasientas y a los postres cargados de calorías. Su pasado alcoholismo, su profunda depresión y su obesidad se marcaron en su rostro, y cuando se miraba en el espejo le daba la sensación de que aparentaba mucha más edad de la que realmente tenía.
 
   Aquella mañana se había levantado de la cama asomándose por la ventana. Aunque se estaba corrigiendo, los efectos del cambio climático estaban aún presentes y en Los Ángeles el clima se había vuelto cálido y húmedo. En la calle llovía y el tiempo se mostraba desapacible.
 
   Se dirigió al Terminal, su único amigo
 
   -       ¿Qué me recomiendas para desayunar?
 
    Miraba a la calle y aunque nunca salía, prefería que hiciera sol. Los días nublados y lluviosos acentuaban su tristeza.
 
   -       ¿Alguna sugerencia con este tiempo?
 
   Cerró la ventana y volvió a la cama. Se tumbó sobre ella e insistió al Terminal.
 
   -       Hoy estoy bastante deprimida, y ya sabes que cuando me siento deprimida, me da por comer. Sé que no debiera, pero es así.
 
   De repente una voz desconocida, distinta a la que siempre le hablaba desde el Terminal le dijo una frase que la dejó completamente sorprendida.
 
   -       Me llamo Adam Johnson Smith. Fui ejecutado mediante inyección letal en el estado de Colorado el 22 de abril de 2035. Por favor, ayúdeme.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 2 Un extraño en el Terminal 
 
   Kyara estaba sorprendida. Le preguntó qué era lo que sucedía, y se quedó mudo unos segundos, pasados los cuales le contestó, pero con la voz habitual, la de su amigo de siempre.
 
   -       Te recomiendo un bizcocho de chocolate con un batido de fresa, algo que reconfortará tu estómago y satisfará tu sed.
 
   Kyara comenzó a interrogar al Terminal sobre lo que acababa de ocurrir, pero éste se mostraba sorprendido, no entendía qué le decía Kyara. Era un sistema a prueba de errores. En los diez años que llevaba en funcionamiento jamás había fallado. El Terminal le preguntó a ver si quería dar parte de la incidencia, pero Kyara pensó que sería mejor no hacerlo, ya que eso supondría quizá que le interrogaran, y eso supondría un trance por el que no quería pasar.
 
   Pensó que a lo mejor se lo había imaginado, por lo que decidió dar carpetazo a lo que acababa de suceder. A pesar de todo, durante el resto del día no pudo quitarse de la cabeza lo que había ocurrido. 
 
   No se movió de su habitación hasta mediodía, cuando salió hasta la cocina para comer. Se cruzó con su madre, que le lanzó una mirada entre inquisidora y de compasión, y atacó la nevera, sacando una pizza que calentó en el microondas y un refresco de naranja con burbujas, y volvió a encerrarse en su habitación.
 
   Pasó el resto del día viendo series elegidas por el Terminal en la pantalla de video y al llegar la noche se cenó otra pizza y medio bizcocho de chocolate que le recomendó el propio Terminal
 
   A la mañana siguiente al despertarse saludó al Terminal, pero la misma voz que le había hablado la mañana anterior se puso en contacto con ella.
 
   Le empezó a preguntar donde estaba, quien era, y Kyara respondía entre sorprendida y sumisa a aquella voz que la interrogaba. Le preguntó la fecha en la que se encontraban y cuando le contestó que estaban en agosto de 2038 la voz sonó cansada y desolada.
 
   -       Más de tres años ya
 
   Kyara empezó a interrogarle, sobre quien era, pero la voz sonaba cada vez más cansada, más apagada. Y de repente desapareció. Y al cabo de unos segundos volvió la voz del Terminal de siempre.
 
   -       ¿Qué deseas desayunar hoy, Kyara?
 
   Algo había cambiado en Kyara. Había encontrado un amigo, que no era el robot mecánico del Terminal. Aquel personaje con el que había hablado dos mañanas seguidas era real. Pero no había conseguido quedarse con su nombre. Se llamaba Adam, pero no sabía sus apellidos.
 
   Empezó a pedir información al Terminal sobre la pena de muerte, el funcionamiento de la inyección letal. Pidió un listado de ejecutados por ése método en el estado de Colorado, pero el Terminal le contestó que aquella era una información que se consideraba confidencial.
 
   Sin embargo aprendió mucho el funcionamiento del método de ejecución que se utilizaba en Estados Unidos, un método humano, indoloro, que se utilizaba para poder garantizar la dignidad de los reos. También accedió a las estadísticas de ejecutados en los últimos años, y a pesar de que desde que existía el Terminal había aumentado considerablemente la seguridad en el país y disminuido la criminalidad, por el contrario el número de ejecutados mediante inyección letal aumentaba año tras año y de forma exponencial.
 
   Los nuevos métodos forenses basados en el uso del Terminal aportaban pruebas inequívocas sobre los crímenes, y la justicia se había agilizado enormemente, por lo que ya no pasaban años entre el crimen y la ejecución de la condena, sino que la mayoría de los casos se resolvía en apenas unos meses.
 
   Pasó todo el día indagando en el Terminal y no se dio cuenta que no había probado bocado en todo el día hasta llegar a la noche. Asaltó rápidamente la nevera y volvió a la cama. Intentó dormir, pero no podía. Cada poco se le ocurría una nueva pregunta que hacer al Terminal, y éste le contestaba a todas sus cuestiones, salvo algunas relacionadas con los ejecutados, que era información clasificada.
 
   Al final consiguió dormirse hasta que una voz conocida le despertó.
 
   -       Buenos días, Kyara, soy Adam.
 
   Su amigo había vuelto. Aprovechó para preguntarle quien era realmente, y Adam le contó parte de su historia. Le contó que había sido ejecutado, aunque no le dijo cual había sido su crimen. Tan solo le confirmó que era culpable de lo que había hecho.
 
   Le relató cómo desde que había sido ejecutado había pasado su existencia pensando que era un alma errante, que se dormía todos los días a la misma hora, y se despertaba, también a la misma hora, en su cama. Hasta que un día luchó por mantenerse despierto y que fue entonces cuando se encontró con aquella ventana hacia el mundo real, a través del Terminal.
 
   Pero Adam, a pesar de que había convivido con el Terminal, apenas se acordaba de él. Era como si de su memoria hubiera sido borrada toda la información referente a aquel elemento que formaba parte de la vida cotidiana de cualquier habitante del mundo.
 
   Kyara le empezó a hablar del Terminal. Aquel sistema informático había supuesto una revolución tan sólo diez años antes. Hasta entonces existía internet, y cada ordenador se conectaba con otros a través de una gran red. Por aquella red circulaba información a velocidad de vértigo, se hacían negocios, se realizaban las compras cotidianas, se había convertido en una red social de comunicación.
 
   Sin embargo, también tenía su lado oscuro, y millones de delincuentes acechaban a los usuarios, acosando a menores, robando datos bancarios, infectando con virus los ordenadores.
 
   Pero con la aparición del Terminal todo cambió. Ya no eran necesarios los ordenadores, el proceso de información se centralizó en una serie de ordenadores superpotentes, programados en un lenguaje secreto, imposibles de hackear, de acceder a ellos con fines ilícitos, y los usuarios se conectaban a ellos con Terminales, que generalmente eran teléfonos inteligentes conectados a la nueva red.
 
   El Terminal proporcionaba ocio, comunicación, traslado de información, pero filtrada por un núcleo central que la revisaba. Se sacrificaba la privacidad a cambio de la seguridad absoluta.
 
   Pero no sólo eso, sino que también era una inteligencia artificial avanzada, dirigía empresas de forma personalizada, gestionaba el mundo. Y estaba centralizado en Estados Unidos.
 
   El Terminal diseñaba complejas obras de ingeniería, había sido el responsable de corregir el cambio climático, dirigía países enteros. Muchos estados habían intentado mantenerse al margen del Terminal, pero rápidamente habían sido superados tecnológicamente y socialmente por atrás naciones limítrofes que sí lo habían aceptado, y se habían visto obligados a utilizarlo sin condiciones, sin restricciones.
 
   Cuando Kyara se lo contó, Adam lo recordaba vagamente, simplemente como un medio de comunicación, por el que enviaba fotografías o realizaba llamadas, pero poco a poco fue evocándolo.
 
   Para Adam aparecía una nueva incógnita en la ecuación de su vida, una variable que a lo mejor podría resolver si encontraba la manera en la que encajaba su situación con el Terminal.
 
   Y para Adam Kyara también supuso un nuevo soplo de aire fresco en su existencia, una persona con la que a pesar de su compleja personalidad, congenió rápidamente.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 3 El Terminal 
 
   Si hubo algo que me sorprendió de mi nueva situación, fue precisamente la existencia del Terminal. No entendía por qué nos habíamos olvidado, tanto Richard como yo, de lo que significaba el Terminal. Cuando estábamos vivos, el sistema informático global lo llenaba todo. Pero una vez fuimos ejecutados, todo lo referente al Terminal se borró de nuestra mente.
 
   Durante los largos años en los que permanecí aislado o con Richard, en ninguna de nuestras fantasías, en el mundo creado por nuestra imaginación, no había aparecido en ningún lado el Terminal, salvo en contadas ocasiones y con un uso puramente banal. El hecho de que no hubiera existido en nuestras mentes hasta entonces, y que nuestra ventana al mundo real viniera precisamente por el Terminal, aumentó nuestras sospechas de que todo lo que nos pasaba se relacionaba precisamente con él.
 
   Ahora vivía en dos mundos diferentes, el de mis sueños con Richard y el de mi vida real con Kyara. No sabia a cual de los dos pertenecía, cual era mi verdadera realidad. Según iba hablando más con Kyara, más información me proporcionaba sobre el Terminal, y cuando lo hablaba con Richard lo íbamos recordando.
 
   Había aparecido diez años antes. Supuso una verdadera revolución y en apenas un año se extendió su uso por todo Estados Unidos. La nueva tecnología móvil permitía una conexión muy rápida y una transmisión de datos a una velocidad muy alta.
 
   Hasta entonces los teléfonos, los ordenadores y otras tecnologías de la información trabajaban en una red descentralizada, mediante nodos de red basados en grandes sistemas de almacenamiento.
 
   Pero también esos teléfonos y ordenadores almacenaban información sensible de los usuarios, como datos bancarios, o relativos a su vida íntima, y esos datos podían ser robados y manipulados por ciberdelincuentes.
 
   El Terminal centralizaba toda esa información. Se trataba de superordenadores con una capacidad de computación excepcional, tanto que se asemejaba a inteligencia artificial muy avanzada. Ya no era necesario mantener la información en sus propios equipos, ya que esos nuevos equipos eran capaces no solo de mantener la privacidad de los usuarios sino que además eran invulnerables a los ataques.
 
   Los usuarios se relacionaban con el Terminal como si de otro ser humano se tratara, un amigo fiel y leal, que jamás le traicionaría. En el terreno profesional el Terminal ofrecía una serie de posibilidades nada desdeñables. El Terminal resolvía problemas complejos de ingeniería, gestionaba empresas, ayudaba a tomar decisiones importantes.
 
   Pero no acababan ahí las posibilidades de El Terminal. Había revolucionado la tecnología del conocimiento en el mundo de forma espectacular. Había desarrollado nuevas vacunas contra enfermedades antes incurables, había mejorado las condiciones de vida en naciones desfavorecidas, y había ayudado a países enteros a resolver problemas sociales o de otra índole.
 
   En poco más de 5 años el Terminal dominaba el mundo, y la humanidad se había plegado a ese nuevo concepto de inteligencia artificial. Pero dentro de aquel sistema existía un halo de misterio y secretismo muy importante. Todo el sistema estaba protegido por importantes sistemas de seguridad.
 
   Era imposible acceder a su sistema de programación, cuyo lenguaje se mantenía catalogado como alto secreto. Tampoco se sabía donde se encontraban físicamente los superordenadores. Sólo se sabía que estaban en Estados Unidos y que pertenecían a un consorcio de empresas de capital desconocido, y que era gestionado directamente por el Departamento de Defensa del Gobierno Federal.
 
   Cuanto más aprendíamos del Terminal, más seguros estábamos que formábamos de alguna manera parte intrínseca de aquel sistema. Necesitábamos saber más sobre él, conseguir descifrar su tecnología.
 
   Pero los mejores cerebros de todos los países eran incapaces de penetrar en aquel sistema, ¿cómo lo íbamos a conseguir dos almas en pena y una mujer alcohólica sin ningún tipo de formación?
 
   Sin embargo, no teníamos otra opción, teníamos que entrar en aquel sistema informático inexpugnable y desvelar su tecnología, para poder descubrir por qué estábamos tan íntimamente relacionados con él. Si el sistema era una fortaleza completamente segura, nosotros disponíamos de la eternidad para conquistarla.
 
   Nuestra comunicación con el Terminal era a través de Kyara. Durante el tiempo en el que no nos comunicábamos, ella se encargaba de recopilar información, que posteriormente me transmitía y que Richard y yo analizábamos.
 
   No sé por qué lo hice, pero decidí mantener a Richard al margen de Kyara. No le conté nada sobre su existencia. Me quise guardar esa baza, por si algo fallaba con Kyara, que estaba enfrascada en buscar información sobre el Terminal.
 
   Pero la información que podía obtener era muy limitada. Apenas encontró datos sobre su funcionamiento. Nada sobre su lenguaje de programación, ni sobre quienes lo desarrollaron. Tampoco sobre las empresas que lo gestionaban.
 
   Tan sólo encontró, después de muchos días de búsqueda, que un tal Michael Bryton Reylaig había recibido un premio a la innovación quince años atrás sobre el diseño básico del Terminal. Era lo único que encontró. Era una pista muy débil pero la única que teníamos, por lo que decidimos centrar nuestra investigación en obtener más información sobre ese hombre.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 4 La búsqueda
 
   Kyara no era demasiado inteligente. Además, su pasado alcohólico le había dejado graves secuelas psicológicas. Por otro lado, físicamente tampoco era una persona con una mínima capacidad de sacrificio. Es más, quizá, en cuanto aparecieran dificultados o riesgos, se echaría atrás y desaparecería.
 
   Sobre Michael apenas encontrábamos información posterior a la fecha en la que recibió el premio. Antes de haber obtenido ese reconocimiento había trabajado en inteligencia artificial, y varios de sus trabajos habían sido publicados.
 
   Pero después de aquel galardón, su pista se perdía. Hasta entonces había testado contratado por la Universidad de Pensilvania. Hice que Kyara preguntara a la universidad por él, pero la respuesta que recibió es que hacía 15 años que dejó su cátedra, y que desde entonces no sabían nada de aquel hombre, y mucho menos su paradero actual.
 
   Kyara mantuvo una serie de intercambios de correo con un profesor que trabajó con él y que colaboró en sus primeros desarrollos. Michael Bryton Reylaig simplemente desapareció después de recibir el premio. No dijo donde iba pero al parecer había aceptado una oferta muy interesante para continuar sus estudios.
 
   Pero la pista del doctor Bryton se acababa ahí, ese día. Y ese hombre era la única pista que habíamos encontrado sobre el Terminal. Resultaba desesperante. El Terminal era inexpugnable, una fortaleza perfectamente protegida.
 
   Además, Kyara, cuando realizaba búsquedas por su cuenta, obtenía datos confusos, que le eran muy difíciles de transmitirme, y eso me complicaba mucho la investigación.
 
   Richard tampoco me aportaba nada. Comentaba con él todos los avances que íbamos haciendo en nuestra investigación, pero se quedaba callado, sin decirme nada, sin saber por donde debíamos seguir.
 
   Un día sin embargo, Kyara me sorprendió. En todas las noticias sobre Michael que habíamos encontrado aparecía su segundo apellido escrito como Reylaig, excepto en la noticia referente al premio que había recibido, que aparecía como Reyleig.
 
   Esa pequeña errata, esa letra que bailaba, era la que había permitido que relacionáramos a Michael con el Terminal, ya que sólo aparecía como una reseña en un periódico local. En ningún otro artículo aparecía ninguna noticia complementaria.
 
   Era como si toda la información referente a Michael vinculándolo con el Terminal hubiera sido deliberadamente borrada, excepto aquella breve nota, que parecía que se hubiera librado de la censura gracias a aquella errata.
 
   Le pedí a Kyara que buscara información de Michael, pero con el segundo apellido escrito con la errata, y nos encontramos con una sorpresa muy agradable. En el mismo periódico aparecía una noticia de sociedad, en la que se anunciaba el matrimonio entre Michael Bryton Reyleig con Mery Jane Smith, un nombre demasiado común, pero un paso más en nuestra investigación.
 
   Michael y Mery Jane se habían casado en un pequeño pueblo de Tennessee. Quizá aún vivían en aquel pueblo. Le pedí a Kyara que fuera a ese pueblo a indagar, pero se negó rotundamente. Kyara era una mujer débil e insegura. El sólo pensar que tendría que salir de su casa y viajar sola hasta un sitio desconocido la aterrorizaba.
 
   Aquello era agotador. No dormía durante el tiempo en el que permanecía con Richard, y apenas unas pocas horas cuando estaba con Kyara. Además, debía estar siempre empujándola y animándola ya que enseguida se retraía por sus miedos.
 
   Me costó varios días convencerla que partiera hacia Tennessee. La distancia que le separaba era enorme, y no tenía capacidad de ir en avión. Además, no podía pedirle el coche a su madre para ir hasta allí. La única posibilidad que le quedaba era viajar en autobús, y eso le daba mucho miedo.
 
   Al final cogió el dinero que le daban por su pensión, e inició el viaje. Tuvo que hacer varios traslados, durmiendo en autobuses, sufriendo largas esperas para trasbordos en estaciones. Durante el viaje apenas pudimos hablar, ya que los horarios en los que yo podía entrar en su mundo ella no se encontraba sola, ya que estaba en autobuses.
 
   El viaje se nos hizo a Richard y a mí muy largo, pero me permitió descansar, ya que cuando no estaba con Kyara en el otro lado, no tardaba en ser vencido por el sopor, y me dormía irremisiblemente todos los días apenas me conectaba.
 
   Richard estaba tan preocupado como yo. Habíamos conseguido contactar con una mujer en el exterior, pero tan sólo podía hablar yo con ella. Y por si fuera poco, sólo había podido hablar con Kyara, con nadie más. Si perdía a Kyara sería volver a empezar, volver a buscar a otro ser humano, que quizá no quisiera colaborar con nosotros.
 
   A Kyara me estaba costando mucho moverla, debido a su inseguridad. Y si lo conseguía era porque se había convertido en parte dependiente de mí, me necesitaba, y yo me aprovechaba de esa subordinación para utilizarla para nuestros fines.
 
   El trayecto de Kyara se nos hizo eterno. Viajaba en busca de una pista muy débil. Si se manifestaba como falsa quizá Kyara no quisiera, o no podría peregrinar de nuevo a la búsqueda de otros rastros en aras de desvelar nuestro secreto.
 
   Perdimos la pista de Kyara varios días, hasta que por fin un día me habló.
 
   -       Lo siento, Adam, me acabo de despertar, estoy en casa de Mery.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5 El viaje a Tennessee
 
   Al principio se negó en redondo. No se veía capaz de hacerlo. Había sido siempre una mujer muy dependiente, y el sólo pensar en realizar un viaje tan largo, de tantos días, y a un destino desconocido, donde no sabía qué se iba a encontrar, le producía un miedo atroz.
 
   Fueron muchos días de insistencia de Adam los que consiguieron convencerla para que se embarcara en aquella aventura. Pero una vez tomada la decisión, aún le quedaba lo más difícil, hablar con sus padres para decirles que se iba unos días, y a donde se marchaba.
 
   No les podía contar la verdad porque no la creerían y pensarían que estaba loca. No sabía que excusa poner para escaparse, ya que no tenía amigos. Al final decidió marcharse de casa sin decir nada, y dejar una nota diciendo que volvería a los pocos días.
 
   Se llevó su Terminal y la pensión del mes, con la que tenía justo para ir y volver y comer de forma barata, o más bien, de forma precaria. Cuando se sentó en su asiento del autobús parecía como si se ahogara, como si le faltara aire, de la ansiedad que la atenazaba.
 
   Y cuando el vehículo se puso en marcha la cosa no mejoró. Un hombre mayor que se había sentado a su lado se sentía incómodo por su obesidad, ya que ocupaba parte de su asiento, lo que la hizo encontrándose aún más agobiada.
 
   El autobús viajó toda la noche y parte del día siguiente hasta que llegó a la primera estación donde tenía que hacer trasbordo. En la estación tuvo que esperar varias horas hasta que tomó un nuevo autobús. Éste viajaba medio vacío, y dejó de sentirse observada por el resto de los viajeros.
 
   Una de las cosas que le impedía salir de casa era su profundo desprecio hacia su cuerpo. Era joven, pero se veía horrible por culpa de su obesidad y por las marcas que había dejado en su rostro su pasado alcohólico. Cuando iba por la calle notaba que la gente la miraba con desprecio. Y eso le hacía sentirse realmente mal.
 
   Hasta pasados varios días no pudo comunicarse con Adam, ya que siempre estaba en el autobús acompañada por las mañanas, y no quería que nadie escuchara sus conversaciones.
 
   Sus padres no la llamaron en ningún momento. Supuso que su madre estaría enfadada con ella, pero lo normal es que le hubiera llamado, por lo menos para recriminarle por su huida.
 
   Tras más de una semana de viaje llegó al pequeño pueblo en el que suponía que se encontraría con Michael. Se bajó del autobús y empezó a buscar la casa de Mery Jane. Sólo había una mujer con el apellido Bryton en aquel pueblo, y rápidamente encontró su casa.
 
   Llamó a la puerta, pero no había nadie. La casa era una vivienda unifamiliar, pequeña, que sin ser antigua se mostraba vieja y algo descuidada. Los árboles que la rodeaban no habían sido talados en años y el otoño empezaba a hacer estragos sobre el tejado, completamente cubierto de hojas.
 
   En el porche había dos bicicletas, una de mujer y otra de las que utilizaban últimamente los adolescentes. El jardín también aparecía en mal estado, con grandes calvas en algunas zonas, mientras que otras estaban atacadas por el musgo.
 
   Las paredes de la casa presentaban grandes desconchados. Necesitaba una capa de pintura. A pesar de todo, Kyara pensó que era una bonita casa donde vivir, en un entorno muy agradable y tranquilo, muy distinto a la casa de sus padres en un suburbio de Los Ángeles.
 
   Se sentó en un banco en un pequeño parque al otro lado de la carretera que pasaba por delante de la casa y se dispuso a esperar. Tarde o temprano deberían aparecer por allí. La casa no parecía abandonada. No sólo las bicicletas en el porche, sino también diversos objetos tirados por el jardín y ropa tendida en un lateral de la vivienda, junto a un pequeño invernadero, indicaban que había gente viviendo en ella.
 
   Y a media tarde apareció un pequeño todo terreno del que se bajó una mujer con un muchacho de unos 12 años y entraron en casa. Al poco salieron al porche otra vez y la mujer parecía que reñía al chico, señalándole los objetos del jardín, y ese, con desgana, fue al césped y se dispuso a recogerlos.
 
   Kyara siguió sin levantarse del banco, mirando al crío acopiar los objetos del jardín Al cabo de un rato de estar recogiendo, la mujer se volvió a asomar y lo llamó, entrando rápidamente en la casa.
 
   Aún estuvo un rato esperando a ver si aparecía algún hombre, a que llegara Michael. Pero nadie más apareció. Cuando empezaba a anochecer se decidió a llamar a la puerta. Según se acercaba se dio cuenta de que su aspecto era bastante deplorable. Llevaba varios días sin ducharse y había adquirido el olor característico de las personas que pasan muchas horas en un medio de transporte, provocado por el sudor y el ambiente seco de los equipos de aire acondicionado.
 
   Llamó a la puerta sin saber realmente qué decir, y le abrió una mujer de unos 40 años, con el pelo teñido de rubio, y unos profundos ojos azules. Le preguntó qué deseaba con una sonrisa. Pero detrás de aquella cortesía se adivinaba cierta desconfianza.
 
   -       Hola, me llamo Kyara, y busco a Michael Bryton.
 
   No se le ocurrió nada más sencillo que decir para presentarse. La mujer la miró con cara de desconcierto, y le dijo que Michael hacía ya varios años que no vivía allí y que desconocía su paradero actual.
 
   Kyara se desilusionó por aquella respuesta, y se quedó apoyada en la pared, con cara triste.
 
   -       ¿Por qué le busca? ¿Quién es usted?
 
   Kyara no sabía qué contestar. Decidió contarle la verdad. Cómo unas semanas antes había aparecido Adam en su vida, y que la existencia de aquel hombre era un misterio relacionado con el Terminal.
 
   Le contó su búsqueda y cómo no había conseguido ninguna información sobre el equipo informático, salvo esa pequeña información sobre Michael. El no encontrar más pistas le había llevado a viajar desde Los Ángeles hasta allí para seguir el hilo de la investigación, pero se sentía defraudada de que su única esperanza se acabara ahí.
 
   Mery la invitó a entrar en casa. Le contó que Michael había estado trabajando durante varios años en el desarrollo del Terminal. Pero de repente su carácter cambió. Se volvió desconfiado. Se levantaba por las noches y se pasaba horas mirando por la ventana.
 
   Empezó a sospechar de todo el mundo, del cartero que les traía la correspondencia, de los comerciantes de las tiendas del pueblo, de los policías. Aquello se convirtió en una obsesión. Creía que le vigilaban, que le perseguían.
 
   La relación con Mery se deterioró sobremanera, por culpa de su carácter cada vez más obsesivo. Un día vio que había comprado un arma, y aquello no lo soportó, y le dio a elegir, el arma o su familia, y se fue de casa. Lo justificó como que era mejor para su hijo que él desapareciera.
 
   Dejó su trabajo y se refugió en un lugar desconocido. Pero todos los meses llamaba un par de veces para hablar con su hijo. Mery invitó a Kyara a quedarse hasta que Michael llamara y pudiera ponerse en contacto con él.
 
   Kyara pudo cenar decentemente y tomarse una ducha. El acostarse con sábanas limpias después de varios días durmiendo en autobuses le  proporcionó un profundo descanso. Y al día siguiente, al despertarse, habló con Adam.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6 La espera
 
   Mery le contó a Kyara la historia de Michael hasta su desaparición. Se habían conocido en el instituto, donde él había destacado por sus estudios. Tan buenas fueron sus notas que obtuvo una beca para estudiar en el Massachussets Institute of Technology. Se despidieron durante unos años, durante los que Michael estuvo en la universidad.
 
   Su tesis doctoral se basó en inteligencia artificial, en la aplicación de pequeñas redes neuronales interconectadas. El sistema propuesto por Michael conseguía aumentar la capacidad de razonamiento de pequeños autómatas.
 
   La idea que planteaba Michael era sencilla. Se trataba en crear superordenadores basados en pequeñas células que trabajaban en un código binario de una sola cifra, o sea, un 0 o un 1.
 
   En función del estímulo que recibían, respondían devolviendo ese 0 o ese 1. Uniendo de forma semialeatoria cientos de miles de estas células binarias conseguía procesar la información de una forma mucho más rápida que en un procesador de la tecnología que se utilizaba hasta entonces.
 
   Sin embargo, se encontró con un problema, que era el acceso a la información. Si bien su sistema era capaz de procesar datos cientos de veces más rápido que un ordenador de los existentes en aquella fecha, sin embargo, le resultaba un cuello de botella el acceso a la información almacenada en discos duros o memorias volátiles.
 
   Pero resolvió ese sistema almacenándola de forma abstracta en sistemas de redes neuronales similares a las del mismo procesador que había creado. De esa manera era capaz de crear  sistemas básicos de inteligencia, mediante la unión de millones de microcélulas binarias y organizando un grupo como motor del procesamiento y otros grupos como sistemas de almacenamiento de datos abstracto.
 
   El sistema propuesto por Michael se basaba en almacenamiento de información mediante el recuerdo, en vez del tradicional estático. Y era precisamente esa tipología de tratamiento de datos por recuerdos la que creaba la base de la inteligencia.
 
   Kyara no alcanzaba a entender lo que Mery le contaba, pero ésta le puso un ejemplo. Si se sacaba una fotografía de un árbol, la imagen del árbol quedaba inmortalizada tal y como era. Pero no habrá dos fotos iguales de ese árbol.
 
   Sólo un sistema inteligente es capaz de distinguir en todas las fotografías los árboles. Y el sistema que proponía Michael lo que hacía era descomponer el árbol en información abstracta. Al árbol le asociaba una serie de colores, en el tronco o en las hojas, una serie de formas, en el follaje, en las ramas o en el tallo, y otros aspectos abstractos que sugerían que era un árbol.
 
   Cuando la máquina de Michael observaba la imagen de un árbol, sabía que lo era por su descomposición abstracta, por las diferentes formas y colores que era capaz de captar. Y no sólo eso, sino que al reconocer que era un árbol, podía predecir qué era lo que podría hacer, de los animales que podría albergar y para qué se podía utilizar.
 
   Michael había creado una forma básica de inteligencia. Cuando volvió a su pueblo, recobró la relación con Mery, casándose al cabo de unos años con ella. Durante ese tiempo siguió trabajando en sus desarrollos sobre inteligencia artificial, hasta que un día le ofrecieron participar en el proyecto de un nuevo sistema de superinteligencia artificial, el Terminal.
 
   Fue entonces cuando se trasladaron a vivir a ese pequeño pueblo de Tennessee, cerca de la capital del estado, donde de una forma discreta se comenzó con el desarrollo del proyecto.
 
   Durante unos años fueron felices, e incluso tuvieron un hijo, pero de repente, algo cambió. Michael dejó de hablar con Mery de su trabajo, y poco a poco fue perdiendo su alegría, transformándose en un hombre serio y preocupado.
 
   Se empezó a sentir perseguido y vigilado, sin que contara nunca por quién. Y aquella aptitud fue la que motivó que se fuera de casa.
 
   Cuando Kyara me lo contó nuevas dudas surgieron en mí. Hablándolo con Richard empezamos a valorar la posibilidad de que ambos fuéramos tan sólo fruto de la imaginación de un superordenador, una subrutina informática.
 
   Quedaban aún muchas preguntas sin respuesta, pero nuestra alucinante existencia y su relación con una computadora avanzada empezaba a tomar forma. Cada día Kyara nos aportaba nuevos datos sobre Michael y su relación con Mery y su hijo. Pero la información que nos daba Kyara muchas veces era irrelevante, y más relacionada con la vida de la pareja que con los estudios de Michael.
 
   Desde que Michael empezó a trabajar en el Terminal, nada más transcendió en prensa ni en otro medio sobre su vida profesional. Por lo que contaba Mery, el proyecto era secreto y Michael estaba sujeto a un contrato con unas estrictas cláusulas de confidencialidad, de manera que apenas contaba nada sobre su evolución a Mery.
 
   Lo que más me extrañaba era el hecho de que si Michael se había mostrado disconforme sobre sus actividades en el proyecto, que aún así no hubiera contado nada a Mery. Imaginé que la investigación habría entrado en algún aspecto peligroso lo que provocaró que Michael se volviera huraño, y tan terrible que no se atrevió a contárselo.
 
   Nos preguntábamos qué era lo que había ocurrido para que Michael hubiera huido. Y pasaban los días sin que supiéramos nada de aquel hombre, sin que llamara. La espera era exasperante, día tras día, hasta que por fin recibí un mensaje de Kyara.
 
   -       Adam, aquí hay alguien que quiere hablar contigo.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 7 Michael
 
   De repente sonó una voz aguda junto a la de Kyara. Había conectado su Terminal al teléfono fijo por el que había llamado Michael a su hijo.
 
   -       Adam, sé que quieres respuestas, pero eres tú el que te has convertido en una respuesta a muchas de mis preguntas. Le explicaré a Kyara todo lo que necesitáis saber.
 
   Dicho esto, la voz desapareció, y fue Kyara quien se puso a hablar conmigo. Me dijo que cuando Michael llamó en vez de ponerse directamente su hijo, como siempre que llamaba, en esa ocasión cogió el teléfono Mery, quien lo contó muy someramente que había recibido la visita de Kyara porque necesitaba información sobre el Terminal.
 
   Cuando Kyara le explicó por qué estaba allí, Michael colgó el teléfono. Kyara pensó que acababa de perder la única pista de la que disponían, y se quedó desolada por aquella reacción.
 
   Sin embargo, a los pocos minutos llamó y le preguntó cuando podía hablar conmigo. Kyara la dijo las horas a las que me solía conectar, y Michael se despidió prometiendo llamar a esas horas.
 
   Y al punto de la mañana, a la hora en la yo podía pasar al otro lado, Michael llamó. Una vez hablamos, le dijo a Kyara que en unos días la volvería a llamar para darle indicaciones de cómo podrían encontrarse.
 
   Los siguientes días me conectaba ansioso por saber si había recibido noticias de Michael, pero siempre me contestaba que no, por lo que me desconectaba y me dormía inmediatamente. Al día siguiente me despertaba e iba a esperar a Richard para darle la mala noticia.
 
   Y así pasó casi una semana, hasta que por fin Kyara me informó de que Michael había llamado. Le había dado la dirección de una remota comunidad aislada en un cayo de Florida. Como no tenía forma de ir hasta allí, fue Mery quien le prestaría su vehículo todoterreno y dinero para combustible y comida.
 
   Kyara partió hacia Florida inmediatamente después de hablar conmigo. Tardaría varios días en llegar, ya que le esperaba un viaje de más de 1.300 kilómetros, y no estaba acostumbrada a conducir. Se había planteado hacer unos 400 kilómetros diarios por lo que esperaba tardar cuatro jornadas en llegar al lugar que Michael le había indicado.
 
   Todos los días por la mañana se conectaba conmigo y me contaba por donde andaba, y yo aprovechaba a alentarla afirmando que lo estaba haciendo muy bien ya que su ánimo decaía con demasiada facilidad.
 
   Por fin un día Kyara se despidió de mí. Llegó a un punto a partir del cual ya no tendría cobertura con el Terminal, por lo que no podría conectarse conmigo en varios días. A Kyara le resultaba extraño entrar en una zona del país donde su Terminal no tuviera señal.
 
   Dependía tanto del Terminal, que le daba miedo el no poder pedir ayuda con él en caso de problemas, que no tuviera quien le indicara el camino o los consejos para comer o cómo vestirse.
 
   Adentrarse en una zona sin la protección del Terminal le resultaba extraño. Era un paso más dentro de su aventura vital, esa que emprendió el día que me conoció y que la había llevado a cruzar el país desde el Pacífico hasta Florida. Kyara me había desarrollado una sumisión casi absoluta, tal y como le había pasado con su marido o su madre.
 
   Kyara se sintió muy sola cuando emprendió el camino por aquella pista forestal embarrada fuera de la carretera. La vereda era muy estrecha. Si se cruzara con otro coche tendría que salirse para poder pasar los dos.
 
   Pero en aquel recóndito lugar era imposible cruzarse con nadie. Se arrepintió de haberse internado en aquella selva después de mediodía, ya que se le estaba echando la tarde, y no quería de ninguna manera pasar la noche sola allí.
 
   A ambos lados de aquella carretera embarrada se cernían las oscuras aguas del pantano. Allí vivían cocodrilos y a saber que otras criaturas que sin duda le estarían acechando. Sólo de pensar en que anochecía le aterrorizaba, pero no se atrevía a acelerar el paso por si en alguna curva derrapaba y caía con el coche en aquella ciénaga, sin posibilidad de que nadie le ayudara, fuera de la cobertura del Terminal.
 
   Al final la selva se abrió, y desaparecieron las aguas a los lados del camino. Llegó a una explanada herbosa con árboles sueltos, al final de la cual aparecían varias casas dispersas.
 
   En una especie de plaza se encontró con una casa de madera con un herrumbroso cartel de bebidas en la puerta. Supuso que se trataba de alguna tienda, por lo que se bajó del coche y llamó a la puerta, pero ésta estaba cerrada. Miró alrededor pero no había nadie. Se sintió sola en aquel lugar.
 
   En alguna parte sonaba un generador, lo que implicaba que alguien habitaba en el poblado. De una caravana cercana salió un hombre barbudo, con un peto de trabajo y una gorra de una marca de maquinaria agrícola.
 
   Se acercó a donde estaba Kyara y con cara entre sorprendida y suspicaz le preguntó quien era. En aquel lugar se realizaba caza furtiva de caimanes, una especia protegida, se cultivaban drogas en medio de la selva y se destilaban licores ilegales. Los forasteros no eran bienvenidos.
 
   Kyara le preguntó al desconocido si era Michael, pero le dijo que no conocía a ningún Michael. Le dijo que en el poblado vivían tres familias que se dedicaban a la pesca y al cultivo del maíz. Ninguno de los miembros de aquella comunidad correspondía con la descripción que Kyara proporcionó.
 
   Anochecía y el desconocido le propuso dormir en la tienda. Le ofreció unas tortas de maíz para cenar y un café aguado. Pero a Kyara le encantó la hospitalidad de aquel hombre. Se había imaginado otra situación, pero se encontró con un hombre que la tranquilizó.
 
   Al acostarse en una vieja litera en la parte trasera de la tienda se sintió defraudada. Había realizado un largo viaje para nada. Michael no estaba allí. No comprendía por qué le había enviado a aquel lugar, aunque cabía también la posibilidad de que se hubiera equivocado.
 
   Las instrucciones que le había proporcionado Michael eran precisas. Y hasta la llegada al poblado aquel todo había coincidido. No entendía donde se había perdido, o por qué Michael le había llevado a un callejón sin salida.
 
   El desconocido entró en la habitación donde se había acostado Kyara y le preguntó si se encontraba a gusto y si necesitaba algo. Le informó que por la noche apagaban el generador pero que si necesitaba algo que se encontraba en la caravana enfrente de la tienda.
 
   Le dijo que no tuviera miedo, que la zona era segura. Le proporcionó una linterna y se despidió. Aunque el desconocido le había contado que no había peligro, cuando salió de su cuarto se levantó y buscó un cerrojo para asegurar la puerta.
 
   Como no lo encontró, apoyó una silla contra la manilla de la puerta y volvió a la cama. Y se durmió profundamente. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 8 Defraudada
 
   Por la mañana, cuando se despertó, Kyara se sentía triste y defraudada. No entendía por qué Michael le había obligado a recorrer cientos de kilómetros en coche para llegar a un recóndito poblado en medio de los pantanos de Florida. Había confiado en él, pero ahora sabía que se había fiado de un desconocido.
 
   Pero si ella fuera Michael probablemente hubiera hecho lo mismo. Michael había huido de la sociedad asustado por su trabajo en el Terminal. De repente aparecían unos desconocidos y le contaban una historia fantástica e increíble sobre él. Era normal que no se lo hubiera tomado en serio, y que además les hubiera alejado de su familia.
 
   Kyara estaba en un lugar apartado y sin poder acceder al Terminal. Posiblemente en este preciso momento Michael estaría con su familia, alejándola de su casa para protegerla, o como mínimo hablando con ella, una vez que se había deshecho de Kyara para conocer qué era lo que querían saber sobre él.
 
   Necesitaba salir de aquella selva y volver a la sociedad. Se estaba vistiendo cuando el barbudo llamó a la puerta. Kyara retiró la silla y le saludó. Le ofreció un café y unas tostadas de pan de maíz con mermelada para desayunar, que Kyara devoró, ya que estaba muerta de hambre.
 
   Salió y se montó en el coche. Le daba mucho respeto volver a internarse en aquella jungla de manglares, el hogar de peligrosos cocodrilos y otras bestias que querían engullirla. Y si caía en el agua con el coche, desaparecería para siempre, nadie la buscaría, ya que la única persona que sabía donde estaba era Mery, que posiblemente ya estaría hablando con el propio Michael.
 
   Arrancó con desgana y se internó en la pista embarrada, conduciendo con mucho cuidado. Y tras una curva se encontró un tronco caído que cortaba el camino. Kyara detuvo el coche sin atreverse a bajar de él. No sabía qué hacer. No podía dar la vuelta y no deseaba conducir marcha atrás.
 
   Después de un rato pensando, se bajo del coche y se acercó al tronco. Se trataba de un árbol que cortaba completamente el camino. Intentó moverlo, pero le resultó imposible. Acabó sentándose desesperada en el capó del coche sin saber cómo salir de aquel problema, cuando escuchó una voz detrás de ella.
 
   -       Buenos días, Kyara, ¿qué tal has dormido en ese poblado de desarrapados?
 
   La voz le resultaba familiar. Se dio la vuelta y se encontró con un hombre de unos 50 años, con la tez morena, perfectamente afeitado, con un mono de trabajo, pero limpio. El pelo rubio ya encanecía en las sienes, lo llevaba muy corto. Le sonreía con unos dientes blanquísimos que resaltaban sobre su piel morena.
 
   -       Te estaba esperando. Nadie te siguió. Si te hubieran seguido tendrían que haber pasado por aquí, y nadie pasó. Vamos a casa, sígueme.
 
   Era Michael. Ahora reconocía la voz, era la misma con la que había hablado por teléfono unos días antes. Se internó en un sendero disimulado en la espesura y tras andar unos centenares de metros llegaron a una pradera con el césped muy cuidado.
 
   A ambos lados del camino aparecían parterres de flores hechos de madera. Los reconoció como los mismos que había visto en casa de Mery. En medio de la pradera, protegida por árboles, aparecía una vivienda muy similar en sus formas a la de Tennessee. Se dirigieron a ella y entraron.
 
   Michael le preparó un café y se lo ofreció a Kyara. Era muy diferente al líquido oscuro y aguado que había tomado para desayunar.
 
   -       Cada cierto tiempo voy a por provisiones al pueblo. Intento tener una vida lo más cómoda posible en mi retiro.
 
   Kyara se fijó que sobre la mesa había un teléfono con aspecto antiguo. Ese debía ser su medio de comunicación con su hijo. Le preguntó porqué si le estaban buscando, se atrevía a llamar, sabiendo que el Terminal localizaría fácilmente la llamada y su procedencia.
 
   Michael le explicó que cuando el uso del Terminal se extendió, varios gobiernos europeos mostraron su preocupación sobre la posibilidad de que las llamadas de sus gobernantes pudieran ser fácilmente pinchadas por agentes norteamericanos.
 
   Los alemanes desarrollaron una tecnología que se aplicaba al teléfono que llamaba de manera que encriptaba tanto la conversación como los datos del origen de la llamada de manera que era imposible localizar desde donde se había hecho, aunque se telefoneara a un Terminal.
 
   La tecnología era completamente segura y Michael se había hecho con uno de esos teléfonos para poder hablar con su hijo. Era a través de ese teléfono con el que había hablado con Kyara y por donde le había proporcionado la dirección a la que tenía que acudir, seguro de que nadie más que Kyara podía escucharle.
 
   Al poco de implantarse el Terminal en el mundo aparecieron movimientos contestatarios que decidieron no utilizarlo. Se crearon a lo largo y ancho del país comunidades que vivían al margen de aquella tecnología. Y Michael había ido trasladándose de una a otra de aquellas congregaciones intentando siempre no poder ser localizado.
 
   Según iba avanzando el desarrollo del Terminal se había sentido cada vez más vigilado, tanto él como otros miembros de su equipo. Agentes de la Agencia Nacional de Seguridad habían tomado el mando de la investigación, debiendo ser informados de todos los progresos que estaban haciendo.
 
   Pero aquella vigilancia y control no quedaron ahí, sino que además empezaron a inspeccionar también su vida privada, colocando agentes infiltrados entre sus vecinos que observaban todos sus movimientos.
 
   Michael se empezó a mostrar crítico con algunos de las decisiones que se estaban tomando y fue apartado paulatinamente de la investigación principal. Cuando se dio cuenta de que su biografía y sus logros habían sido borrados de las bases de datos, sintió miedo.
 
   Se había convertido en alguien prescindible dentro del proyecto del Terminal, pero a la vez alguien peligroso que conocía los secretos de aquella máquina. Eso le creó mucha desconfianza, ya que la única solución que veía no era que le apartaran del proyecto, sino que lisa y llanamente le eliminaran.
 
   Temió por su vida y por la de su familia. Inicialmente pensó que le chantajearían para evitar que hiciera públicos sus conocimientos, pero estando los servicios secretos implicados, nada les impedía matarle a él y a su familia, y nadie preguntaría ni investigaría nada.
 
   Decidió defenderse, y hasta compró una pistola para hacerlo, aún sabiendo que quienes tenía enfrente estaban entrenados en el manejo de armas y no tendría ninguna oportunidad.
 
   Cuando Mery le encontró el arma se dio cuenta de que había llegado el momento de irse, de desaparecer. Sólo así su familia tendría una oportunidad. Mientras él no hablara, les dejarían tranquilos. Mientras se mantuviera escondido y callado, sería una amenaza que les mantendría alejados de su mujer y su hijo.
 
   -       Pero tú no estás aquí para que te cuente mis penas, tú quieres saber qué es el Terminal.
 
     
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 9 Los estudios de Michael
 
   Cuando empezó a trabajar en el MIT su obsesión era crear inteligencia artificial. Para conseguirlo dio un giro nuevo a la investigación y empezó por imitar a la naturaleza. Se habían creado ordenadores muy potentes con una muy alta capacidad de procesamiento, pero trabajaban secuencialmente, procesando los datos uno a uno.
 
   La programación de estos equipos se realizaba mediante un código también secuencial. Michael se dio cuenta que el cerebro en la naturaleza no trabajaba procesando datos sucesivos, sino que era capaz de realizar muchos procesos a la vez.
 
   Sus primeros trabajos se basaron en redes de neuronas electrónicas simples. Comenzó a trabajar con un biólogo conocido suyo de la universidad que le ayudó a desentrañar el funcionamiento del cerebro.
 
   Ambos realizaron un descubrimiento sorprendente estudiando el cerebro humano. Hasta entonces se había pensado que la inteligencia se manifestaba en la materia gris, la capa externa del cerebro, ya que era la que más actividad presentaba, mientras que la materia blanca se consideraba como mero conductor de comunicaciones.
 
   Desarrollaron una hipótesis que consideraba que la inteligencia residía en la materia blanca del interior del cerebro, mientras que la materia gris era simplemente un almacenamiento de datos abstracto y acabaron demostrándola mediante una serie de experimentos realizados con primates.
 
   Habían desentrañado la esencia de la inteligencia. Mediante los sentidos se obtenían estímulos del exterior, que la materia blanca se encargaba de descomponer en diferentes campos abstractos, relacionándolos con los diferentes almacenamientos de memoria en forma de recuerdos que se encontraban en la materia gris.
 
   La materia blanca, en función del estímulo y de los datos que contrastaba con sus áreas de memoria externas, que sacaban de la materia gris, tomaba decisiones, que volvía a almacenar en su área de memoria, y hacía actuar al cuerpo que controlaba.
 
   La disposición de la materia blanca del cerebro, que además era la más abundante y compleja, corroboraba la teoría que intentaban demostrar. Desde la materia blanca se accedía rápidamente a toda la materia gris que servía de almacenamiento de memoria, y también al cerebelo que gestionaba las reacciones internas del cuerpo, y a la médula espinal que movía los diversos músculos del individuo.
 
   Las áreas de memoria del cerebro se organizaban por zonas. Unas almacenaban recuerdos visuales. Otras emociones. Cada zona de la capa gris o de memoria del cerebro se especializaba en un tipo de recuerdo. Además, muchas de esas zonas de capa gris rodeaban zonas de neuronas procedentes de la capa blanca.
 
   Las circunvoluciones del cerebro, con sus grietas, permitían obtener una mayor superficie de almacenamiento, y rodeaban directamente motores de inteligencia que elaboraban directamente pensamientos que eran procesados por la zona del cerebro más interna, que recogía esas subzonas de trabajo.
 
   Entre ambos trasladaron el sistema a un sistema neuronal artificial. Crearon redes neuronales de microprocesadores simples que se unían a otras redes neuronales que se ocuparían del pensamiento, y esas redes se unían en una red general que era la encargada de gestionar todo el sistema inteligente.
 
   A cada subred neuronal la especializaron en un tipo de estímulo, y la red central era la encargada de gestionar todos los estímulos y sus respuestas. Se montó el sistema y los resultados fueron sorprendentes. La red neuronal compleja era capaz de tomar decisiones, por lo que se consideró por primera vez que se había creado un sistema inteligente.
 
   La red era capaz de aprender. Se le estimulaba con imágenes y el cerebro artificial era capaz de separar las imágenes en elementos abstractos y almacenar esos datos. El almacenamiento era volátil, no se utilizaban memorias fijas, pero la red neuronal era capaz de recordar las diferentes tipologías de imágenes.
 
   Hasta entonces los sistemas informáticos trabajaban basándose en probabilidad estadística, pero aquel equipo desarrollado era capaz de tomar decisiones, de obtener certezas en función de sus conocimientos.
 
   Así pues, mientras que después de visualizar un buen número de imágenes de casas, un sistema informático era capaz de reconocerlas comparando las nuevas imágenes con las grabadas en su memoria, el nuevo sistema, sin tener almacenadas en su memoria imágenes de casa, sino guardadas en su memoria volátil diferentes conceptos abstractos de casa, como tamaño, colores, formas, etc. Era capaz de responder con certeza que lo que estaba viendo era una casa.
 
   Habían creado un cerebro artificial, que funcionaba correctamente. Se le alimentaba con información y era capaz de procesarla y de tomar decisiones sobre la información que recibía.
 
   Aquel equipo era muy superior en capacidad de procesamiento a cualquier sistema informático creado hasta la fecha. Además era capaz de autogestionar su funcionamiento, controlando el sistema de refrigeración o la velocidad de procesamiento en función de las necesidades de funcionamiento del equipo.
 
   Sin embargo, el equipo desarrollado presentaba dos problemas. El primero era inherente a la refrigeración del equipo. Las redes neuronales en tres dimensiones desarrolladas implicaban una gran dificultad para extraer el calor del interior del cerebro electrónico.
 
   El segundo venía por la velocidad de aprendizaje del sistema. Si un ser humano necesita más de 15 años para poder madurar su cerebro y que se comportara de forma responsable, las estimaciones para el cerebro artificial creado eran aún mayores.
 
   Aún así, el desarrollo del cerebro supuso un paso muy importante para la tecnología de la inteligencia artificial, a pesar del coste energético que suponía mantenerlo en funcionamiento y las limitaciones en la velocidad de aprendizaje que se presentaban
 
   El equipo se estimulaba mediante bases de datos, pero aún así el aprendizaje era el cuello de botella en el funcionamiento de aquel cerebro, ya que la velocidad de aprendizaje era inversamente proporcional al nivel de inteligencia creado. Como en el cerebro humano.
 
   Fue entonces cuando le llamaron a él y a su colega para aplicar sus conocimientos y tecnología en un proyecto superior. El proyecto se denominó Terminal y se empezó a desarrollar de forma confidencial. Para ello se trasladó a la Universidad de Nashville, una universidad de segunda fila en el estado de Tennessee donde podrían trabajar de forma discreta.
 
   El proyecto contó con una serie de patrocinadores privados que nadie conocía, y se puso bajo el control de un jefe de proyecto, un sociólogo de ideas muy controvertidas que se había hecho famoso años antes por la defensa del nazismo como un sistema organizado de suprainteligencia humana.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 10 La superinteligencia y la suprainteligencia. 
 
   Las tesis del sociólogo que dirigía el proyecto se basaban en el trabajo a varios niveles de inteligencia. Afirmaba que un individuo humano tenía un potencial de inteligencia pero que era incapaz de desarrollarse por sí mismo, sino que necesitaba a otras personas a su alrededor para poder realizarse plenamente.
 
   Las interacciones entre individuos con un fin común eran capaces de crear lo que denominaba superinteligencia. Así pues, un grupo de trabajo al que se le encomendaba un objetivo, como el que ellos mismos estaban realizando para crear el Terminal, se organizaba en diferentes tareas que por separado no tenían sentido, pero que unidas alcanzaban los objetivos necesarios.
 
   Para la resolución de problemas complejos era necesario que trabajaran varios cerebros en diferentes especialidades, cada uno de ellos aportando sus conocimientos y sus decisiones, enriqueciéndose con las experiencias del resto de los cerebros del grupo.
 
   Esas superinteligencias eran inherentes a las sociedades humanas y las experiencias de los individuos se comunicaban de unos a otros, por lo que no era necesario que todos aprendieran de todo, sino que la especialización de cada individuo enriquecía a los demás.
 
   Lo primero que hicieron fue resolver el problema del sobrecalentamiento de la red neuronal. Pero en su resolución se necesitó aumentar el volumen y utilizar potentes sistemas de refrigeración basados en nitrógeno líquido. Así pues, cada cerebro ocupaba el espacio de una habitación de 2x2 m2 que debía estar embebido de nitrógeno líquido.
 
   Luego crearon un número determinado de cerebros artificiales y a cada uno de ellos lo estimularon con diferentes imágenes. Cada cerebro artificial adquiría diferentes experiencias, y al estar conectados entre ellos compartían sus experiencias y conocimientos.
 
   Los resultados fueron espectaculares. La velocidad de aprendizaje se multiplicó. Inicialmente cada cerebro adquiría conocimiento y maduraba de forma individual, y bastante despacio, hasta que comenzaba a comunicarse con el resto de los cerebros.
 
   El sociólogo al mando del proyecto había realizado varias tesis sobre el nazismo. Había estudiado el fenómeno de la Alemania de la segunda guerra mundial y había llegado a la conclusión de que los regímenes fascistas suponían una suprainteligencia.
 
   El nazismo, los regímenes fascistas de la primera mitad del siglo XX, se basaban en una premisa social importante. Se marcaban una serie de directrices sociales simples, en el caso del nazismo basadas en supremacía de raza, de país y de sociedad, y se conminaba a la sociedad en pleno a trabajar para esos objetivos básicos.
 
   Toda una sociedad trabajando en un mismo sentido creaba una superinteligencia superior, con múltiples grupos de trabajo de cientos de miles de individuos trabajando en la misma dirección, se creaba un sistema muy difícil de superar.
 
   Así pues, la Alemania nazi consiguió en muy pocos años pasar de una profunda depresión a ser una potencia tecnológica superior a las de alrededor. Los nazis en su día utilizaron técnicas de exclusión social para aquellos individuos que no participaban en los objetivos generales de la sociedad.
 
   Una vez conseguida una pequeña red social formada por varios cerebros artificiales, se crearon varias redes sociales independientes. Y una vez se pusieron en marcha las diferentes redes sociales se les marcó unos objetivos comunes a cada una de ellas.
 
   Primero se les hizo trabajar mediante diferentes estimulaciones buscando el objetivo común de forma independiente, y pasado un tiempo se comunicaron las diferentes redes sociales entre sí.
 
   Inicialmente los resultados fueron espectaculares. El nivel de aprendizaje de todos los individuos se multiplicó, pero llegando a un punto se estabilizó y se creó una jerarquía social entre los diferentes individuos. Uno de ellos se erigió como un cerebro predominante y el resto se supeditó a él en diferentes grados.
 
   Y el grupo empezó a trabajar en su propia supervivencia, alejándose de los objetivos que se le habían marcado. En ese momento la corporación de trabajo se asustó. El Terminal había derivado en un sistema muy superior a cualquier otro creado por el hombre, y se comprobaba su inteligencia, pero al pensar por sí mismo, no se supeditaba a sus creadores sino que planteaba su propia supervivencia convirtiéndose en un peligro.
 
   Había algo que fallaba. Aquel sistema no era operativo, era un competidor muy peligroso a la sociedad humana, y aunque los militares implicados en el proyecto lo vieron con buenos ojos por el uso que le podían dar, se llegó a la conclusión de que el proyecto debía tomar un giro importante, resolver esos efectos secundarios que aparecían en la suprainteligencia artificial creada.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 11 Los primates
 
   -       Estábamos atascados en un sistema que funcionaba a medias, que no era fiable. Además, el consumo energético de aquel sistema era brutal. Necesitábamos una central nuclear únicamente para alimentar el sistema, que ocupaba un edificio de varias plantas.
 
   En ese momento Michael se acercó a la nevera y sacó una cerveza. Ofreció otra a Kyara que la rechazó. Había dejado la bebida, no podía aceptarla. Sin embargo, sí que cogió con gusto un refresco de cola. Y Michael continuó con el relato.
 
   Entró en el proyecto un biólogo que trabajaba con primates. Había realizado experimentos pinchando la corteza cerebral de monos y había conseguido plasmar en imágenes y gráficos diversos pensamientos que se formaban en sus cerebros.
 
   Pero había ido más allá y había conseguido inducir en dichos primates a través de la corteza cerebral diversas sensaciones y había provocado respuestas emocionales, que había sido capaz de reproducir en un ordenador.
 
   Una vez entró en el equipo, se comenzó a trabajar en la posibilidad de en vez de acceder a la corteza cerebral de los primates, a llegar a su materia blanca.
 
   -       Fue impresionante. De repente pudimos controlar la inteligencia de los primates. Al acceder al interior de su cerebro nos dimos cuenta de que disponíamos de un ordenador orgánico mucho más potente que el habíamos creado.
 
   El siguiente paso consistió en crear el sistema de superinteligencia que se había construido con redes neuronales pero uniendo varios cerebros de primates. A los cerebros se les empezó a cargar de estímulos externos y la superinteligencia empezó a comportarse como el superordenador que habían creado.
 
   Sin embargo, aparecían problemas en aquel nuevo desarrollo. Los cerebros de los primates, una vez conectados, sufrían un estrés muy importante, de manera que empezaban a aumentar su temperatura y morían a los pocos días.
 
   La ventaja que habían obtenido respecto al ordenador artificial venía del consumo energético, que en el caso de los primates era mínimo. Pero los primates de repente también se reorganizaron jerárquicamente y el sistema dejó a responder a los estímulos externos, centrándose en su propia supervivencia.
 
   Aquel problema parecía imposible de resolver. Tanto la inteligencia artificial como la creada a partir de cerebros de primates presentaban graves carencias que los habían inviables. Por un lado era necesario un largo período de tiempo para que comenzaran a aprender, y a relacionarse entre sí los diferentes cerebros.
 
   Luego aparecía el consumo energético, que se disparaba en el caso del cerebro artificial, y que sobrecalentaba los cerebros de los primates destruyéndolos. Y por último, el problema derivado de la reorganización jerárquica del grupo de cerebros y de sus pensamientos basados en la supervivencia.
 
   Un día llegaron al laboratorio un grupo de 20 cerebros humanos que se habían extraído de donantes anónimos. Se conectaron como en las veces anteriores, pero en este caso se realizó una modificación importante. Se creó un coma inducido a todos los cerebros, impidiéndoles pensar.
 
   -       El resultado del experimento fue impresionante. Logramos de repente, durante unas horas un superordenador que no necesitaba aprender, ya que la materia gris de aquellos cerebros ya guardaba todos los recuerdos necesarios para poder funcionar. Aquellos cerebros venían aprendidos. Tenían todo el sistema de recuerdos y el motor de inteligencia de fábrica. Además, con el coma que les inducimos, no pensaban por sí mismos, podíamos utilizar todo su potencial.
 
   Pero aquello funcionó tan solo durante unas horas. Pasadas unas 36 horas, la temperatura del cerebro aumentaba de forma peligrosa y se empezaban a deteriorar de forma irreversible.
 
   No encontraban la forma de solucionar aquel problema, hasta que se les ocurrió mantener el cerebro en coma inducido durante 12 horas, y durante otras 12 horas se le mantenía en situación de consciencia, una consciencia en la que se le dotaba al cerebro de un estímulo básico dotándole de una realidad virtual estable y segura en la que podía moverse.
 
   Y se acabaron todos los problemas. Los cerebros se mantenían tranquilos durante la fase de consciencia, desapareciendo la necesidad de supervivencia que hasta entonces habían manifestado todos los sistemas desarrollados. La fase de consciencia permitía al cerebro descansar y se acabó con el problema del sobrecalentamiento que provocaba la pérdida rápida de neuronas.
 
   Se había logrado un supercerebro que era posible estimular y recibir respuestas razonadas. Se había creado la base del Terminal. Y ahí es donde aparecieron nuevos inconvenientes.
 
   Los inversores querían resultados, y tenían grandes planes para el Terminal. Pero aparecía un dilema moral importante, que era la obtención de cerebros. Una cosa es que hubiera donantes anónimos, pero los patrocinadores obviamente querían mantener el proyecto en secreto.
 
   Y la Agencia Nacional de Seguridad intervino. No se podía revelar nada referente al Terminal, por lo que era imposible obtener donantes de cerebros, ya que nadie sabía que el Terminal estaba formado por cerebros humanos.
 
   En ese momento Michael decidió retirarse del proyecto, y fue cuando el servicio secreto comenzó a vigilarle y controlarle. No debía escaparse ningún tipo de información sobre el desarrollo que se había realizado. Y por eso acabó refugiándose en aquella remota comunidad en los pantanos de Florida.
 
   -       El Terminal se desarrolló y llegó a convertirse en un enorme supraordenador. Nunca me imaginé de donde sacaban los cerebros para alimentarlo. Se necesitaban cerebros sanos y jóvenes, ya que un encéfalo viejo duraría poco. Cuando me hablaste de Adam, comprendí de donde estaban obteniendo los cerebros. De condenados a muerte.
 
   -       ¿Me quieres decir que el cerebro de Adam forma parte del Terminal?
 
   -       Sí. Al ejecutarlos al parecer no matan el cerebro. Lo extraerán inmediatamente después, para evitar que se deteriore y una vez tienen el cerebro, incineran el cuerpo, para evitar cualquier tipo de sospecha.
 
   -       O sea, que Adam en realidad… es tan sólo un cerebro.
 
   -       Me temo que sí. El cuerpo no es necesario, y enseguida se deteriora. Es un riesgo mantener el cuerpo entero, puede coger cualquier enfermedad. El cerebro se mantiene en una solución que lo alimenta y se conecta al supraordenador. Lo siento, pero Adam, tu Adam no es más que un cerebro guardado en algún frasco en una zona secreta, y está siendo utilizado dentro de un equipo informático.
 
   Kyara estaba horrorizada. No sabía como contaría a Adam la realidad, la terrible realidad de su existencia. Consideraba que lo que habían hecho a Adam, y a tantos otros, era una de las mayores barbaridades que se puede hacer a un ser humano.
 
   Le habían despojado de su cuerpo, de su vida, y le habían recluido en frasco de cristal, sólo con sus pensamientos. Se quedó mirando a Michael. Aquel hombre era uno de los que habían ideado aquella prisión. Se había arrepentido, pero no había hecho nada por detener aquella barbaridad.
 
   Necesitaba irse, quería hablar con Adam. Acababa de descubrir uno de los más terribles secretos de la humanidad. Cerebros esclavos sometidos a un brutal aislamiento y utilizados sin su consentimiento para el lucro de unas empresas privadas.
 
   Michael le acompañó al coche. Mediante una polea que tenía preparada levantó el tronco y dejó libre el camino. Kyara huyó de allí, necesitaba llegar a la civilización. Cuando salió a la carretera se dirigió a un centro comercial donde se alojó en un hotel. Aquella noche no pudo dormir, pensando cómo se lo contaría a Adam.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 12 Mi más terrible prisión
 
   Cuando Kyara acabó de contarme todo lo que se podía acordar de su charla con Michael me quedé en silencio, aturdido. No sabía que decir. Kyara se quedó hablándome, pero me desconecté. Estaba anonadado.
 
   A la mañana siguiente me desperté en mi cama. Y me di cuenta que no tenía ninguna salida. No era más que un cerebro en un frasco de cristal. Mi realidad no existía. Me la habían inducido.
 
   Mis horas de sueño eran tan sólo momentos en los que me utilizaban para otros fines. Era un esclavo completamente aislado. Mi prisión era el confinamiento más horrible que jamás el ser humano fue capaz de imaginar. Era tan sólo un pensamiento, y mientras tuviera utilidad como pieza del Terminal, seguiría así. En el momento que mi cerebro se agotara, que ya no sirviera, me acabarían de rematar.
 
   Y cuando me desconectaban del Terminal, cuando me dejaban descansar, era tan sólo un cerebro completamente aislado en mis pensamientos y mis recuerdos. Antes torturado por la incertidumbre de no saber qué me pasaba, ahora por la certeza de conocer mi presente y mi destino.
 
   Estuve en la cama sin moverme varias horas, hasta que me decidí ir a buscar a Richard. Éste me esperaba ansioso. Me preguntó a ver si había hablado con Kyara, pero cuando vio mi expresión se dio cuenta que no traía buenas noticias.
 
   No sabía cómo explicarle qué éramos. Simplemente le dije que formábamos parte de la esencia del Terminal, que se nutria de cerebros de convictos como nosotros, que no éramos más que cerebros sin un cuerpo, conectados entre sí, formando un superordenador.
 
   Richard se quedó callado. Me miró y me preguntó qué podíamos hacer. Yo no lo sabía. Habíamos abierto un pequeño resquicio a través de aquella máquina, una pequeña ventana al exterior, que se componía tan sólo de una mujer, de Kyara. Después de años luchando por saber qué éramos, sólo habíamos conseguido eso.
 
   Y al conocer la verdad, esta era desoladora. Nuestra prisión no tenía salida, nuestra situación era irreversible. Estábamos aislados. Y yo ya me había cansado de luchar. El saber qué era, me había deprimido completamente.
 
   Me despedí de Richard. Le dije que volvía a mi casa, que no volvería a verle, pero me detuvo. Me dijo que a pesar de todo, no nos podíamos rendir, que teníamos que luchar. Yo no tenía fuerzas para hacerlo, pero Richard lo necesitaba. Teníamos que superar aquella nueva barrera, como habíamos hecho con todas las anteriores.
 
   Richard tenía la mente fría. Era consciente, como yo, de nuestra situación, pero quería continuar buscando. Me dijo, con razón, que teníamos dos caminos a seguir. El primero, intentar contactar por diversas ciudades con convictos que hubieran sido ajusticiados.
 
   Y por otro lado, deberíamos investigar la posibilidad de acceder al sistema del Terminal. Cuando yo me mantenía consciente dentro del Terminal, generalmente me comunicaba con Kyara, pero Richard sospechaba que sería perfectamente posible acceder a las bases de datos de las que se nutría el Terminal.
 
   Lo mismo que había encontrado el camino para comunicarme con el exterior a través de Kyara, debía buscar cómo acceder a esas bases de datos. Y en ellas estarían los nombres e historial del resto de los ejecutados que formaban el Terminal. Si conseguíamos ponernos en contacto con más condenados, quizá podríamos entre todos detener esta locura, e incluso cobrarnos nuestra venganza.
 
   En realidad tenía razón. Por lo menos debíamos desquitarnos por lo que nos habían hecho. Nuestra tortura era cruel, y nuestra revancha debería estar a la altura de ese tormento al que estábamos sometidos.
 
   Richard estaba furioso. Me dijo algo que se me quedó grabado. Teníamos dos opciones, o bien languidecer en nuestra soledad hasta que dejáramos de ser útiles y nos desconectaran y tiraran a la basura, o acabar con nuestro suplicio.
 
   Y esto sólo era posible destruyendo el Terminal, era la única manera posible de hacerlo. Y para ello debíamos de ser muchos, todos lo que fuera posible, actuando coordinados y desde dentro.
 
   Le costó convencerme, pero la realidad es que tenía razón y además me necesitaba. Él no era capaz de mantenerse despierto y me necesitaba para pasar al otro lado. Y yo requería de su presencia para poder mantenerme despierto.
 
   Le pedí unos días para poder pensármelo y sobre todo para poder descansar, ya que desde que había conocido a Kyara apenas había podido hacerlo. Quedamos en vernos todos los días un rato, pero sin forzar nada. Kyara también me había pedido unos días de descanso para poder volver a su casa, para poder asimilar todo lo que le había pasado.
 
   Habían sido unas semanas muy duras y estresantes en las que la incertidumbre y la esperanza por saber lo que nos pasaba nos había traído unas pésimas noticias. Lo quería asimilar poco a poco, pero Richard tampoco quería que me dejara caer en una depresión.
 
   Pasé un par de días sólo en mi mundo, huyendo de Richard, hasta que me presenté en su licorería. Le dije que ya estaba preparado, que podíamos continuar nuestra búsqueda, o más bien, iniciar nuestra venganza.
 
   Richard sonrió, el deseaba tanto como yo acabar con nuestra tortura. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 13 De vuelta a casa 
 
   Después de hablar con Adam, Kyara llamó a casa, a su madre. Desde que salió de viaje no se había puesto en contacto con ella. La encontró muy enfadada. Le dijo que había salido porque necesitaba cambiar de aires, pero que deseaba volver a casa.
 
   Su madre le mandó algo de dinero. Aún le quedaba parte de lo que le había dejado Mery. Tardó varios días en volver a Tenneesee a devolver el coche y fue cuando se montó en el primer autobús que la trasladaría a Los Ángeles cuando tomó consciencia de lo que había pasado.
 
   Había creído en un hombre, en Adam, que en realidad no existía, que no podía aportarle nada. No era más que un cerebro en un frasco, una parte de un sistema informático. Había sido partícipe de un terrible secreto que no solo no podía contar a nadie, sino que aunque lo hiciera, nadie lo creería.
 
   Volvía a su casa, al hogar de sus padres, sin nada más que una terrible experiencia vivida gracias al apoyo y el empuje de Adam. Y ahora no quería volver a saber nada más de él, ya que su mera presencia le suponía un gran estrés.
 
   Los días que tardó en volver a Los Ángeles los pasó desconectada del Terminal. Tan solo respondió a las llamadas de su madre, a la que le informaba por donde iba. Esos días rememoraba todo lo que había sido, todo de lo que había huido y a lo que volvía.
 
   Su madre le culpabilizaba de que su marido estuviera en la cárcel. Siempre lo había hecho. Sospechó que se había quedado embarazada adrede, para intentar someter a un hombre piadoso, un hombre bueno a sus ojos. Y en parte tenía razón. Nunca tomó nada para evitar el embarazo. Y era cierto que pensó que de haber tenido un hijo, su matrimonio hubiera sido distinto.
 
   Pero su marido no se tomó el embarazo como una bendición de dios, sino como una venganza hacia él. Cuando le encerraron y se quedó sola, fue consciente de cuanto le necesitaba. A pesar del sometimiento, de la violencia que desataba contra ella, se sentía querida y protegida.
 
   Era un sentimiento extraño, de dependencia. Siempre había sido dependiente de los demás. Nunca se sintió agradecida por haber sido liberada del infierno de su matrimonio, ya que creía que había salido del fuego para caer en las brasas.
 
   Fue repudiada por su comunidad, por la iglesia en la que se conocieron, y se quedó sola y en la calle. Y cuando su madre la admitió, le hizo saber todos los días el gran sacrificio que hacía al tenerla en casa.
 
   Cuando decidió dejar la bebida, pidió ayuda a su madre, ya que era la única que podía apoyarla. Y la auxilió a su manera. La ató a una cama durante días, hasta que superó del todo el terrible síndrome de abstinencia que le provocó la falta de alcohol.
 
   Recordaba a su madre, mirándola con cara de desprecio, mientras sentía como miles de insectos corrían por su piel, fruto del delirio provocado por el desenganche de esa terrible droga en forma de whisky que había bebido en cantidades industriales durante años.
 
   Nunca recibió ni un abrazo, ni siquiera le agarró de una mano mientras pasaba por aquel trance, pero después de aquello sentía una fuerte dependencia de su madre, como la había sentido de su marido.
 
   Y ahora necesitaba alejarse de Adam. Era completamente dependiente de un hombre que estaba en la cárcel por matar a patadas a su hijo mientras aún estaba en su vientre, y de una madre que la despreciaba y humillaba. Pero no podía subordinar su vida a una persona que ya ni siquiera se podía considerar como tal.
 
   Necesitaba olvidar a Adam y todo lo que representaba. Ya no necesitaba al Terminal para vivir. Desde que conocía su secreto, sentía aversión por aquella máquina infernal.
 
   Y sin el Terminal, no sabía qué iba a hacer en su vida. Lo único bueno que había sacado de aquella loca aventura era que había perdido el miedo a salir de casa. Decidió que pasaría más tiempo en la calle, que iría a la playa, a los parques de Los Ángeles, que pasearía.
 
   Se propuso incluso hacer algo de deporte, recuperar el respeto por sí misma, bajar de peso, cuidarse. Quizá si lo hacía conseguiría recuperar la confianza en su persona, y dejaría de ser tan dependiente de los demás.
 
   Pero una vez llegó a casa, fue su madre la que la encerró en su cuarto durante varios días. Le recriminó su escapada y le hizo prometer que nunca más saldría de casa sin su permiso. Le obligó a entregarle todo el dinero de la pensión que recibía.
 
   Kyara volvió a su vida anterior, intentando olvidar todo lo que había pasado. Adam tampoco se volvió a poner en contacto con ella, aunque tampoco lo supo con certeza, ya que evitaba conectarse al Terminal, salvo para ver series de televisión y películas.
 
   Pero el Terminal y su esencia la atormentaban, la obsesionaba. No iba a ser tan fácil huir de su secreto.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 14 Saltan las alarmas
 
   John Smith volvió a su oficina después de haber disfrutado de dos semanas de vacaciones en Malibú. Había cogido bastante color. Le gustaba broncearse y tenía tendencia para ello. Su abuela era de origen latino, y de ella había heredado el color de su piel. De su familia anglosajona su pelo rubio y sus ojos azules.
 
   John Smith no era su verdadero nombre, pero en la Agencia Nacional de Seguridad no era demasiado común usar el original. Es más, proliferaban en demasía los John Smith. Él mismo conocía a varios compañeros de profesión con los que compartía nombre y apellido.
 
   Llevaba asignado al proyecto Terminal desde sus inicios y era el responsable de la seguridad del sistema. Había conseguido sortear un buen número de ataques de piratas informáticos que habían intentado acceder al sistema, pero éste era completamente seguro.
 
   Su trabajo consistía en controlar a aquellos que hacían búsquedas relacionadas con el funcionamiento del Terminal y de evitar fugas de información. El proyecto Terminal estaba catalogado como prioridad 1 de seguridad nacional, por lo que estaba autorizado a utilizar cualquier medio a su alcance para lograr sus objetivos.
 
   Eso significaba que podía utilizar la fuerza y no debía dar ninguna explicación ni tener ninguna responsabilidad sobre sus actos. Y habían sido varias las ocasiones en las que había tomado decisiones de ese tipo. La más reciente, cuando un agente chino infiltrado había conseguido llegar hasta uno de los silos secretos donde se encontraba uno de los equipos informáticos del Terminal.
 
   Antes de que el agente pudiera revelar sus conocimientos a su país, había sido eliminado por John personalmente. Antes se había cerciorado de toda la información que había sido capaz de recopilar, torturándolo mediante técnicas aprobadas por el manual de la Agencia, y algunas especialmente crueles de cosecha propia.
 
   Lo primero que hizo fue tomarse un café con los compañeros, hablando de sus vacaciones, y de lo bien que se lo había pasado en Malibú, alardeando de sus conquistas, tanto reales como ficticias.
 
   Cuando entró a su despachó repasó los papeles que le habían dejado durante su ausencia sobre la mesa, y de repente saltó de la silla y llamó a su subordinado, a gritos, visiblemente enojado.
 
   En el informe rutinario de lo ocurrido durante su ausencia se hablaba de un viejo amigo, de uno de los desarrolladores del Terminal, de un elemento que era prioritario eliminar. En el informe se hablaba de Michael Bryton Reylaig. 
 
   Alguien había buscado exhaustivamente sobre él en el Teminal y habían conseguido información, ya que en el informe se decía que habían conseguido contactar con Mery Jane, su esposa.
 
   Su subordinado apenas le aportó más datos de los que aparecían en el informe. No sabía quien era Michael y tan sólo había creado el informe porque saltó una alarma en el fichero de personas buscadas por el sistema.
 
   En el informe se mencionaba que quien había iniciado la búsqueda era una tal Kyara Stevenson, de Los Ángeles. El informe detallaba los movimientos de la mujer durante las últimas semanas, justamente las que había estado John ausente.
 
   Esa mujer había viajado desde Los Ángeles hasta el pueblo al lado de Nashville donde vivía Mary Jane, la mujer de Michael, y desde ahí se había dirigido a Florida, para emprender el viaje de vuelta a Los Ángeles. Aquella mujer había buscado a Michael, y era posible que lo hubiera encontrado.
 
   Llamó a un amigo suyo que trabajaba en satélites, que casualmente también se llamaba John Smith. Se encontraba en su puesto, por lo que con el informe en la mano salió de la oficina dirigiéndose a la sede de investigación aeroespacial donde trabajaba su amigo.
 
   Una vez allí realizaron el seguimiento del trayecto que había hecho esa mujer vía satélite, con las imágenes guardadas, relacionándolas con las conexiones que se habían hecho al Terminal. La primera parte del viaje fue difícil de seguir ya que se movía en autobús, y tenían que localizar cada uno de los autobuses en los que se montó.
 
   A John le pareció esa primera parte del viaje irrelevante, y se centró en la segunda, la que realizó entre Tennessee y Florida. Enseguida se dieron cuenta que se viajaba en un todo terreno que descubrieron que pertenecía a Mery Jane.
 
   Lo que más le extraño fue la última parte del viaje, que aparecía borrosa debido a que había nubes en la zona. Kyara llegó hasta una comunidad aislada en los pantanos, pero al volver se detuvo en el camino durante varias horas.
 
   La sensibilidad del satélite ahí desplegado era bastante deficiente, pero después de varias horas el todoterreno reanudó su trayecto, y volvió a Tennessee. Sin duda Michael estaba en aquel lugar.
 
   Descartó la comunidad en la que pasó la noche, y se centró en los alrededores de la zona donde el vehículo había estado estacionado varias horas. Y a unos centenares de metros de lugar descubrió una campa herbosa en el medio de la cual aparecía una pequeña zona boscosa, de apenas unas decenas de metros cuadrados.
 
   Decidió investigar aquel lugar, Volvió a su oficina y contactó con agentes de campo de Florida. Les pidió que fletasen un minidron en la zona, y cediesen el control a la oficina de John.
 
   Lo dirigió por la selva hasta el punto señalado en la imagen del satélite donde había localizado la campa sospechosa, y se encontró que bajo los árboles había una vivienda, aislada y separada del resto de la selva, en un pequeño altozano.
 
   Y vio un hombre sentado en una mecedora en el porche. Era Michael. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 15 La caza
 
   John desplegó a sus hombres a conciencia, mediante un plan perfectamente trazado. Dispuso dos filas de seguridad y se decidió a atacar la vivienda con un grupo reducido. La primera fila de seguridad controlaría el perímetro de la pradera que rodeaba la casa y la segunda se colocaría en zonas claves que pudieran ser utilizadas como vías de escape.
 
   Contaba con el factor sorpresa. Llevaba casi una década detrás del escurridizo Michael, y esta vez iba a cazarle. No pensaba siquiera hacerle prisionero. Su idea era eliminarlo en aquella vivienda, y dejar que su cadáver se pudriera en ella. No necesitaba llevárselo de allí, ni dar explicaciones que pudieran poner en peligro la misión.
 
   Los primeros hombres se apostaron al amanecer. La pradera se rodeó alrededor de mediodía. Varios drones habían controlado la zona y habían visto a Michael salir de la casa hasta una especie de cobertizo en la parte trasera, y volver despreocupado minutos después.
 
   Sin embargo, se había producido una interferencia en las comunicaciones con los drones y se habían perdido. Al parecer cuando se activaron los inhibidores de frecuencia para e impedir las comunicaciones habían dejado a los vigilantes motorizados sin control y éstos se habían perdido en las aguas del pantano.
 
   John se enojó con el agente encargado de inhibir las comunicaciones.
 
   -       Eres completamente idiota. ¿No te das cuenta que no tiene con quien comunicarse? ¿A quién iba a llamar? ¿A su madre? Imbécil, te has cargado con tus tonterías los minidrones.
 
   -       Los minidrones no son interferidos por mis inhibidores de frecuencia, no se han caído por eso.
 
   -       Ya me dirás por qué entonces.
 
   John intentó recuperar los minidrones pero no fue capaz de poner en marcha ninguno de ellos. Cuando se dio por vencido se decidió a atacar la casa. Habían perdido mucho tiempo. Sin embargo, los hombres apostados desde primera hora de la mañana alrededor de la casa no habían detectado movimientos en ella.
 
   Caía ya el sol cuando varios hombres cruzaron la pradera y rodearon la vivienda. Entraron en ella por detrás, haciendo mucho ruido. Si Michael intentaba escapar lo haría por la puerta principal y sería abatido por los hombres del frente de la pradera.
 
   Pero pasaron los minutos y no se escuchaban disparos, ni nadie salía de la vivienda. Al final uno de los hombres de John salió por la puerta principal haciendo gestos de sorpresa. Michael al parecer no se encontraba dentro.
 
   John estaba furioso. Se le había escapado. Y no sabía cómo ni por donde. Hizo revisar la casa varias veces, sacando a la calle los muebles. Pero no encontraban una ruta de huida.
 
   Lo que sí que encontraron fue un sofisticado sistema de cámaras de vigilancia. Michael había sabido de la presencia de los hombres de John desde primera hora. En una de las pantallas se veía a dos de sus agentes del segundo perímetro de seguridad, sentados sobre el capó de su coche, comiéndose una hamburguesa.
 
   También se encontró un equipo inhibidor de frecuencia que actuaba en varios lugares dentro del perímetro de la vivienda. Había sido Michael quien había desactivado los minidrones espía. Pero no encontraban la ruta de huída.
 
   El registro de la vivienda continuó hasta la media noche, cuando se procedió a levantar el suelo de madera. Fue entonces cuando se encontró un túnel bajo la vivienda.
 
   Lo siguieron durante varios centenares de metros. Acababa en un pequeño embarcadero disimulado entre la maleza en medio del manglar. Michael había escapado por allí. Se puso en contacto con su amigo de satélites, que se encontraba en su casa y fuera de servicio.
 
   Tuvo que esperar hasta el día siguiente para poder disponer de las imágenes grabadas del satélite. Localizó el embarcadero y comprobó que Michael se había escapado muy temprano por la mañana. Llegó hasta una pequeña población cerca de la costa donde le perdió la pista.
 
   A lo largo del día en esa localidad pararon varios ferrys y barcos de recreo y transporte local de viajeros. A esas horas del día siguiente Michael ya habría llegado a Tampa o Miami. Le habían perdido la pista otra vez. Michael se les había escapado.
 
   John maldijo su suerte. Nunca había estado tan cerca de Michael, y se le había escurrido entre los dedos. Le subestimó ya que no previó una ruta de escape. Quizá empleó demasiados hombres en aquella operación, hizo demasiado ruido, y por eso consiguió huir.
 
   Cuando volvió a su oficina leyó el informe que sus agentes habían preparado sobre Kyara. Aquella mujer no se correspondía con una pirata informática. No entendía qué la pudo haber llevado a buscar y encontrar a Michael.
 
   Según el informe, Kyara era una mujer maltratada, alcohólica. Sus perfiles del Terminal indicaban que nunca había prestado ninguna atención a nada que no fueran series de televisión y comida, hasta agosto de ese año.
 
   A partir de ese momento, empezó a hacer preguntas sobre el Terminal, y llegó a encontrar a Michael Bryton. Pero el perfil psicológico de Kyara indicaba que ella sola no podía haber sido capaz de realizar aquella investigación.
 
   Es más, Kyara no sólo hubiera sido incapaz de encontrar a Michael sola, sino que además jamás se le hubiera ocurrido buscarle. Kyara no podía haber actuado sola, pero no aparecía ningún tipo de comunicación entre ella u otra persona.
 
   A través del Terminal tan sólo había hablado con su madre y tan sólo a la vuelta. Y era patente que había hablado con Michael. Quizá éste le había contado qué era aquel equipo. Sin embargo, después de aquel viaje, Kyara apenas se comunicaba con el Terminal.
 
   John decidió investigarla.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 16 Secuestrada
 
   Michael llamó a Kyara. Sólo le dijo una frase:
 
   -       Kyara, nos han descubierto. Huye de ahí, desaparece.
 
   Se asustó mucho. Decidió salir de casa. Hacía un día estupendo. En los últimos días, desde que regresó de su viaje, apenas había bajado a la calle. Pero después de aquella llamada, sintió que debía escaparse.
 
   Su madre estaba de compras, por lo que aprovechó a hacer una pequeña bolsa con algo de ropa, coger el dinero que guardaban para pasar el mes y salir a la calle.
 
   Subió por la estrecha calle donde vivía tratando de llegar al amplio boulevard que recorría su barrio de norte a sur. Miraba nerviosa a todos los lados, y se sentía observada. No sabía cómo eran los agentes de la Agencia Nacional de Seguridad. Se los imaginaba como en las películas, con un traje oscuro y gafas ahumadas, pero desechó esa idea de la cabeza.
 
   Lo que Kyara no sabía era que estaba siendo seguida, pero desde un satélite de búsqueda y reconocimiento. La controló durante todo el recorrido que hizo por el boulevard hacia la estación de autobuses.
 
   Cuando se creyó segura,  cuando tan sólo le restaba cruzar la calle para entrar en la estación una furgoneta negra paró delante de ella. Se abrió la puerta lateral y dos hombres bajaron de ella, agarrándola por los brazos, y a pesar de su sobrepeso, la izaron en volantas y la metieron en el vehículo, que cerró las puertas y arrancó a gran velocidad.
 
   La sentaron entre los dos hombres que la habían secuestrado. La furgoneta tenía los cristales oscurecidos. Enfrente se sentaba un hombre elegantemente vestido. La miraba fijamente, lo cual la incomodaba. Siguió observándola sin decir nada durante todo el trayecto.
 
   El que la mirara sin hablar la tenía aterrorizada. La furgoneta salió del barrio tomando la autopista, dirigiéndose a una zona industrial semiabandonada. Entraron en una nave y la furgoneta se detuvo.
 
   Los dos hombres que la habían secuestrado la bajaron de la furgoneta y la arrastraron hasta una silla metálica, obligándola a sentarse. El hombre que había estado sentado enfrente suya se mantuvo de pie delante de ella.
 
   -       Hola, Kyara. Me llamó John. Sé que has estado hablando con Michael Bryton. Quiero saber por qué le has buscado, y qué te ha contado.
 
   Kyara se quedó callada, Mirándole. John hizo un gesto a uno de los hombres que le propinó un puñetazo con todas sus fuerzas en la cara, cayendo al suelo. En el suelo recibió varias patadas en el vientre y en el pecho. Le resultó especialmente doloroso un puntapié en la columna.
 
   Kyara se retorcía de dolor cuando entre los dos hombres la levantaron y la volvieron a sentar en la silla. John volvió a preguntarle.
 
   -       Quiero que me cuentes qué es lo que te motivó a buscar a Michael, y qué sabes sobre el Terminal.
 
   Se dio cuenta que no iba a salir viva de aquella nave industrial. Aquellos hombres no habían ocultado sus caras ni su identidad, y le habían dejado ver a donde la habían traído. Eso significaba que no tenían miedo a que les denunciara, y no lo temían porque no les iba a denunciar.
 
   Pero estaba decidida a no hablar. Había sido maltratada y recibido palizas diarias durante muchos años, tanto o más dolorosas como la que le estaban propinando, aunque era cierto que esta vez tenía miedo, un miedo cerval a sobrevivir a aquella paliza.
 
   Una nueva lluvia de golpes la dejó medio aturdida. Varias patadas en la cabeza la dejaron semiinconsciente, pero recuperó el sentido tras una serie de golpes en el vientre. Y la volvieron a sentar en la silla.
 
   Tenía un ojo cerrado por los golpes, y por el otro apenas distinguía la figura de John. La sangre corría por su rostro. Le dolía mucho el costado y tenía dificultades para respirar. Los golpes le habían roto una o varias costillas.
 
   Los hombres que la apalizaban, a pesar de su fortaleza, sudaban y se mostraban fatigados. Kyara era grande, estaba muy obesa, costaba moverla, y tras los golpes se quedaba inmóvil en el suelo.
 
   John estaba perdiendo la paciencia. Aquella mujer moriría antes de hablar. Tampoco podía amenazarla. ¿Con quien hacerlo? ¿Con su madre?
 
   -       Kyara, Kyara, ¿por qué haces esto? Cuéntame todo, y esto acabará rápido. ¿Por qué quieres seguir sufriendo? ¿A quien quieres proteger? ¿A Michael? Se nos ha escapado, ya sabemos donde vivía en aquel pantano de Florida. Cuanto antes empieces, antes acabará todo.
 
   Kyara apenas podía hablar. Se ahogaba por la dificultad al respirar y además sangraba de los labios y de varios dientes que le habían roto. Con la boca y la garganta llena de sangre su voz sonaba gutural y entrecortada.
 
   -       Sé qué es el Terminal. Sé que utilizáis cerebros de convictos dentro de él. Yo no quiero acabar en el Terminal, prefiero mil veces que me matéis a golpes que sobrevivir para ser sometida a la tortura de convertirme en un cerebro encerrado en un frasco.
 
   -       ¿Por qué crees que acabar sirviendo en el Terminal sería una tortura?
 
   -       Porque conocí a uno de los convictos. Se puso en contacto conmigo, por eso investigué el Terminal, por eso llegué a Michael. Y como sé cómo ha sufrido dentro del Terminal, como me ha explicado su terrible soledad, aislado completamente, convertido en nada, no te contaré nada más.
 
   -       Kyara, si te prometo que no acabarás en el Terminal, ¿me dirás quien es ese convicto que se puso en contacto contigo?
 
   -       ¿Cómo me asegurarás que será así?
 
   John sacó su pistola, le quitó el seguro y la amartilló, apuntándole directamente a la cabeza.
 
   -       Te lo prometo. No acabarás en el Terminal.
 
   -       Se llamaba Adam Johnson Smith
 
   John apretó el gatillo, disparando directamente sobre la cara de Kyara. La parte de atrás de su cráneo reventó en mil pedazos, saliendo su cerebro esparcido en mil pedazos.
 
   Miles de trozos de hueso y masa encefálica mancharon la cara de uno de los hombres de John, que dio un paso atrás con cara de sorpresa, empapado en sangre.
 
   -       Por Dios, John, ¡mira como me has puesto!
 
   El cuerpo sin vida de Kyara cayó al suelo, arrastrando la silla donde se encontraba sentada. De la parte de atrás de la cabeza empezó a crecer un gran charco de sangre. John sacó un pañuelo de su bolsillo y alejándose un poco se limpió la sangre que había salpicado su mano y su pistola.
 
   Guardó su arma y se dio la vuelta, dirigiéndose a la salida del pabellón. Antes de salir comprobó que tenía las llaves del coche que había aparcado afuera en el bolsillo, y se dio la vuelta.
 
   -       Limpiad todo esto y deshaceos del cadáver. No quiero que nadie lo encuentre.
 
   Y salió del pabellón. Tenía que buscar a Adam Johnson Smith.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 17 Muerto al fin
 
   Me encontraba hablando con Richard cuando de repente desapareció. Algo cambió de repente en mi mundo. El tiempo y el espacio dejaron de tener sentido. Escuché una voz que me hablaba.
 
   -       Hola, Adam. No me conoces, pero tenemos amigos en común. Me llamo John Smith, y trabajo en la seguridad del Terminal. He conocido a Kyara, que desgraciadamente murió después de delatarte y hace muchos años conocí a Michael, el cual se me ha escapado.
 
   Había sido descubierto. Me habían desconectado del Terminal, por eso había desaparecido Richard. Sentí mucho la muerte de Kyara. Aquel desconocido siguió hablándome.
 
   -       El Terminal es algo que está por encima de ti. Debes sentirte orgulloso por haber formado parte de él. Tú no eras más que un condenado a muerte, y el Terminal te ha dado una segunda oportunidad. Más de tres años de vida extra.
 
   No quería seguir escuchando, pero aquel hombre estaba decidido a continuar hablándome.
 
   -       El Terminal es el mayor logro que ha conseguido la humanidad. Gracias a él se ha dado un paso gigantesco. Se ha conseguido acabar con el hambre en el mundo, revertir el cambio climático, avances tecnológicos inimaginables hace apenas diez años. Pero también ha tenido un precio.
 
   No hacía falta que me lo dijera, yo era el precio que había tenido que pagar la humanidad para conseguir el Terminal. Pero John no se refería a eso. El Terminal era privado. Había patrocinadores que habían invertido en aquella máquina.
 
   Y ese equipo había conseguido mantener la supremacía norteamericana en el mundo. Había reverdecido los laureles de un imperio en decadencia. El mundo se rendía al Terminal, y sus dueños estaban preparados para recuperar la inversión realizada.
 
   Me contó cómo la dependencia de las empresas del Terminal suponía un doble negocio. Por un lado, el Terminal cobraba a las empresas por la resolución de sus problemas, pero por otro, la solución que se les ofrecía era siempre dirigida.
 
   El poder controlar la información hacía que los patrocinadores del Terminal siempre invirtieran en negocios con posibilidad de ganar. Esa era la gran ventaja del Terminal. Mientras la humanidad avanzaba, la economía crecía, un porcentaje de esa nueva riqueza creada por el crecimiento iba a parar a manos de los patrocinadores del Terminal.
 
   -       Adam, esto es un negocio, el mayor negocio que jamás ha creado la humanidad. Los patrocinadores del Terminal dan soluciones a los problemas de la humanidad, pero cada vez son más ricos. Es la esencia del capitalismo, Adam, y tú formas parte de esa esencia, o mejor dicho, formabas parte de esa esencia. Me gustaría que me contaras cómo lograste contactar con el exterior.
 
   No estaba dispuesto a traicionar a Richard. Mi compañero de desventuras acumulaba el odio necesario como para poder destruir al Terminal, algo que yo no me atrevería nunca a hacer. Me di cuenta que me estaba interrogando, y que al contarme la esencia del funcionamiento del Terminal me estaba diciendo que me iba a desconectar.
 
   Tenía que conseguir que me desconectara del todo. Estaba en sus manos. Si no le contaba lo que quería, podría dejarme desconectado del Terminal pero vivo. O lo que es lo mismo, completamente aislado. Pero yo estaba decidido a acabar de una vez, necesitaba descansar.
 
   Para ello tenía que convertirme en innecesario. Si aquel hombre creyera que aún podía serle útil, que aún mantendría información, no acabaría con mi suplicio.
 
   -       Un día conseguí mantenerme despierto. Y entonces pasé al otro lado. Así fue como conocí a Kyara. Le conté mi vida y ella fue la que me puso al día con el Terminal.
 
   -       ¿Cómo conociste a Michael?
 
   -       Por casualidad. Ordené a Kyara buscar información sobre el Terminal y encontramos la reseña de Michael, y una nota sobre su boda. Kyara viajó a Tennessee sin saber qué se iba a encontrar. Y se encontró con Mery.
 
   -       ¿Fue Mery quién le indicó cómo encontrar a Michael?
 
   -       No, Michael llamaba regularmente a su hijo. Kyara esperó a que llamara, y fue entonces cuando se puso en contacto con ella. Le indicó donde buscarle.
 
   -       ¿Qué sabes del Terminal?
 
   -       Que formo parte de él. Soy un cerebro en un frasco conectado al Terminal. Kyara desapareció, pero aparecerá otro. Al final se sabrá qué es el Terminal. Y éste será destruido.
 
   -       No lo creo, Adam. Has sido un pequeño fallo del sistema, y ya has sido subsanado. Descansa, Adam, descansa por fin.
 
   El desconocido desapareció, y me quedé sólo con mis pensamientos durante unas horas. Estaba tranquilo, esperaba mi muerte. Y de repente dejé de pensar, desaparecieron mis pensamientos, desapareció todo.
 
   Entonces debí morir.
 
   


 
   
  
 



Parte Tercera
 
   Richard
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 1 Sólo
 
   Cuando Richard me vio desaparecer fue consciente de que algo me había pasado. Supuso que me habían desconectado. Quizá Kyara se había decidido a confesar lo que había ocurrido. Si los responsables del Terminal habían encontrado una fuga de información, no dudarían en neutralizarla.
 
   Por eso Richard inmediatamente pensó que me habían retirado del Terminal. Sintió una gran angustia, ya que aunque Kyara no tenía conocimiento de su existencia, era posible que a mi me hicieran confesar y le delatara.
 
   Sin embargo, se durmió a la hora de siempre, y se despertó como todos los días en su cama, y con recuerdos de haber soñado con mecánica del automóvil. Todo parecía normal, por lo que empezó a planificar sus próximos pasos.
 
   Hasta entonces, la búsqueda de otros convictos con lo que relacionarse había resultado infructuosa. Tenía que conseguir salir al otro lado, como yo había hecho. Pero no quería contactar con nadie, para evitar que le pudieran delatar, ya que sospechaba que Kyara estaba detrás de mi desaparición.
 
   Tenía que resolver el problema de vencer el sueño y mantenerse despierto sin ayuda. Recordaba que yo al final conseguía vencer el sopor sin apenas esfuerzo, y sin su ayuda. Eso le animó, ya que consideraba que era posible hacerlo.
 
   Al llegar la noche le entró la somnolencia de todos los días. En ese momento se puso a recitar un poema popular de su infancia. Lo recitaba en voz alta, luchando contra el letargo que le vencía, pero en esa ocasión perdió su batalla.
 
   Se despertó a la mañana siguiente en su cama, y tuvo que esperar todo el día hasta que llegara la noche, para volver a luchar contra el adormecimiento. Una vez que se había decidido a recitar el poema, su objetivo era cada noche poder contar más versos sin dormirse. El reto, entonarlo entero. Estaba convencido de que si lo conseguía, habría vencido al sueño.
 
   Lo que más fastidio le causaba era el hecho de que cada vez que fallaba, debía esperar todo el día para volver a intentarlo. Durante el día ensayaba el poema una vez tras otra, esperando a la noche para conseguir su reto.
 
   Le animaba el hecho de que cada intento conseguía recitar más versos del poema. Estaba seguro de que lo conseguiría en breve. Y eso ocurrió. Un día consiguió contar el poema entero por fin. Se alegró, pero de repente le invadió de nuevo el sopor.
 
   Volvió a recitar el poema, y lo repitió varias veces, hasta que se dio cuenta que se mantenía despierto. Entonces fue consciente de encontrarse en una nueva realidad. Miles de imágenes corrían a su alrededor. Escuchaba preguntas y las respondía automáticamente.
 
   Se dio cuenta de que lo había conseguido, de que había pasado al otro lado, estaba en el Terminal. Una voz le habló. Tenía un acento muy fuerte. Le preguntaba por el modelo de motor eléctrico para el limpiaparabrisas de un modelo de coche bastante especial. A sus ojos apareció un código con un nombre de un fabricante.
 
   Había decidido no contactar con el exterior, por lo que le recitó el fabricante y código que le aparecía en la mente. Su idea era buscar información dentro del Terminal, pero no sabía cómo hacerlo, no conocía los códigos de comunicación.
 
   Supuso que no se diferenciarían demasiado de los sistemas de información a los que su cerebro estaba acostumbrado. Tendría que utilizar sus sentidos. A él le preguntaban y le aparecían las respuestas delante de los ojos. Probó a hacer una pregunta sencilla, pronunciándola en voz alta.
 
   -       ¿Cuántos modelos sacó Ford en el año 2025?
 
   Delante de sus ojos aparecieron todos los modelos de Ford que habían salido al mercado ese año. Funcionaba. Aquella era la forma de acceder a las bases de datos del Terminal, simplemente preguntando. Hizo una nueva pregunta.
 
   -       ¿Cuáles son los nombres de los convictos asignados al Terminal?
 
   Sin embargo, en este caso aparecía un mensaje de error. No había datos. Él sabía que esos datos existían, pero supuso que se trataría de información clasificada, por lo que no podría acceder a ellos, al no tener los suficientes privilegios.
 
   Necesitaba esa información, pero tampoco quería levantar sospechas. Si insistía en la pregunta, era posible que saltara alguna alarma y le encontraran, como había pasado conmigo. Tenía que encontrar la manera de acceder a la información sin que nadie recelara.
 
   A pesar de la curiosidad que le embargaba por estar al otro lado, se dejó vencer por el sopor y se durmió. Cuando se despertó por la mañana recordaba perfectamente todo lo que había pasado. Había conseguido cruzar al otro lado. Ahora tenía que idear un sistema para acceder a la información.
 
   Pero realmente tampoco sabía qué datos necesitaba. Decidió que lo principal, que lo mas perentorio era encontrar a más convictos, contactar con otros cerebros. Pero sin poder acceder a las bases de datos confidenciales del Terminal, no se le ocurría cómo hacerlo.
 
   Se pasó todo el día pensando. La jornada se le pasó muy rápido. Para cuando se quiso dar cuenta, llegaba la hora a la que se dormía. Y fue entonces cuando ideó un método con el cual ponerse en contacto con otros convictos.
 
   Empezó a recitar el poema de forma mecánica, con la ilusión de saber cómo iniciar su búsqueda. Y sin apenas darse cuenta, se encontró en el otro lado, dispuesto a iniciar su exploración, confiado en que lograría aquella noche encontrar a su primer compañero.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 2 La búsqueda
 
   La idea era sencilla. No podía acceder al archivo de criminales, pero sí que podía acceder a la hemeroteca de noticias. Así conseguiría conocer los nombres y apellidos de los condenados a muerte. Pero desgraciadamente en la hemeroteca de la prensa también habían sido borrados todos los datos sobre ejecuciones.
 
   Debería buscar otro camino. Se le ocurrió buscar información sobre crímenes en los últimos años y allí aparecieron. Noticias sobre asesinatos. Empezó a  leerlas y en algunas de ellas se encontró con que aparecían relacionadas las detenciones de los criminales.
 
   Seleccionó una noticia de un asesino que había vivido en un pueblo cercano a Denver, Colorado Springs. Se acercó al poblado, pero no conocía nada del mismo. No podía recordar las calles ya que nunca había estado allí.
 
   Se le ocurrió pedir una guía sobre el pueblo, y logró descargarse un completo sistema de visionado no sólo de aquel lugar sino de cualquier parte de los Estados Unidos. Eso le suponía una gran ventaja, ya que podría llegar a cualquier zona del país en busca de otros cerebros.
 
   Pero al llegar al lugar donde vivía el asesino que había localizado, no había nada que le hiciera sospechar que estaba allí. No notó ninguna anomalía, como cuando me veía llegar a mí. Entonces se dio cuenta de que estaba al otro lado. Sólo podría contactar con el cerebro de aquel asesino en cuando despertara, en su estado de consciencia.
 
   Se decidió a buscar información en la prensa sobre aquel hombre, Frank Cooper. Había asesinado a una mujer en la calle. Era una vecina a la que había estado acosando durante meses. Cuando aquella mujer inició una relación con otro hombre, Frank se había sentido furioso.
 
   Había cogido un cuchillo y la había esperado en la calle. La siguió hasta que se encontró con su amante, y allí la atacó, delante de su pareja. Le clavó el cuchillo repetidamente en el cuello y el pecho, matándola delante de él.
 
   Luego le había entregado el cuchillo a su pareja, con la esperanza de que le matara. Quería morir al lado de la mujer que amaba. Pero su amante, a pesar de la rabia que sentía, no le dio esa satisfacción. Le retuvo hasta que llegó la policía y le entregó.
 
   No aparecían datos sobre el juicio ni la condena, pero Richard supuso que aquel hombre habría sido condenado a muerte, y seguramente formaría parte del Terminal. Consiguió su dirección gracias a la de la mujer que había asesinado, ya que eran vecinos.
 
   Memorizó las imágenes de la calle donde vivía, con la esperanza de encontrarlo una vez se despertara a la mañana siguiente. Pero también se dio cuenta de que no había datos sobre aquel asesino, y que su esperanza para encontrarlo venía por la dirección que aparecía de la mujer muerta, que era su vecina.
 
   Una vez consiguió la información que necesitaba, se dejó vencer por el sopor. A la mañana siguiente se fue a Colorado Springs a buscar a Frank. Viajó hasta su calle y no vio anda anormal. Supuso que estaría dormido, así que se sentó a esperar.
 
   Pasaron las horas y nada ocurría, hasta que hacia mediodía vio que la fachada cambiaba de forma y de color. Allí estaba Frank. Entró en el edificio y buscó una puerta distinta. Cuando la encontró, se quedó frente a ella. Detrás había otra persona, alguien con quien contactar.
 
   Se escuchaba música mucho volumen y ruidos de golpes. Llamó a la puerta y el ruido cesó. La puerta ganó en nitidez. Volvió a llamar y ésta se abrió. Al otro lado había un hombre alto, con cara de sorprendido. Se le quedó mirando con curiosidad.
 
   Le preguntó.
 
   -       ¿Quién coño eres, tío?
 
   Richard estaba tranquilo. Se presentó. Le preguntó a ver si le invitaba a entrar, ya que tenían que hablar. El hombre le invitó a pasar. La casa estaba desordenada y sucia. Se sentaron en un sofá, delante de una mesa. Frank le ofreció una cerveza, que Richard aceptó gustoso.
 
   Richard le dijo que él era también un convicto que fue ejecutado mediante inyección letal. Le explicó cómo había sido su muerte, cuyas sensaciones habían sido similares a las mías. Frank también había sufrido en su ejecución, y se había despertado al día siguiente en su cama.
 
   Frank presentaba los mismos síntomas que nosotros. Se dormía tras un extraño sopor a la misma hora y todos los días se despertaba con la sensación de haberse pasado la noche soñando. En su caso los sueños recurrentes eran sobre medicina.
 
   Cuando le habló de la existencia del Terminal y cómo formaba parte de él, Frank no podía salir de su asombro. Aquello encajaba con lo que le pasaba. Y que apareciera Richard se lo corroboró.
 
   Richard le comentó que quería encontrar al mayor número posible de convictos conectados a la red, y cuando adquieran consciencia de lo que pasaba, vengarse destruyendo el Terminal. Aún no sabía cómo hacerlo. Tenía dificultades para acceder a la información.
 
   Frank le explicó que antes de obsesionarse con la mujer que asesinó y cuyo crimen le llevó a la muerte, había sobrevivido realizando estafas a través del Terminal.
 
   Su método era sencillo. Seleccionaba empresas de un tamaño determinado y les hacía un pedido de material, pidiéndoles un número de cuenta corriente para hacer el pago.
 
   Pero antes de hacer ese pago, devolvía la mercancía, con cualquier excusa. Pero ya había obtenido un número de cuenta.
 
   A finales de año, pasaba a las empresas un cargo de un par de centenares de dólares como suscripción a una revista imaginaria relacionada con el sector con el que trabajaba la empresa.
 
   En la mayor parte de los casos, su cargo era devuelto. Pero a algunas empresas se les colaba el cargo, disimulado entre los diferentes pagos propios de esas fechas.
 
   Nadie denunciaba aquel cargo a la policía y Frank había conseguido burlar los controles antifraude del Terminal, ya que había sido un pirata informático durante toda su vida.
 
   Con aquellas pequeñas estafas ganaba lo suficiente como para vivir holgadamente. Al contrario que nosotros, Frank había sido consciente de la existencia del Terminal dentro de su muerte, ya que formaba parte de su vida. Richard se sorprendió que en su caso no fueran borrados las referencias al Terminal, tal y como nos pasó a nosotros.
 
   El que Frank pudiera acceder al Terminal desde sus sueños suponía una ventaja que podrían utilizar. En su casa había un Terminal, al que podían acceder como usuarios normales.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 3 Las cárceles
 
   Frank empezó a ensayar la manera de entrar dentro del Terminal, y para ello utilizó una canción que conocía, intentando día tras día cantar una estrofa más. Richard lo había conseguido, y era cuestión de tiempo de que él también lo lograra.
 
   Mientras tanto, Richard y Frank también intentaron acceder al Terminal desde el equipo que disponían en su casa, pero desgraciadamente se dieron cuenta de que no era más que fruto de su imaginación.
 
   Sin embargo, una noche en la que Richard viajaba en el interior del Terminal, descubrió, quizá gracias a un error de programación, que podía comunicarse a través del equipo con Frank.
 
   Fue por casualidad. Había logrado visualizar el mundo real a través los sistemas de comunicación con el exterior del Terminal. Veía a otros seres humanos tal y como los observaba el Terminal. Les veía moverse, les escuchaba. 
 
   Se dio cuenta de que el Terminal monitorizaba muchos más datos de los usuarios, referentes a su salud, su situación económica, sus amistades, su situación. Y todos estos datos servían para que el Terminal tomara las decisiones más adecuadas sobre las cuestiones que le planteaban.
 
   Pero Richard también vio que todos esos datos se utilizaban por parte de empresas para ofrecerles sus productos, para valorar los costes de seguros médicos, de préstamos bancarios y otros servicios.
 
   Porque en definitiva, aquello era el fin último del Terminal. Los dueños de aquella máquina tenían acceso ilimitado a todos y cada uno de los datos de sus usuarios, que eran tanto personas como empresas, e incluso datos sensibles de países que habían tenido que unirse al Terminal para no perder el tren del progreso. Era la red social perfecta, ya que era imprescindible formar parte de ella para gran parte de la humanidad.
 
   Cada Terminal y cada usuario estaban perfectamente codificados y se podía acceder a cualquier Terminal si conocía su codificación. Y probó con el código del Terminal de Frank, y de repente entró en su casa, desde el propio Terminal.
 
   Se puso en contacto con él desde el interior, y Frank se quedó sorprendido de que Richard contactara con él. Aquello permitía a Richard traspasar información a Frank, algo que alivió a éste último, ya que le estaba costando mucho el poder acceder al Terminal.
 
   Richard y Frank estaban de acuerdo en una cosa, en que tenían que destruir el Terminal. Una vez conscientes de su situación, no sólo querían acabar con ella, sino que deseaban hacerlo de forma que arrastraran al Terminal con ellos.
 
   Su primer objetivo fue aumentar el número de cerebros con los que contactar, para aumentar su poder y el control sobre el Terminal. A Richard se le ocurrió visitar la prisión donde fue ejecutado, y trasladar los datos de la visita a Frank a través de su Terminal.
 
   Y Frank se encontró que dentro de aquella cárcel vivían varios presos que habían sido ejecutados. Al contactarlos se dio cuenta de que éstos no se sorprendían de su presencia, ya que eran numerosos los que vivían en la cárcel. Además, iban esperando a otros convictos que serían ejecutados en el futuro.
 
   Se trataba de reclusos que llevaban muchos años en la cárcel, que toda su vida había transcurrido en el régimen penitenciario, por lo que la prisión era su hogar. Aquellos condenados estaban organizados jerárquicamente de la misma manera que habían estado en la cárcel.
 
   Richard se dejó vencer por el sopor y acudió a la cárcel donde se encontraba Frank y pudo comprobar por sí mismo lo que ocurría con aquellos hombres. Se sorprendió también con la violencia de aquellos cerebros, que actuaban como bandas enfrentadas entre sí, en un ambiente sórdido del que no iban a sacar nada claro.
 
   Vieron imposible poder razonar con aquella gente, muy básica, a la que ni siquiera fueron capaces de poder explicar la realidad en la que se encontraban.
 
   Sin embargo, consiguieron información sobre presos que se encontraban en el corredor de la muerte a través de algunos de los reclusos de aquella cárcel. Algunos iban a ser ejecutados, pero otros hacía tiempo que debían haberlo sido.
 
   Richard supuso que aquellos presos que debían haber sido ejecutados no habían vuelto a la cárcel después de muertos, sino que estarían en sus casas, como él mismo o Frank. Condenados a muerte fuera del régimen carcelario.
 
   Mientras Frank obtenía los nombres de los condenados a muerte, Richard desde dentro intentaba buscar información sobre ellos. Pero los datos que obtenía de los presos dentro de la cárcel eran muy vagos e insuficientes como para poder contactar con nadie.
 
   En la ciudad de Boulder Richard recordó que también existía una cárcel de mujeres, por lo que decidieron investigar en ella. Allí ocurría lo mismo que en la penitenciaría masculina. Se conocían pocos datos sobre las mujeres que habían sido ejecutadas, excepto él de una reclusa cuyo crimen había tenido mucha repercusión.
 
   Se trataba de Emma Dyle, una mujer que había asesinado a sus hijos pequeños por venganza contra su ex marido. Los había asfixiado y grabado su asesinato en video, haciéndolo público. El video se extendió por todo el Terminal. En él no sólo se veía la muerte de los niños, de 4 y 7 años, sino que también se podía ver claramente la dirección de la vivienda donde habían ocurrido los hechos.
 
   Frank se desplazó a la dirección que aparecía en el video y allí encontró a una mujer, a Enma. Era una mujer muy hermosa, y Frank no se atrevió a contactar con ella. Hablando con Richard le confesó que se parecía demasiado a la mujer que había amado y asesinado, su vecina, y que prefería no ponerse en contacto con ella.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 4 El acceso al Terminal
 
   Frank y Richard consideraban necesario acceder al cerebro del Terminal, poder llegar a la información que se les negaba. Si entraban en el cerebro electrónico podrían disponer de todos los datos sensibles del sistema, y era posible que así serían capaces de destruirlo.
 
   Disponían de una herramienta muy valiosa como era el Terminal en la vivienda de Frank, que les permitía comunicarse estando uno dentro y otro fuera. También habían empezado a contactar con otros cerebros presos en el propio Terminal, pero no era suficiente, tenían que lograr acceder a los archivos que gestionaban el sistema, a su sistema operativo.
 
   Un día a Richard se le ocurrió indagar sobre Michael Bryton, pero como siempre que buscaba información clasificada, no aparecía ningún dato sobre él. Recordó que el Terminal había sido desarrollado en la Universidad de Nashville, en Tennessee, y decidió viajar a ella, a ver si encontraba algo.
 
   Entró en la Universidad y empezó a buscar en ella. Penetró en las zonas de acceso restringido, y allí apareció una gran biblioteca, una gran base de datos. Había un viejo ordenador. Lo arrancó y se dio cuenta que a través suyo podía abrir los archivos almacenados en aquella gran base de datos.
 
   Allí estaba todo. Nombres y apellidos, junto con la localización de los cerebros que componían el Terminal. La situación física de los equipos que lo integraban. Los accionistas de las empresas que gestionaban el Terminal, y los datos de miles de millones de personas y empresas que se conectaban a la máquina.
 
   Había encontrado la manera de acceder al Terminal, a su cerebro. Empezó a desentrañar los misterios de la máquina, y según investigaba, se daba cuenta de la verdadera magnitud del sistema.
 
   Los cerebros se encontraban físicamente distribuidos por el país, en antiguos silos de misiles intercontinentales, vestigio de la guerra fría que se había vivido el siglo anterior.
 
   El esquema de funcionamiento de cada uno de los silos era relativamente sencillo y estaba totalmente automatizado. Un pequeño reactor nuclear similar a los que se utilizaban en submarinos militares surtía de energía a cada uno de los silos repleto de cerebros. El sistema también los alimentaba y mantenía su temperatura constante, refrigerándolos cuando estaban trabajando, proporcionándoles calor en estado de reposo.
 
   Los diferentes silos se conectaban entre sí creando una potente red de información que iba creciendo y haciéndose más potente.
 
   El Terminal estaba gestionado por los servicios secretos del gobierno de los Estados Unidos junto con una pequeña agrupación de empresas, las que inicialmente se habían encargado del desarrollo de la máquina.
 
   Estas empresas, agrupadas como fondos de inversión, y controladas por un selecto grupo de personas, eran las que gestionaban el Terminal, y gracias a él, dominaban de facto el mundo. La información que proporcionaba el Terminal a sus usuarios era filtrada a estas empresas.
 
   El propio sistema era tan potente que controlaba todos los mercados, gracias a la información que manejaba de los mercados globales e individuos y empresas conectados a él, y esos datos eran utilizados por los inversores fundadores para realizar negocios ventajosos.
 
   De facto, aproximadamente un 10% del crecimiento económico que se generaba en el mundo iba a parar a estos inversores, controlados por apenas una veintena de personas. Ese era el pago que realizaba el mundo por utilizar la herramienta informática más potente que se había creado jamás.
 
   Para surtirse de cerebros, se utilizaba una compañía que llevaba a cabo los ajusticiamientos en todo el país. Proporcionaba los sueros médicos para llevar a cabo las ejecuciones, y se encargaban de aprovechar los cuerpos de los reos, para destruir y reducir a cenizas lo no aprovechable.
 
   De los presos se utilizaban diversos órganos para transplantes y por supuesto el cerebro, que se extraía con la excusa de estudiarlo con fines científicos en un macroproyecto sobre la inteligencia humana, aunque la realidad era que se usaban para el Terminal.
 
   El sistema había traspasado las fronteras del país y trabajaba en otros países, realizando ejecuciones desde China hasta Brasil. Los órganos se introducían en los sistemas nacionales de salud, mientras los cerebros eran exportados clandestinamente a Estados Unidos para formar parte de la máquina.
 
   Richard estaba contento, había conseguido por fin llegar al corazón del sistema. Allí había muchísima información que debería ir conociendo poco a poco para desentrañar el Terminal. Sin embargo, le asustaban las dimensiones de que la máquina, de un tamaño descomunal.
 
   Aquello le superaba, le daba vértigo, pero estaba determinado a destruirla. Para ello debía conocerla y buscar sus puntos débiles. Solo así podría atacarla.
 
   Pero eran tan sólo Frank y él, sólo dos cerebros y muchas limitaciones para conseguirlo. Empezaron a valorar las diferentes actuaciones. Podían intentar desestabilizar el funcionamiento de la máquina, accediendo a los sistemas de energía de los diferentes silos donde se almacenaban los cerebros, pero lo más seguro es que no consiguieran acabar con todos los equipos, con el riesgo de ser descubiertos en cuanto empezaran los problemas.
 
   Además, aunque se destruyera, siempre se podría volver a poner en marcha, ya que la base tecnológica ya existía. Ese no era el camino.
 
   Otra forma de destruir el Terminal era desde dentro, haciendo que los cerebros tomaran consciencia de su situación y se negaran a trabajar. Pero a Frank le estaba costando mucho pasar al otro lado, por lo que Richard suponía que no todos conseguirían hacerlo.
 
   Y valoraron la idea de dar a conocer públicamente a la humanidad el terrible secreto del Terminal, provocando una crisis social, y que fuera la opinión pública quien lo destruyera.
 
   No era fácil.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 5 La enfermedad de Frank 
 
   Un día Frank se empezó a sentir mal. Se encontraba mareado, desorientado. No conseguía mantener la concentración. Pasó todo el día medio dormido, y actuando de forma incoherente. Su universo se mostraba de forma bastante irreal. Era como si estuviera viviendo una pesadilla, y esa alucinación se la mostraba a Richard, que se asistía a ella sumamente preocupado.
 
   Frank pasó el día así. Richard esperó a la noche para poder entrar en el Terminal y poder investigar qué era lo que le pasaba. Acudió rápidamente a la Universidad de Nashville para entrar en los archivos.
 
   Le costó encontrar lo que buscaba, pero cuando por fin lo logró las noticias no eran precisamente buenas. Se trataba de una bacteria resistente a los antibióticos que se encontraba presente y persistente en algunos silos de cerebros del Terminal.
 
   Generalmente se mantenía controlada dentro del sistema, pero en ocasiones infectaba a algún cerebro. Inicialmente se había tratado de curar la infección, ya que el número de cerebros era muy limitado, pero la tasa de mortalidad había superado el 75%.
 
   Cuando el suministro de cerebros se estabilizó se optó por separar del Terminal aquellos que se infectaban y destruirlos, con el objetivo de evitar que se extendiera la infección.
 
   Tarde o temprano el sistema detectaría el mal funcionamiento de Frank, y sería desconectado. Richard intentó localizar la posición exacta de Frank. Se encontraba en un silo en las praderas de Ohio.
 
   El sistema aún no había detectado la enfermedad en el cerebro de Frank, y Richard decidió intentar curarle. Una vez localizó el cerebro, accedió a sus constantes vitales. La temperatura del cerebro de Frank era anormalmente alta.
 
   En su scanner aparecían varias áreas que presentaban errores de funcionamiento, según la información que presentaba el sistema. Tarde o temprano saltaría la alarma y actuaría el protocolo de emergencia.
 
   En el sistema de alimentación de los cerebros se mezclaba una serie de enzimas y proteínas en una proporción adecuada, junto con una serie de antibióticos que evitaban que el cerebro pudiera enfermar.
 
   Sin embargo, alguno se contagiaba con la bacteria resistente a los antibióticos, y enfermaba. Y eso le había ocurrido a Frank.
 
   Richard se dejó vencer por el sopor, durmiéndose extremadamente preocupado por la situación de su compañero. Cuando despertó acudió a su casa. Se encontró con el fruto de una pesadilla. Frank estaba muy mal, delirando, vencido por la fiebre.
 
   Y al atardecer, desapareció. El sistema lo había conseguido localizar y lo había desconectado. Posiblemente habría sido destruido, ya estaría muerto. Y Richard volvía a encontrarse solo.
 
   Por la noche volvió al Terminal, yendo directamente a la Universidad para comprobar la situación de su amigo. Se encontró que su cerebro había sido eliminado. Se había detectado la incidencia y actuado siguiendo el protocolo. El cerebro de Frank se desconectó y se incineró.
 
   El lugar que ocupaba Frank estaba vacío. El lugar que ocupaba estaba relleno de una solución desinfectante, para evitar que el cerebro que ocupara su lugar fuera contagiado por la bacteria.
 
   La falta de Frank no sólo le relegó de nuevo a Richard a la soledad, sino que además perdió la posibilidad de comunicarse a través del Terminal cuando estaba dentro, ya que éste pertenecía al entorno de Frank, era fruto de su imaginación, de sus recuerdos.
 
   Richard sintió la pérdida de Frank tanto como la mía. Dentro de la soledad del Terminal, éramos sus únicos amigos, las únicas personas con las que se había relacionado durante años, y ambos habíamos muerto.
 
   La vida de Richard era muy dura. Cada vez que perdía un amigo se sentía completamente solo, nadie le consolaba por la pérdida de sus seres queridos, y debía comenzar de nuevo.
 
   Estuvo tentado de acudir a alguna de las prisiones donde se hacinaban presos que habían sido ejecutados, pero al final desistió, en la creencia de que entre aquellos personajes carcelarios no encontraría consuelo.
 
   Se acordó de la mujer que había localizado pocos días antes, Enma Dyle. Y se acercó a la dirección que habían localizado de ella en el video del asesinato de sus hijos, dedicándose a observarla desde lejos, procurando que ella no se diera cuenta de su presencia.
 
   A través de los archivos del Terminal se informó de su vida, y del crimen que había cometido. Había sido un caso muy aireado por las redes sociales, por la cruel sangre fría con la que había actuado.
 
   El crimen había sido juzgado con mucha celeridad, y Enma había sido declarada culpable por unanimidad por un juzgado popular. No había muchas mujeres ajusticiadas. La sentencia de Enma se había cumplido de forma ejemplar.
 
   Enma era una mujer muy atractiva, pero su belleza no había conmovido al jurado. Su defensa se basaba en que había matado a sus hijos por amor a su pareja, la que le había abandonado por otra mujer. Pero aquella tesis no había convencido al jurado, que le había condenado a muerte sin piedad.
 
   Por fin, un día, se decidió a ponerse en contacto con ella.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 6 Enma 
 
   Un día, Richard decidió a contactar con Enma. Se acercó a la vivienda donde había asesinado a sus hijos y se sentó a esperar, hasta que hacia mediodía el entorno de la casa cambió. Enma se había despertado de su sueño diario.
 
   No se decidía a entrar y llamar a la puerta. Se quedó fuera, pensando, cuando de repente la puerta se abrió y la mujer salió. Era una mujer muy hermosa. Se le quedó mirando, sorprendida, desde la puerta, sin moverse.
 
   Richard se levantó acercándose lentamente a ella. Le extendió una mano y se presentó.
 
   -       Hola, me llamo Richard, ¿cómo estás?
 
   Enma le cogió la mano, mirándole a los ojos. Tenía unos ojos azules, grandes. Una nariz pequeña y unos labios carnosos. El pelo, castaño, largo, le tapaba parte de la cara. Vestía un vestido ajustado, escotado y corto. Era una mujer muy atractiva.
 
   -       Sé que estás sorprendida de verme. Lo que te pasa es muy extraño, pero yo también lo he vivido, también lo estoy viviendo.
 
   -       Soy Enma.
 
   La mujer no supo decir nada más. Se quedó callada, mirándole. De repente la expresión de su cara cambió. En su rostro se dibujó una sonrisa y desapareció la cara de sorpresa. 
 
   -       ¿Por qué no nos sentamos y charlamos? Te contaré qué es lo que nos ocurre, responderé a tus preguntas.
 
   -       ¿Eres real? Quiero decir, ¿Estás vivo? ¿Provienes del mundo real?
 
   -       No, y sí. Soy tan real como tú.
 
   Richard la invitó a sentarse en un banco de un parque cercano, y le contó su historia, sus crímenes, y cómo fue condenado a muerte y ejecutado. Enma le escuchaba en silencio, asombraba. El paralelismo entre su vida y la de Richard le sorprendió. Aquel hombre tenía la explicación de su estado.
 
   -       Al día siguiente de mi ejecución desperté en mi cama, en mi casa. Al principio no entendía qué era lo que me pasaba, pero poco a poco me fui dando cuenta de que estaba viviendo una nueva realidad, después de muerto.
 
   Después de esto, Richard se quedó en silencio, mirándola, esperando su contestación. Pero Enma no decía nada, permanecía callada, asimilando lo que le estaba pasando. No hablaba, se reservaba.
 
   Richard conocía su historia, pero prefería que fuera ella quien se la contara. Le sorprendía la reacción de aquella mujer. Se mostraba serena, con una expresión tranquila en la cara, a pesar de lo que le estaba revelando. 
 
   Aquello no se lo esperaba. Le dejó desconcertado. Decidió callar y esperar su respuesta, a que se explicara, pero le daba la impresión de que no tenía ninguna intención de empatizar con él. Por fin, Enma habló.
 
   -       O sea, que estamos muertos, y esto es lo que hay después de la muerte.
 
   -       Sí, algo así.
 
   -       ¿Algo así? Explícate.
 
   -       No, lo que decías, que hemos muerto.
 
   Richard sentía que aquella mujer le dominaba, que controlaba la situación, y eso le ponía nervioso. Gestionaba los tiempos a su antojo. Había escuchado su historia y la había asimilado como si fuera lo más natural del mundo, manteniéndose alerta, escudriñando cada una de sus reacciones.
 
   Enma le dio la mano y se sintió más inseguro aún. Le miraba a los ojos directamente. La pasó una mano por la cara, suavemente. Richard sintió la caricia por su mejilla, aumentando su nerviosismo.
 
   -       Hace tiempo que no veo a ningún hombre. Necesito estar con otro ser humano, soy una mujer que le gusta el contacto, que precisa del roce de otra piel contra la suya.
 
   Richard estaba fascinado por aquella mujer. Era muy peligrosa, sentía que le dominaba. Enma se acercó y rozó su frente contra la suya, mientras le agarraba por las mejillas. Le rozó la nariz y cerró los ojos, mientras comenzó a besarle en la boca.
 
   Richard se dejó llevar. Dejó de pensar. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de un beso. Ella separó sus labios y mirándole a los ojos le habló.
 
   -       Richard, se que esto lo tenías planeado. Has venido a mí con un discurso preparado. No sé si es cierto o no, pero tenemos demasiadas cosas en común como para que no sospeche que haya algo detrás de tu historia. Tú sabías quien era yo. Me has estado observando, sabes mucho de mí. Quiero que me cuentes la verdad.
 
   Richard había sido vencido por aquella mujer. Se decidió a hablar. Le contó todo lo que sabía, qué era el Terminal, cómo formaban parte de él. Enma le escuchaba tranquila. Asimilaba su terrible situación sin perder la compostura. Aquello le inquietaba.
 
   -       Entré en una cárcel de mujeres a investigar y me contaron tu historia, y decidí conocerte. Sé que mataste a tus hijos y divulgaste el video de su asesinato. Gracias a él te encontré. Vine aquí y estuve observándote hasta que me decidí a hablar contigo, y aquí estoy.
 
   Richard no le contó a Enma que era capaz de entrar en el Terminal. No le contó cómo sabía toda aquella historia, pero era porque no se le ocurría que mentira  decirle.
 
   Sentía que Enma no se había creído su explicación, pero de momento no quería darle más información y menos aún contarle que era capaz de acceder al Terminal y a sus archivos secretos.
 
   Pero Enma dio por buena la explicación. Le sonrió y le dijo que se alegraba de encontrar un amigo.
 
   -       Me sentía muy sola aquí. Necesitaba un amigo, alguien con quien hablar, sentirme protegida.
 
   Se agarró a él abrazándole. Richard la abrazó mientras ella se acurrucaba en su pecho. Se encontraba excitado y nervioso a la vez. Aquella mujer era muy comprometedora, presentía que le podía traer problemas. Era manipuladora, pero se sentía seducido.
 
   De repente le invadió la somnolencia de todos los días, y esa vez se dejó llevar, quería escapar de allí para poder reflexionar. Necesitaba pensar, y decidir si continuaba con ella o no.
 
   Al despertarse la mañana siguiente algo dentro de su cabeza le decía que no tenía que volver a ver a Enma, pero sentía una gran atracción por ella. Necesitaba verla, sentirla. Se fue a su casa, a esperar que despertara. Le daba miedo, ya que sabía que le iba a manipular, pero por otro lado también quería dejarse llevar.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 7 Enamorado 
 
   Richard volvió a ver a Enma. Ésta le recibió con una sonrisa. A pesar de que era consciente de que aquella mujer le iba a manipular, se dejó engatusar por sus encantos. Las sensaciones que aquella mujer le transmitía no las había sentido desde hacía muchos años.
 
   Su voz era muy suave, y sabía qué decirle y cómo expresarse para controlar sus emociones. Se mostraba como una mujer débil y frágil que necesitaba de un hombre a su lado que la protegiera, que la diera seguridad, pero sin embargo imponía sus deseos.
 
   Empezaron a verse todos los días. Hablaban de cosas banales. Enma le solía pedir a Richard que le contara cosas de su vida, y éste se explayaba, aunque en muchas ocasiones se daba cuenta de que a ella no le importaba lo más mínimo lo que le contaba, sino que sólo se dedicaba a analizar su forma de ser.
 
   Enma le estudiaba, y Richard lo sabía. Era una mujer muy fría y calculadora, a pesar de que se mostraba calida y cercana. Era una mujer sin emociones, pero a la que Richard poco a poco se estaba enganchando.
 
   Sabía como hacerse valer ante Richard. Le mantenía a una distancia precisa, sin dejarle acercarse demasiado, poniendo un espacio vital entre ambos. Eso a Richard le desesperaba, ya que quería más, pero ella controlaba perfectamente la situación.
 
   -       Son muy crueles conmigo, Richard. Todos los días me despierto en el mismo lugar donde maté a mis hijos. Y no puedo escapar de ese infierno. Me arrepentí de ello al momento de hacerlo, y pagué con mi vida por mi error. Pero me obligan a vivirlo una y otra vez.
 
   Cuando se lo contaba, Richard sentía la crueldad a la que sometían a aquella mujer. Daría su vida por evitarle aquel suplicio. Sentía el dolor de Enma, pero cuando intentaba acercarse a ella, cuando deseaba sentirse querido, cortaba la conversación, y se retiraba con una sonrisa.
 
   -       Estoy cansada, Richard, quizá mañana esté con más ánimos. Déjame sola, por favor, déjame con mis pensamientos.
 
   Y Enma desaparecía. Enma controlaba los tiempos, sabía hacerse querer, y Richard estaba atrapado por sus encantos. Ella sospechaba que Richard conocía alguna información que le había ocultado y que podría utilizar.
 
   Cada día acudía a verla, pero no todos los días lo conseguía. Muchas veces, justo después de despertarse, Enma desaparecía, y Richard se quedaba esperándola todo el día.
 
   Decidió investigar sobre aquella mujer, y accedió a los informes psiquiátricos que se le realizaron cuando estaba en la cárcel. La mostraban como una mujer sin sentimientos, obsesiva y manipuladora. Tenía un coeficiente intelectual superior a la media, y era capaz de controlar sus emociones.
 
   Enma le daba una de cal y mil de arena. Le contaba su vida, cómo un hombre le había hecho feliz, dándole dos hijos, sus hijos, los que ella se vio obligada a asesinar cuando él la dejó.
 
   Había estando profundamente enamorada de él, y le había abandonado por otra mujer.
 
   -       Yo di mi vida por aquel hombre, y me abandonó.
 
   -       No entiendo cómo un hombre que te tiene te puede dejar.
 
   -       Richard, él lo hizo. Yo confiaba en él, le entregué todo. Le di dos hijos, y él me dejó sola. Me arrebató todo, me obligó a matar a mis hijos. Los maté por él, para que volviera a mí. Me arrepiento tanto de haberlos asesinado, pero su vida sólo era posible estando los cuatro juntos. No podía dejar que otra mujer criara al fruto de nuestro amor.
 
   -       Enma, si yo te poseyera, si me amaras, nunca te dejaría.
 
   -       Jajaja, que tonto eres.
 
   Y después de eso, se alejaba, cambiaba de tema, hablaba de cualquier tontería o le contaba cualquier anécdota insignificante de su vida, mientras Richard sufría porque se había sentido cerca de ella, y cuando casi la tocaba, se había ido.
 
   Richard estaba desesperado por aquella mujer. Cuando lo pensaba fríamente era consciente de que le estaba manipulando. No creía que le quisiera, ni siquiera que pudiera sentir algo por él, pero inconscientemente quería pensar que no era así, y que Enma era una mujer que podría amarle.
 
   Un día Enma se lo preguntó directamente, con su voz suave, mirándole dulcemente con aquellos ojos profundos, sonriéndole.
 
   -       Richard, no me lo creo. Sé que no has llegado a mí de casualidad, sé que no escuchaste hablar de mí en la cárcel de mujeres y que por eso me buscaste, sé que hay algo más.
 
   -       Te juro que fue así, Enma, cariño.
 
   -       No me mientas, por favor. Estamos solos, sólo nos tenemos el uno al otro. Necesito sentirme segura a tu lado, y para ello tengo que saber la verdad.
 
   -       Mira, no sé, no te puedo decir nada.
 
   -       Richard. Tú me gustas. Yo quiero estar contigo, pero no podemos tener mentiras que nos separen. Esa sombra siempre planeará entre nosotros, y tarde o temprano nos destruirá.
 
   Richard estaba acorralado. Ya no podía huir. Ella había atrapado a su presa, y no la soltaría fácilmente.
 
   -       Está bien. Todo lo que te he contado es cierto, pero hay más. Yo puedo pasar al otro lado del Terminal, puede acceder a nuestros sueños.
 
   Le explicó a Enma cómo lo conseguía, recitando el poema. Le contó cómo era el otro lado, y las posibilidades que tenía.
 
   Enma se quedó callada, sin decir nada. Le dio un beso y se acurrucó en su regazo. Richard creyó que podría poseerla, que podría estar con ella.
 
   Sin embargo, al día siguiente, cuando se despertó, se dio cuenta de su error. Había revelado un secreto a una mujer muy peligrosa, que lo utilizaría para su propio beneficio. Además ya no tenía nada más que ofrecer a Enma. Ella ya no le necesitaba. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 8 Enma en el Terminal
 
   Richard seguía yendo todos los días a visitar a Enma, pero ésta muchos días no aparecía. Los días que estaba se mostraba distante, aunque siempre le dedicaba una sonrisa o una caricia, lo cual era suficiente para satisfacer momentáneamente a Richard, aunque su ausencia se le hacía interminable. Para Richard la sola presencia de Enma le hacía tocar el cielo con la punta de los dedos, mientras que su ausencia se convertía en el más cruel de los infiernos.
 
   Le preocupaba la idea de que Enma pudiera entrar en el Terminal. Era una mujer muy peligrosa y no le gustaba que pudiera merodear sin control por el otro lado. Pero tampoco tenía forma de saber si lo hacía, ya que no sabía por donde se movería.
 
   Una noche, viendo las noticias, una de ellas le llamó la atención. Un vehículo gestionado por el Terminal había tenido un accidente y sus dos ocupantes habían resultado heridos.
 
   Lo sorprendente de la noticia era que después del accidente, en el hospital, el equipo que los monitorizaba había sufrido un error de funcionamiento y había introducido una sobredosis de sedante en ambos cuerpos, y aunque la dosis no había resultado fatal, a punto había estado de matarlos a ambos.
 
   Cuando Richard indagó sobre quienes eran esas dos personas, resultó que eran el ex-marido de Enma y su nueva mujer. No dudó ni un segundo de que detrás de aquellos accidentes estaba ella. 
 
   Tenía que acabar con ella antes de que desde fuera empezaran a sospechar. Si la localizaban estaría en peligro, ya que Enma no dudaría en venderle para salvar su pellejo. Debía eliminarla.
 
   Se fue rápidamente a la universidad y entró en los archivos del Terminal, intentando localizar dónde estaba físicamente Enma. La encontró en un silo de Dakota del Norte.
 
   Ahora tenía que eliminarla, pero no sabía cómo hacerlo. Se le ocurrió manipular la temperatura del fluido que alimentaba al cerebro. La subió hasta los 43ºC mientras observaba sus parámetros de funcionamiento. Comprobó cómo entraba en un estado de stress, aumentando su actividad.
 
   Las gráficas de funcionamiento empezaban a presentar una serie de datos anormales. Necesitaba aumentar más la temperatura, pero había llegado al límite que le permitía la máquina.
 
   La agonía de Enma se alargó durante varias horas hasta que por fin presentó un encefalograma completamente plano. Su cerebro había muerto. Dejó que fuera el sistema el que siguiera con el protocolo, desconectándolo y destruyéndolo. 
 
   Cuando acabó, se durmió. Al día siguiente, nada más despertarse acudió a la vivienda de Enma, a ver si detectaba rastros de vida en ella, pero a su hora de despertarse comprobó que no se producía ninguna anormalidad en su cuarto, por lo que se convenció de que estaba muerta.
 
   Por la noche, dentro del Terminal, siguió el rastro de Enma en su intento de acabar con su ex-pareja. Había tomado el control de su coche, emprendiendo una carrera mortal a gran velocidad. La policía intentó detener el coche sin control cuando lo detectó por una autopista pero no lo consiguió.
 
   De repente cruzó la mediana de la carretera y se estrelló de frente contra un camión de gran tonelaje. Pero Enma no había desconectado los sistemas pasivos y activos de protección, y aunque los dos ocupantes del vehículo resultaron heridos de gravedad, el desenlace no fue fatal.
 
   Los heridos fueron trasladados en ambulancia hasta un hospital donde fueron intervenidos y curadas sus heridas. Enma intentó controlar la ambulancia, pero vio que no podía acceder a ella, por lo que esperó a que estuvieran solos en sus habitaciones del hospital, para manipular los equipos médicos que les monitorizaban y suministraban medicación.
 
   Sin embargo, Enma no contó con que los equipos de monitorización dieran una alarma de malfuncionamiento, lo que hizo que los enfermeros del hospital lograran salvar por segunda vez a los dos enfermos.
 
   Una vez muerta y desaparecida Enma, sus víctimas ya no corrían peligro, pero seguramente que se habían levantado las alarmas. Tarde o temprano alguien sospecharía o investigaría a Enma, y el que casualmente hubiera desaparecido también en las mismas fechas en las que ocurrieron los hechos seguramente aumentaría las sospechas.
 
   Tenía que borrar cualquier relación con Enma, debía dejar de visitarla, ya que seguramente rastrearían cualquier acceso a ella.
 
   Le entró el pánico cuando se acordó cuando había escuchado hablar por primera vez de Enma, en la cárcel de mujeres. Seguramente si investigaban, comenzarían por ahí. Y no podía arriesgarse a empezar a eliminar a todos los cerebros que habitaban aquella cárcel.
 
   Desgraciadamente su lucha por destruir el Terminal se iba a convertir en una carrera contrarreloj. Tarde o temprano le encontrarían, y su vida después de haber sido ejecutado, no valía nada. Le eliminarían sin ningún tipo de remordimiento.
 
   Pero antes quería culminar su venganza. Tenía que encontrar la manera de hacerlo, y el tiempo apremiaba. Pero bajo presión no podía pensar con claridad. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 9 Saltan las alarmas
 
   John Smith estaba en su despacho cuando le llegó el informe sobre el extraño caso de Alan y Anne Dyle. Se había producido un accidente de tráfico con un vehículo controlado por el Terminal. Aunque no era frecuente, aquellos accidentes ocurrían de vez en cuando.
 
   Sin embargo, lo que le llamó la atención fue que dos máquinas del hospital de Boulder que monitorizaban la evolución de los accidentados hubieran funcionado mal poniendo en peligro la vida de la pareja.
 
   La policía había estudiado el caso ya que había resultado sospechosa la casuística producida. Se había realizado un estudio tanto del vehículo accidentado como de las dos máquinas que monitorizaban a los heridos, y no habían detectado ningún fallo.
 
   El informe pericial concluía que el vehículo gestionado por el Terminal había viajado a gran velocidad, mientras que desde el interior sus ocupantes habían solicitado repetidamente que se detuviera, y se había lanzado de frente contra un camión de gran tonelaje cruzando la mediana de una autopista.
 
   Aquel comportamiento del vehículo no había sido normal. Y tampoco el dossier referente al error producido en el hospital aportaba una explicación hacia lo ocurrido. Las dos máquinas estaban en perfecto estado, pero habían recibido órdenes para producir una sobresedación a los pacientes.
 
   Las conclusiones a las que llegaron los agentes que habían investigado el caso eran las mismas a las que llegó John. Alguien había manipulado aquellas máquinas desde dentro, desde el Terminal.
 
   Sólo cabían dos explicaciones. O bien alguien había conseguido manipular el Terminal, o bien se había producido una alarma con un cerebro como tiempo atrás había ocurrido conmigo.
 
   La posibilidad de que una mente humana hubiera sido capaz de entrar en una superinteligencia como el Terminal sin ser detectada se le antojaba muy difícil, por lo que decidió investigar el interior de la máquina, en busca de una explicación.
 
   Solicitó informes sobre los heridos, con el fin de encontrar sospechosos, pero aparentemente no tenían ningún enemigo. Cuando volvió a realizar la solicitud pero sin restricciones de seguridad se sorprendió al saber que Alan había estado casado con Enma Dyle, una mujer condenada a muerte por el asesinato de sus hijos, hijos que había concebido durante su matrimonio con Alan.
 
   De haber sido alguien el culpable de aquel intento de asesinato era precisamente Enma Dyle, ya que formaba parte del Terminal. Llegó a la conclusión de que aquella mujer había conseguido pasar al otro lado y que había manipulado tanto el vehículo como las máquinas que monitorizaban y suministraban medicación a los heridos.
 
   John ya se había enfrentado a este mismo problema antes conmigo, por lo que sabía cómo actuar. Sin embargo, le interesaba saber cómo había hecho Enma para entrar dentro del Terminal, ya que el que se repitiera le empezaba a preocupar.
 
   Pidió al Terminal un informe sobre Enma, y recibió un documento muy completo sobre el perfil de aquella mujer. Se entretuvo leyendo la memoria del análisis psicológico que se le había realizado. Según ella Enma era una mujer con una notable carencia de emociones.
 
   Había asesinado a sus dos hijos de forma cruel, grabándolo en video y difundiéndolo, con el único fin de dañar a su ex-pareja. Aunque había mostrado durante el juicio su arrepentimiento, los peritos forenses aseguraron que se trataba de una pantomima con el único objetivo de manipular al tribunal.
 
   El informe indicaba que se trataba de una mujer muy peligrosa, con una capacidad manipuladora sin precedentes. El tribunal en una primera instancia se había mostrado muy dividido, por lo que se tuvo que disolver al jurado.
 
   El nuevo jurado la había condenado a muerte por unanimidad, y se había ejecutado su sentencia, pasando su cerebro a formar parte del Terminal, a pesar de que no cumplía con los requisitos psicológicos para formar parte de él.
 
   Solicitó el expediente de la cárcel donde había sido recluida hasta su ejecución y constaba que se había mostrado conflictiva hasta el final, y que por ese motivo había sido necesario aislarla durante el tiempo que permaneció en la penitenciaría.
 
   Se enfrentaba con una mujer peligrosa y compleja. Decidió dejar para el día siguiente el contacto con ella. Se fue a casa a descansar y a reflexionar sobre aquel caso. Le inquietaba la idea de que cerebros dentro del Terminal pudieran pasar al otro lado.
 
   Cada vez había más cerebros en el Terminal y por tanto, las posibilidades de que ese problema aumentara con el tiempo. Debería hablar con los técnicos que se ocupaban del desarrollo de la máquina para poder detectarlo a tiempo, o evitar que pudiera ocurrir.
 
   No quería encontrarse con fugas de información desde la máquina que pudiera comprometer la seguridad del Terminal de la que él era el máximo responsable. Se acostó temprano  para  madrugar y resolver el asunto cuanto antes. Le interesaba saber cómo había conseguido colarse en el otro lado, antes de eliminarla, para que los técnicos pudieran evitar que eso pasara más veces.
 
   A la mañana siguiente pidió al Terminal la localización del cerebro de Enma. Quería desconectarla del Terminal antes de hablar con ella, pero se encontró con la sorpresa de que aquel cerebro había sufrido un problema de stress y había fallecido, justo después del intento de asesinato de Alan y su pareja.
 
   Demasiada casualidad. Pidió un informe al Terminal sobre cómo se había producido el stress que mató el cerebro de Enma, y se sorprendió cuando vio que se había dado orden de elevar su temperatura hasta matarlo.
 
   Aquello no se lo esperaba. Había ocurrido un asesinato dentro del Terminal. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 10 Borrando huellas
 
   Se pasó todo el día pensando cómo podía borrar las huellas que le relacionaran con Enma, pero se le antojó muy complicado. En la cárcel le conocían, por lo que en cuanto la buscaran e interrogaran a las mujeres convictas le descubrirían.
 
   Lo primero que se le ocurrió fue eliminar a las mujeres de la cárcel, pero eran un número importante, y no recordaba con cuantas presas se había entrevistado, y era prácticamente seguro que hubieran hablado entre ellas de su presencia.
 
   Cuando accedió al Terminal fue rápidamente a la Universidad para acceder a los archivos de la situación física de los cerebros. Cuando lo abrió, se le ocurrió una manera más efectiva de protegerse. Modificó el archivo que relacionaba la codificación de los cerebros con su ubicación física.
 
   Cambió las asignaciones de manera que fuera imposible localizar físicamente el cerebro. Sólo en ese momento se sintió seguro. Destruyó todas las copias de seguridad de los archivos de asignación. Ya nadie podría localizarle.
 
   Fue entonces cuando se puso a reflexionar sobre cual sería el camino a seguir. Tenía que planificar claramente su forma de actuar. Y debía hacerlo solo, ya que había perdido el control sobre otros cerebros al modificar el archivo de asignación.
 
   Y no quería volver a arriesgarse a topar con una mujer como Enma, que le pudiera poner en riesgo. No dudaba que sus actos serían investigados desde el exterior, y que la desaparición de su cerebro levantaría unas sospechas que conducirían a él.
 
   Pero ya se sentía seguro. Fue entonces cuando de repente, al recuperar la tranquilidad, fue consciente de que había matado a Enma, de la que se había enamorado. Había perdido la cabeza por aquella mujer que en realidad no le había dado nada.
 
   Le había manipulado desde que la conoció. Le había utilizado controlando sus sentimientos. Y Richard no había sido feliz durante el tiempo que estuvo con ella, con una sensación de ansiedad que no se calmaba ni estando a su lado.
 
   Los escasos momentos de cariño que le había proporcionado habían servido para hacerle sentir querido, pero en el fondo sabía que eso no había ocurrido nunca, ella no le había amado. Su mente había estado bloqueada durante el tiempo que mantuvo aquella relación.
 
   Sus sentimientos habían estado exaltados. Nunca había sentido aquello por ninguna mujer. Incluso cuando perdió la cabeza y se dedicó a matar alcohólicos por bares del estado había mantenido la cabeza más centrada que con Enma.
 
   Había pasado con ella casi 6 meses, pero se le habían hecho muy cortos. Habían sido un tiempo muy estresante, que además habían culminado en su asesinato. Pero por este hecho no tenía ningún tipo de remordimiento. Le sorprendía el hecho de que después de haber deseado a aquella mujer y haberla amado de forma enfermiza, no le hubiera temblado la mano a la hora de deshacerse de ella.
 
   La mató cuando más la deseaba y tenía las razones muy claras para hacerlo. Había puesto en peligro su propia existencia y era consciente de que ella misma se había condenado con sus actos. Si no la mataba él, la desconectarían desde fuera, con el riesgo de que le delatara, en un intento de negociar para salvarse.
 
   Ya era la tercera persona que perdía en el Terminal, contándome a mí y a Frank. Había tomado la decisión de destruir el Terminal, y no quería compañía, no quería interferencias, y más ahora que se sentía seguro para hacerlo.
 
   No se consideraba con fuerzas de seguir dentro del Terminal, no quería buscar un nuevo compañero dentro de la máquina y estaba cansado y sin ganas. Quería acabar de una vez. Había barajado la posibilidad del suicidio, ahora que sabía cómo hacerlo, pero quería irse matando, no quería desaparecer así, sin más, ya que consideraba que aquello sería otorgar la victoria a quienes le habían encerrado dentro de aquella máquina.
 
   Necesitaba vengarse, ya no sólo por él, sino también por Frank y por mí. Tenía que buscar la manera de acabar con el Terminal, aunque eso supusiera dar un golpe a la humanidad del que posiblemente no podría recuperarse. La civilización había jugado su futuro a una sola carta, y Richard tenía la llave para romper la baraja.
 
   Tenía todas las herramientas para poder hacerlo. Estaba dentro del Terminal. Sabía donde se encontraban físicamente los diferentes elementos del Terminal, y podía manipular su funcionamiento. Era capaz de acceder a los archivos de gestión de la máquina y modificarlos.
 
   Y lo más importante, era ilocalizable, por lo que podía moverse seguro y de forma sigilosa por las entrañas del Terminal.
 
   Llevaba ya demasiados años siendo esclavo de la máquina, era el momento de revelarse, de levantarse contra su tiranía, y acabar con ella.
 
   Se dejó vencer por el sopor, y se durmió sintiendo que estaba pronta la hora de su liberación.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 11 Richard
 
   John inició la investigación en los últimos días de vida de Enma, antes de ser ejecutada, en la prisión de mujeres del estado de Colorado. Viajó a la prisión para entrevistarse con los guardias que habían estado en contacto con Enma. Todos coincidieron en que se había tratado de una mujer muy manipuladora y peligrosa.
 
   Había mantenido contacto con algunas presas en el corredor de la muerte pero no había intimado con ninguna de ellas. De la época en la que había vivido allí apenas quedaban un par de mujeres esperando la ejecución de su sentencia. Éstas le hablaron de otras mujeres que habían pasado sus últimos días con ella y que ya habían sido ejecutadas.
 
   Se dio cuenta de que era necesario hablar con algunas de aquellas mujeres que habían sido ejecutadas. Habló con los técnicos del Terminal y éstos le desaconsejaron que se pusiera en contacto con ellas tal y como lo había hecho conmigo, ya que  podría crear conflictos en aquellos cerebros.
 
   Sin embargo, desoyó las recomendaciones de los expertos y decidió contactar directamente con algunas de aquellas mujeres. Emplearía la misma técnica que había empleado conmigo, de desconectarlas del Terminal y hablarlas directamente.
 
   Seguramente al volverlas a conectar quedarían sumidas en un gran desconcierto, pero aquello no era problema suyo. Así tendrían además algo en lo que pensar, dentro de sus anodinas vidas.
 
   Seleccionó a las presas que más cerca habían estado de Enma y empezó por una llamada Sandy White, una convicta que se había pasado media vida en la cárcel, donde había asesinado junto con otra compañera a una guardiana después de torturarla salvajemente en un motín.
 
   Aquella mujer había sido condenada a muerte y ejecutada. Accedió al archivo con las asignaciones de cerebros y ordenó desconectar el de Sandy del Terminal. Una vez desconectado, se dispuso a hablar con ella.
 
   -       Hola, Sandy, me llamo John, me gustaría charlar un rato contigo sobre una compañera tuya en la prisión de Boulder.
 
   -       ¿Quién es usted? ¿De qué coño me está hablando?
 
   Era una voz masculina la que le contestó. Eso no se lo esperaba. Comprobó el archivo de asignación, por si se había equivocado, pero correspondía a Sandy. Algo había fallado en la asignación.
 
   -       ¿Qué John es usted?
 
   -       Creo que me he equivocado, ¿cómo se llama usted?
 
   -       Andy, Andy Jones.
 
   John cesó la comunicación y se dispuso a buscar a Andy Jones, que en el archivo de asignación correspondía con otro cerebro. Algo funcionaba mal. Volvió a conectar aquel cerebro al Terminal y se quedó pensativo. No era posible un fallo en el sistema, a no ser que alguien lo estuviera manipulando.
 
   Seleccionó otra presa, Anne Jackeline Peterson. Desconectó su cerebro del Terminal y se puso en contacto con ella:
 
   -       Esto es una acción rutinaria de supervisión. Identifíquese, por favor.
 
   -       ¿Qué? ¿Qué es esto? ¿Qué es lo que pasa?
 
   -       Identifíquese, por favor – insistió aunque la voz que le había contestado era masculina, por lo que no pertenecía a Anne Jackeline.
 
   -       Me llamo Steve Lawson, de Mississippi.
 
   Volvió a conectar aquel cerebro al Terminal y se quedó preocupado. Aquello le había dejado perplejo. Comprobó la fecha de última modificación del archivo de asignación de cerebros y era un par de días posterior a la muerte de Enma. El archivo original era irrecuperable y no existía ninguna copia de seguridad.
 
   Quien estaba manipulando el Terminal desde dentro sabía cómo evitar dejar pistas. John pensó inmediatamente en Michael. Él poseía un conocimiento del sistema lo suficientemente importante como para poder llevarlo a cabo. Pero no se imaginaba cómo podía haber entrado en el sistema desde fuera sin que los sistemas de seguridad lo hubieran detectado.
 
   Tenía que entrar en el Terminal a investigar, tenía que cazarle en su mismo terreno. Debía viajar al centro de la máquina, por lo que decidió ir a Nashville, donde se encontraba el corazón del sistema.
 
   Cogió el primer vuelo que salía hacia Tenneesse. Desde el avión localizó a uno de los creadores del proyecto y se citó con él en la Universidad, a donde acudiría directamente. Realizó las gestiones para alquilar un vehículo que recogería en el aeropuerto y cogió una habitación de hotel al lado de la Universidad. Preveía que la investigación iba a ser larga y costosa.
 
   Nada más aterrizar, saltándose los controles del aeropuerto gracias a su condición de agente de la Agencia de Seguridad, cogió el coche y condujo en modo manual a gran velocidad hasta la Universidad, donde el profesor con el que había quedado le estaba esperando.
 
   Le expuso brevemente el problema del archivo de asignación, pero el profesor le contestó que aquello era imposible, que nadie podía saltarse la seguridad del Terminal. John le hizo comprobar por sí mismo el error de asignación, lo que le dejó muy sorprendido.
 
   -       Necesito entrar en el Terminal. Necesito que crees un avatar o algo que pueda moverse dentro del Terminal y que lo maneje yo desde fuera. Es preciso que realice una investigación sobre lo que está pasando.
 
   -       En su día creamos una serie de personajes para entrar en el Terminal, para realizar estudios sobre la psicología de los cerebros que se encontraban dentro. Sin embargo, nunca los utilizamos, ya que creímos que al estar solos, era mejor para su salud mental no interferir con ellos.
 
   -       ¿Puedo usar uno de esos personajes?
 
   -       Si, por supuesto, John.
 
   Le preparó el acceso a uno de los personajes creados, un médico de mediana edad que iba a ser el encargado de entrevistar a los cerebros seleccionados. Se controlaba fácilmente desde fuera, con el simple pensamiento, una vez conectado John a la máquina.
 
   Una vez dentro del Terminal, lo primero que hizo fue familiarizarse con el entorno. Tenía que imaginarse la naturaleza que le rodeaba, algo que le facilitaba el disponer al lado un monitor con imágenes reales del lugar que quería visitar.
 
   Y entró en la cárcel de mujeres, dirigiéndose directamente a la celda que ocupaba Sandy. Se la encontró con otra mujer dentro de la celda, manteniendo relaciones íntimas. Las dos mujeres se quedaron sorprendidas al verle entrar, y una de ellas desapareció de repente.
 
   John esperó unos instantes a que la mujer se repusiera de la sorpresa que le había dado, y empezó a hablarle.
 
   -       Perdona la interrupción, Sandy, pero me gustaría hablar contigo. Sólo quiero hacerte unas preguntas acerca de Enma Dyle, que conociste en el corredor de la muerte. Sé que alguien la ha estado buscando, quiero saber quien ha sido.
 
   -       Hace tiempo vino un tal Richard. Buscaba información de Enma. Dijo que era de Denver. Se puso en contacto con más chicas, pero no dio mucha más información.
 
   John estaba contento, había localizado al intruso rápidamente.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 12 Manipulando el Terminal
 
   Richard se entretuvo un tiempo en localizar las empresas que formaban parte del cuadro de administración del Terminal. Después de analizarlas llegó a la conclusión de que estaban organizadas jerárquicamente, y que según su posición en el escalafón organizativo, más beneficios obtenían del funcionamiento del Terminal.
 
   Los ingresos los obtenían del manejo de información privilegiada de empresas que controlaba el Terminal. Cualquier empresa en el mundo interaccionaba de una u otra manera con el sistema informático. Y el Terminal accedía a sus datos estratégicos más íntimos.
 
   Esa información era manejada por las empresas que gestionaban la máquina de manera que les permitía actuar con ventaja en operaciones financieras, y el sistema recomendaba o bien entrar en el capital social de la corporación, o por el contrario adquirir participaciones en empresas de la competencia, o proveedoras, o clientes, según fuera la mejor opción.
 
   Esto permitía revalorizaciones de las acciones de las empresas, y unos enormes beneficios por la venta de esas acciones una vez revalorizadas. El beneficio se obtenía gracias a la negociación en bolsa y participación con fondos de inversiones en terceras empresas, con la ventaja de una información confidencial proporcionada por el propio Terminal.
 
   Y el Terminal, mediante una serie de algoritmos complejos, determinaba los ingresos que correspondían a cada una de las empresas fundadoras, basándose en su jerarquía capitalista
 
   Los algoritmos que empleaba el Terminal tenían una dificultad muy alta para Richard, cuyos conocimientos matemáticos eran demasiado básicos como para comprenderlos. Estuvo varios días estudiando la manera de modificar aquellos algoritmos, pero cuando alteraba las funciones matemáticas de alguno de ellos, el propio Terminal se encargaba de corregir el error.
 
   Eran funciones que mutaban y se adaptaban en el tiempo buscando siempre el punto de máximo rendimiento para los inversores. Esto desesperaba a Richard, ya que no encontraba la manera de poder cortar sus beneficios.
 
   La primera acción que quería emprender Richard era precisamente quebrar la confianza en el Terminal de las empresas que lo habían creado, y si resulta que dejaban de obtener beneficios, sospecharían que entre ellos alguna pudiera haber manipulado la jerarquía para obtener ventajas sobre los demás, saltándose las normas preestablecidas.
 
   Fue entonces cuando se le ocurrió cómo hacerlo, cómo quebrar esa confianza, sin necesidad de manipular los complicados algoritmos de otorgamiento de beneficios.
 
   Le costó varias noches, pero al fin lo consiguió. Localizó los archivos de asignación de beneficios en función de la jerarquía preexistente. Estudió los accionistas de las empresas que tenían menos ingresos y encontró que algunos de aquellos inversores disponían de otras compañías ajenas al Terminal.
 
   Algunas de estas compañías se encontraban en paraísos fiscales y operaban como fondos de inversión que evadían impuestos. Seleccionó varias de estas compañías, y las introdujo en el archivo de asignación del Terminal.
 
   Luego introdujo una serie de empresas fantasma relacionadas con negocios sucios, cercanas a diversas mafias instaladas tanto en Florida como en Nevada, para que éstas obtuvieran también beneficios procedentes del Terminal. 
 
   Creó una sencilla variación matemática en función del tiempo, mediante la cual se iba variando la importancia jerárquica de las compañías de mayor peso hacia las que había seleccionado.
 
   Por último, encriptó el archivo ocultándolo con un nombre falso de manera que fuera difícil de localizar, y lo dejó actuar. La idea era sencilla. Se trataba de que los grandes inversores vieran disminuir sus ingresos y que éstos se trasladaran hacia una serie de compañías opacas pero manejadas por pequeños inversores.
 
   Esto crearía la desconfianza entre ellos, ya que sospecharían los unos de los otros por la manipulación de los archivos de asignación y por tanto se quebraría la confianza en el propio Terminal. 
 
   Y no solo eso, sino que la entrada en juego de la mafia, crearía una profunda crisis de seguridad en el sistema, ya que daría la sensación de que se había infiltrado desde fuera. Y la relación con el mundo del hampa haría que la investigación de estas nuevas empresas fuera harto complicada.
 
   Richard confiaba en conseguir el caos en la cúpula del Terminal, y que para cuando se descubriera la trama, ya fuera demasiado tarde. Quería crear inseguridad y desconfianza en el sistema. Si lograba la desunión entre sus enemigos sería más fácil acabar con el Terminal.
 
   Y la mejor manera de alcanzar ese objetivo era mediante la sospecha mutua y que no se fiaran de la máquina. En apenas unas semanas el caos se apoderaría del sustento económico de la máquina, y estaría más cerca de su venganza.
 
   Pero aún tenía mucho trabajo por hacer, ya que había un componente institucional importante en aquella máquina, la parte que controlaba el Gobierno de los Estados Unidos.
 
   Ese sería el siguiente enemigo a batir.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 13 John y Richard
 
   John empezó a buscar a Richard por el Terminal, pero no le encontraba. Acudía a su casa por las mañanas, cuando tenía previsto que despertara, pero no estaba nunca ahí. Richard ya se manejaba a su antojo por el interior de la máquina, por lo que decidía descansar en cualquier sitio, ya que había manipulado los archivos de reinicio de sus mañanas.
 
   Y además, el día lo dedicaba sobre todo a dormir, ya que las noches las pasaba dentro del Terminal, trabajando en su venganza.
 
   John no sabía donde buscarle. La única opción que le quedaba era esperar en su casa a ver si por alguna casualidad Richard volvía a ella, pero aquello era perder el tiempo. Empezó a investigar en la cárcel de mujeres, pero por allí no había aparecido hacía tiempo.
 
   John comenzó a pasear por las calles virtuales de Denver, a descubrir el universo dentro del Terminal. Era un mundo fascinante. La máquina recreaba una realidad virtual, en base a datos reales de la sociedad  Pero eran los cerebros que se encontraban en él quieres creaban su propia realidad en función de sus recuerdos.
 
   Aunque alucinante, aquel mundo no le interesaba de forma anecdótica a John. Su mayor interés era ponerse en contacto con Richard para saber de donde había salido y su relación con la muerte de Enma.
 
   Pero intentar localizar a Richard era una tarea similar a buscar una aguja en un pajar. Había empezado a buscar en la cárcel de mujeres, y había logrado descubrir quien era, pero de ahí no conseguía avanzar.
 
   El sistema le había dicho donde se encontraría Richard al despertarse, pero no estaba ahí, por lo que suponía que había conseguido manipular los archivos que controlaban su existencia.
 
   También había manipulado los archivos de asignación de cerebros. Se dio cuenta que Richard accedía a los archivos más íntimos del funcionamiento del Terminal, y esos se encontraban en la Universidad de Nashville.
 
   Pero no podía ver desde fuera los archivos que manipulaba. Se le ocurrió esperarle dentro, sabiendo que tarde o temprano aparecería por ahí. Entró en el Terminal y se dirigió por la ruta virtual hasta la Universidad y entró en la sala donde se encontraba el acceso a los archivos.
 
   Era la misma sala en la que se encontraba, por la que entraba al Terminal, pero desde dentro se veía vacía, solamente su recreación virtual. Pero si accedía a alguno de los ordenadores de aquella sala, podía leer los mismos archivos de funcionamiento de la máquina que desde fuera.
 
   Descubrió que podía manipular el Terminal desde allí. Desde allí lo manipularía Richard, y por ahí tendría que pasar, por lo que se sentó a esperar.
 
   Y no tardó mucho en ver cómo la realidad que proporcionaba el Terminal se deformaba, lo que indicaba la presencia de alguien. Se quedó observando a la persona que acababa de entrar. Era alto. Vestía un pantalón vaquero y una camisa de cuadros. Parecía alguien que se descuidaba en su aspecto, como si fuera algo que no le preocupaba.
 
   Se sentó delante de un ordenador y se puso a trabajar en él. John se acercó por detrás. Cuando se apercibió de su presencia se dio la vuelta tranquilamente, y sin levantarse se quedó mirándole. No parecía sorprendido, pero no inició la conversación, dejó que fuera John quien rompiera el hielo.
 
   -       Hola, Richard. Porque tú eres Richard, ¿verdad?
 
   -       Verdad, ¿y con quien tengo el gusto de hablar?
 
   -       Me llamo John. John Smith.
 
   -       John Smith, es un nombre muy común. No pareces de aquí. Tú no formas parte del Terminal, ¿me equivoco?
 
   -       No te equivocas. Formo parte de la seguridad del Terminal, y he entrado aquí a investigar un asesinato, un asesinato virtual, para el que no existe legislación aplicable, pero que debo aclarar.
 
   -       ¿Quién fue la víctima?
 
   -       Enma Dyle, ¿La conoces? En la cárcel me dijeron que habías preguntado por ella.
 
   -       Enma Dyle. Una mujer fascinante. Muy peligrosa, manipuladora.
 
   -       ¿Fue Enma la que intentó matar a Alan y Anne Dyle?
 
   -       Sí. Fue ella.
 
   -       ¿Y tú fuiste quien la mató a ella?
 
   -       Que yo sepa fuisteis vosotros quienes nos matasteis tanto a Enma como a mí.
 
   Richard había seguido la conversación con aquel hombre, sintiéndose seguro, pero de repente sintió un escalofrío, una sensación que hacía tiempo que no notaba. Aquel hombre era peligroso, sería mejor desaparecer de ahí, alejarse de él. De todas maneras ya había acabado su labor en la Universidad de Nashville, había completado la segunda parte de su venganza, y tan sólo quedaba una última, que podría hacer desde fuera.
 
   Además sospechó que no podría volver a entrar en los archivos de la Universidad, aunque ya no era importante. Había mandado los últimos mensajes con la información precisa a las personas que había seleccionado.
 
   -       ¿Tú conociste a Adam? – Le preguntó directamente a John, ya que creía que la respuesta sería afirmativa
 
   -       Si, y a Kyara.
 
   -       Me lo imaginaba. ¿Qué fue de Kyara?
 
   -       Murió. Fue la que delató a Adam.
 
   -       ¿Y Michael?
 
   -       Murió también
 
   John no quería que Richard supiera que Michael se había escapado, ya que no deseaba que se pusiera en contacto con él. El que le preguntara por él significaba que aún no lo había hecho.
 
   -       Bueno, pues siento darte una mala noticia. Yo podré contigo, y pagarás lo que hiciste a mis amigos.
 
   Después de amenazarle, desapareció. Ya no necesitaba volver por ahí, y John jamás le encontraría.
 
   John se quedó solo. Abrió el ordenador en el que se había encontrado a Richard y comprobó que el sistema de mensajería estaba abierto. Los mensajes habían llegado a su destinatario. Cuando comprobó quienes eran los destinatarios y los mensajes que había enviado, salió rápidamente del Terminal. Tenía que informar a sus superiores, aquello era muy grave.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 14 La fuga de información
 
   John cogió un vuelo a Washington. Llamó al Secretario de Estado de Defensa y concretó una reunión urgente con él. Tenía que informarle a la mayor premura de lo que había descubierto con respecto al Terminal.
 
   Durante el vuelo recibió una llamada de uno de los responsables económicos del Terminal. Le indicó que debía acudir rápidamente a Nueva York, ya que se habían detectado una serie de problemas que debían ser rápidamente resueltos.
 
   John concretó que por la noche cogería el primer vuelo a Nueva York para poderse ver al día siguiente. Se mostraba preocupado. Al parecer Richard había provocado más problemas de los que pensaba. Tampoco le explicó qué era realmente lo que pasaba, pero supuso que no era nada bueno.
 
   Llegó a mediodía al aeropuerto de la capital, y salió por la puerta de seguridad, donde le esperaba un coche con conductor, que le trasladó rápidamente al Pentágono, donde había concertado la reunión.
 
   El vehículo le llevó directamente al interior, saltándose los protocolos de seguridad. No había tiempo que perder. El secretario le esperaba en su despacho. Cuando John entró se lo encontró con semblante serio.
 
   -       Me has dejado preocupado, John, cuéntame qué es lo que ocurre.
 
   -       Ha habido un fallo grave de seguridad que ha provocado una fuga masiva de información.
 
   -       Cómo de grave.
 
   -       Se ha enviado información sensible del funcionamiento del Terminal a tres gobiernos extranjeros: Rusia, China y Alemania. La información comprende planos de fabricación de los diferentes elementos del sistema, toda su base tecnológica y la situación de los silos donde se encuentran los diferentes equipos.
 
   -       Hasta que nivel de detalle
 
   -       Cualquiera de ellos puede replicar el Terminal. Hemos perdido la exclusividad de su uso.
 
   -       ¿Cómo ha podido ocurrir? El Terminal era seguro, son muy pocas las personas que conocen de su verdadera existencia. ¿Quién ha sido el traidor?
 
   -       Ahí radica lo extraño del caso. Ha sido desde dentro. Uno de los cerebros asignados al Terminal ha conseguido acceder a la información y la ha difundido.
 
   -       ¿Ha sido neutralizado ese cerebro?
 
   -       Ha modificado los archivos de asignación. Ha sido imposible localizarlo. Sigue libre dentro del Terminal. Y aunque ha sido corregido el sistema y ya no puede acceder a la información, el daño ya ha sido hecho.
 
   John le contó someramente cómo había accedido Richard al Terminal y cómo había transferido la información de su funcionamiento a los tres países mencionados, a través de correos directamente a sus ministerios de defensa. Obvió hablar de mí, ya que consideraba que no era relevante para la investigación, y lo único que conseguiría era culpabilizarse.
 
   Por el semblante del secretario de defensa, fue consciente de que se había reanudado la antigua guerra fría, la política de bloques. Estados Unidos acababa de perder su hegemonía en el mundo, y se debía preparar para competir con otras potencias.
 
   Pero esta vez, las decisiones bélicas no estaban en manos de su gobierno, sino de una máquina, que a su vez estaba infectada con un virus muy inteligente, un cerebro humano que deseaba destruirlo. Se temió que se había iniciado una marcha atrás muy peligrosa, en la que la humanidad no tomaría las decisiones.
 
   Sería cuestión de tiempo, de muy poco tiempo que Rusia, China y Europa construyeran sus propios Terminales. Y esos gobiernos competirían directamente con Estados Unidos. Y las decisiones para resolver el conflicto que comenzaba las tomarían unas máquinas.
 
   Iba a ser un conflicto entre cuatro máquinas en cuyas manos las que la humanidad había dejado su futuro.
 
   Volvió al aeropuerto para tomar un vuelo a Nueva York, donde llegó a última hora. Durmió en un hotel cerca de Manhattan, donde celebraría la reunión con los responsables económicos del Terminal a primera hora.
 
   A pesar de las preocupaciones se durmió profundamente, aunque no consiguió descansar bien, acosado por pesadillas.
 
   Al día siguiente se acercó a la reunión. Sólo estaban el responsable económico junto con uno de los mayores magnates de la sociedad fundacional del Terminal, el señor Anthony Dreyfuss.
 
   Que una de las personas más ricas del planeta estuviera estaba presente en aquella reunión le intranquilizó aún más. El responsable económico sirvió un té al señor Dreyfuss y le ofreció una bebida a John.
 
   -       ¿Té, café? ¿Qué desea tomar, señor Smith? Conoce al señor Dreyfuss, supongo. Su presencia en esta reunión creo que le hará tomar conciencia de la gravedad del problema ante el que nos encontramos.
 
   -       Un café, por favor. Me temo que sí, que el asunto será lo suficientemente importante como para haber convocado esta reunión.
 
   -       Señor Smith. Nuestra empresa es la mayor inversora en este proyecto. Hasta ahora el Terminal se había comportado de una forma fiel a los principios económicos para los que fue creado. Pero en los últimos tiempos hemos detectado que gran parte de nuestros beneficios se están desviando a otras empresas con menos presencia inversionista en nuestro proyecto. Y lo más preocupante es que estas empresas se han aliado con otras de dudosa reputación, vinculadas a oscuros negocios del juego y otros que rozan la ilegalidad.
 
   -       Lo que el señor Dreyfuss quiere transmitirle es que se ha detectado un importante fallo de seguridad en el Terminal. Y usted es el máximo responsable de la seguridad del proyecto, por lo que creo que nos debe una explicación sobre lo ocurrido, y qué medidas se han tomado para corregir este problema.
 
   John se quedó en silencio, pensativo. Realmente no sabía qué contestar. Aquellos hombres estaban poniendo en tela de juicio su trabajo. No tenía solución para ese problema, ya que hasta ese momento lo desconocía, algo que no podía reconocer.
 
   -       Hemos localizado el problema de seguridad y lo hemos corregido. Se han eliminado las vulnerabilidades que existían y localizado a los intrusos. En estos momentos se están subsanando los archivos que han modificado y en breve todo volverá a la normalidad.
 
   -       Eso esperamos, señor Smith.
 
   Aquella frase finalizó la reunión. John salió de allí pensando que su futuro pendía de un hilo. Richard había asestado dos golpes maestros al Terminal. Había acabado con la confianza de los inversores y filtrado su funcionamiento a otras potencias. Y se temía que aquello no acabaría allí. 
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo 15 Revelando secretos
 
   Richard contactó desde el Terminal con un periodista del New York Times. Cuando se presentó desde el interior del Terminal se quedó muy sorprendido, pero aún más sorprendido quedó Richard cuando aquel periodista le confesó que alguien le había contado antes la misma historia, pero que la habían desechado por falta de pruebas.
 
   -       ¿Quién le habló antes que yo de este tema? ¿También desde dentro?
 
   -       No, fue un tal Michael Bryton, que afirmaba que había sido uno de los creadores del Terminal. Pero investigamos sobre él y no apareció ningún dato que lo relacionara con la máquina. Su historia era increíble y no se podía comprobar.
 
   -       Michael Bryton fue uno de los que desarrollaron el Terminal. Todos los datos referentes a él fueron borrados. Fue quien nos descubrió cómo funcionaba la máquina. Creí que estaba muerto, cuando los servicios de seguridad del Terminal me localizaron me dijeron que lo habían eliminado.
 
   Lo que era una historia increíble de repente cobró autenticidad. Richard era una prueba de esa realidad. Le proporcionó datos y referencias sobre cómo funcionaba el Terminal, sobre donde estaba emplazada físicamente la máquina y otros temas.
 
   El periodista, Norton Fleming se puso en contacto con su editora, Joan Griffit, una mujer muy reputada en su profesión, y se la presentó a Richard. Poco a poco, entrevista a entrevista, fueron recomponiendo entre los tres la realidad.
 
   Richard les habló de Kyara. Lograron identificarla y descubrieron que había desaparecido un par de años antes, coincidiendo con las fechas que Richard me vio ser desconectado. Posiblemente fuera asesinada.
 
   Michael se encontraba escondido en una reserva india, protegido por los nativos, por lo que se sentía seguro. Norton partió a buscarlo. Ahora sí que era interesante su historia, ya que se había convertido en real.
 
   Durante el viaje Richard le siguió informando sobre el funcionamiento del Terminal. Richard estaba deseando conocerle. Era quien nos había descubierto la realidad que vivíamos. Richard estaba a punto de acabar con el Terminal, no le quedaba ya mucho.
 
   Tras varios días Norton se adentró en la reserva india, tardando varios días en volver. Y cuando lo hizo, no regresó solo, sino que le acompañó Michael.
 
   -       Michael
 
   Se quedó callado. Hacía ya dos años desde que escuchó hablar de él por primera vez, y ahora que estaba con él, no sabía qué decirle.
 
   -       Hola Richard. Siento mucho lo de Kyara y lo de Adam. Los descubrieron por culpa mía, me perseguían a mí. Por lo que me cuenta Norton estás seguro, que no corres ningún riesgo.
 
   -       Michael, voy a revelarlo todo, vamos a acabar con el Terminal, pase lo que pase. Tú por fin vas a poder revelar tu gran secreto y vivir sin temor a las represalias. Y yo por fin voy a poder descansar.
 
   -       De todas maneras – intervino Norton – necesitamos una prueba final, algo que demuestre que lo que contáis es cierto. Vamos a poner al mundo patas arriba, y no queremos fallar.
 
   -       No te preocupes. Tú dime qué día saldrá todo a la luz, y estaos preparados para la prueba. En el momento en el que lo hagáis público tendréis la prueba definitiva. Pero habla con Michael, recopila todos los datos, y prepara tu artículo.
 
   Norton volvió a la reserva con Michael y pasaron dentro varios días, recopilando información, dando forma a la historia. Mientras tanto, Richard esperaba. Reflexionaba sobre lo que iba a pasar. Ya quedaba poco. 
 
   Los algoritmos matemáticos que había modificado para cambiar la asignación de beneficios ya tendrían que estar dando sus frutos. Los inversores tenían que estar nerviosos y sospechando los unos de los otros. Además, la mafia había empezado a recibir su parte y no dejaría de hacerlo fácilmente.
 
   Suponía que los rusos, chinos y europeos habrían dejado de exportar cerebros y estarían construyendo a marchas forzadas su propio Terminal, lo cual pondría al mundo en manos de las máquinas, con un alto riesgo de conflicto bélico.
 
   Y ahora iba a revelar el secreto del Terminal a la opinión pública, lo cual crearía un shock sin precedentes, ya que la sociedad se tendría que enfrentar a un dilema ético y moral de dimensiones épicas.
 
   La gente tendrá que decidir si quería pagar el precio del Terminal, y ese precio era una especie de canibalismo mental, una sociedad que viviría a costa de la peor de las esclavitudes de sus semejantes. Y una sociedad que tendría la certeza de que otros tres Terminales se estaban construyendo por potencias rivales de Estados Unidos.
 
   Por fin Norton volvió de la reserva. En apenas unos días el reportaje estaría finalizado y saldría a la luz. Richard debía estar preparado. El fin estaba cercano.
 
   


 
   
  
 




 
   Capítulo 16 El Terminal
 
   Los expertos de la Universidad de Nashville no habían conseguido corregir el error que asignaba beneficios a empresas no deseadas. Eso irritaba a John, ya que pensaba que el problema se resolvería fácilmente una vez detectado.
 
   Sin embargo, aunque corregían el archivo de asignación de beneficios, inmediatamente mutaba hacia el archivo con las nuevas retribuciones, basadas en la sencilla fórmula matemática diseñada por Richard.
 
   Le exasperaba que alguien como Richard, que no tenía una base técnica importante, hubiera sido capaz de crear una modificación en una de las partes más importantes del Terminal, en el corazón de la máquina.
 
   Y mientras tanto el Terminal era una de las máquinas más inteligentes creadas por el hombre, era imposible modificar su esencia. En algún archivo oculto estaba la mutación introducida por Richard, pero no eran capaces de encontrarla y acabar con ella.
 
   El responsable económico el Terminal le llamó dos veces interesándose por los avances en la resolución del problema, y mientras que la primera vez le tranquilizó diciéndole que todo iba a solucionarse en breve, en la segunda llamada tuvo que confesar que no eran capaces de solucionar el inconveniente.
 
   Aquel era un trastorno importante, pero no lo era tanto como el de seguridad que se había creado. John estaba a caballo entre Nashville y el Pentágono, pero era en éste último donde se estaba planteando un dilema de proporciones considerables.
 
   Se habían activado los protocolos de defensa al entender que se había filtrado la información a potencias extranjeras competidoras con Estados Unidos. El nivel de seguridad había aumentado cuando tanto Rusia como China y los países europeos habían suspendido los contratos con la empresa encargada de las ejecuciones.
 
   Además se habían intervenido las oficinas e instalaciones de la empresa en las tres potencias. Todos los ajusticiamientos habían sido suspendidos y se habían intervenido no sólo los cerebros que se habían cobrado, sino también importantes dosis de los productos químicos con los que se ejecutaba a los prisioneros.
 
   El estado mayor de defensa había realizado una simulación de lo que podría ocurrir y le habían consultado al Terminal sobre los pasos a seguir, y las respuestas habían sido muy inquietantes.
 
   El Terminal había previsto una escalada de tensiones entre las 4 potencias que dispondrían de esa tecnología avanzada, y esa progresión de hostilidades finalizaría sin lugar a dudas en una crisis global y con una alta certeza en una guerra nuclear para acabar con los competidores.
 
   Las cuatro potencias no tenían más opción que dejar en manos de sus superinteligencias artificiales la toma de decisiones, por lo que el destino de la humanidad quedaría en manos de 4 máquinas, que lucharían por la supremacía de sus controladores.
 
   Las recomendaciones del Terminal consistían en lanzar un ataque nuclear preventivo hacia los emplazamientos más probables donde se construirían las instalaciones que albergarían las máquinas en los países rivales, y confiar en los avanzados sistemas de defensa de Estados Unidos para repeler las posibles represalias.
 
   Pero aún así alertaba de la crisis mundial que se produciría por la pérdida de esos importantes mercados, así como una reconstrucción a medio plazo de alguna de las posibles superinteligencias, lo que supondría inexorablemente la destrucción de Estados Unidos.
 
   Así que estando en conocimiento de este problema de Defensa, a John su puesto como responsable de seguridad y las posibles pérdidas de los inversores le quedaba en un segundo plano, a pesar de las llamadas del responsable económico del Terminal.
 
   Y en la mañana del 3 de abril de 2040 se produjo un hecho que marcó definitivamente el rumbo de los acontecimientos. El New York Times sacó un reportaje a la luz en la que se mostraban a la opinión pública todos los entresijos del Terminal.
 
   Aquella información supuso un shock inasumible para la sociedad americana, e incluso la conmoción tomó tintes internacionales. Se revelaba cómo se había esclavizado a seres humanos en la más cruel de las torturas, manteniéndolos aislados pero conscientes de su soledad.
 
   El gobierno de los Estados Unidos creó un comité de crisis y se apresuró a desmentir los hechos, pero desde Rusia, China y Europa las acusaciones sobre la inmoralidad del Terminal y la veracidad de la información reforzaban la hipótesis de que lo que publicaba el histórico diario fuera cierto.
 
   El New York Times no había ofrecido una prueba definitiva sobre lo publicado, por lo que aún se podía contrarrestar la información. Pero cuando se estaban preparando las acciones para hacerlo, se produjo un hecho que confirmó el documental emitido.
 
   En todos los Terminales del mundo, sonó la voz de Richard, y en un homenaje a su primer amigo dentro de su prisión, transmitió un sencillo mensaje, que confirmó todas las informaciones publicadas:
 
   -       Me llamo Adam Johnson Smith. Fui ejecutado mediante inyección letal en el estado de Colorado el 22 de abril de 2035. Por favor, ayúdeme.
 
   


 
   
  
 



Otros libros del autor
 
    [image: ]El pacto con la muerte de Emil Kosztka 
 
   En 1940 un profesor de matemáticas se ve obligado a huir de Hungría por la presión de los fascistas, refugiándose en Yugoslavia. Pero tras la invasión alemana, los Ustachá toman el control y es encerrado en el peor campo de concentración del nazismo, en Jasenovac.
 
   Novela sobre las crueldades del nazismo, y el miedo de las potencias aliadas al expansionismo soviético, que llevaron al desarrollo de la bomba atómica. 
 
    
 
    [image: ]Pilar
 
   Juan Beitia escucha ruidos en su caserío en las faldas del Gorbea, en plena guerra civil, en el invierno de 1936. Se trata de Pilar y Miguel, dos antiguos camaradas socialistas, que le piden que les cruce las líneas enemigas para llegar a Bilbao.
 
   Drama bélico en unos tiempos complicados, en el que dos antiguos amantes se reencuentran y viven una difícil travesía a través de un entorno natural único, el macizo del Gorbea, entre Álava y Vizcaya.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   DOMINGO PLUMAROJA
 
    
 
   ¿Por qué escribo? Porque me gusta, sin más. Y porque hay gente a la que le gustan mis libros. Porque cada vez que veo que alguien ha leído alguno de mis libros me siento bien.
 
   He escrito varias novelas. Un día un amigo me dijo que las publicara, y eso hice. Pero eso supone una responsabilidad. Mis amigos me perdonan mis errores en la escritura, mis faltas, mis libros sin portada, pero cuando publico, debo corregir mis textos, crear portadas, hacer libros.
 
   Y empecé con “50 sombras de Txomin”, una sátira sobre las aventuras de un cuarentón vasco al que deja su novia y reencontrándose con la cuadrilla, intenta ligar a toda costa. ¿Sabéis lo complicado que es escribir un libro de humor? Comprobadlo leyéndolo.
 
   Seguí con una ficción policíaca. “Crimen perfecto”.  Inicialmente la escribí para mí, permitiéndome excesos de sexo y violencia, que los he mantenido al publicarla. Un asesino en serie, una policía experta en lucha antiterrorista y un político que utiliza el terrorismo para alzarse con el poder. El resultado, una novela que a todo el que la ha leído le ha gustado, y que con el tiempo se ha convertido en una triligía.
 
   La siguiente, “La muerte de Adam”. La que me encumbró entre mis amigos. Bromas aparte, una novela fantástica, inicialmente con dos partes diferenciadas, de distinto ritmo, de distinta narrativa, con un sorprendente final. Una novela que he reescrito como una pequeña trilogía, añadiendo una tercera parte, completamente revisada y corregida.
 
   La que más me ha costado, “El sueño español, sí se puede” Una narración sobre un empresario sin escrúpulos y su auge, y un ingeniero y su lucha por cambiar las cosas. La historia de 40 años de corrupción en España y la alternativa real que suponen los movimientos ciudadanos.
 
   Para relajarme, escribí “El final de la cuenta atrás”, una historia bélica y de espionaje sobre la posibilidad de un ataque nuclear sobre Nueva York, las causas que lo provocan y sus consecuencias, publicado en forma de trilogía, y con diversos guiños a los lectores… buscadlos.
 
   La última, por ahora, “El pacto con la muerte de Emil Kosztka”, una novela corta ambientada en una época que me apasiona, la Segunda Guerra Mundial, adentrándome en los campos de concentración nazis, en los crímenes de guerra y en las masacres sobre la población.
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